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  Prólogo


  Una quietud fantasmal se cernía aquella mañana sobre Moriah's Landing. La pequeña población costera soportaba estoicamente el calor abrumador, expectante.


  Una vez atendidos todos los clientes por el momento, Brianna Dudley se enjugó el sudor de la frente. A pesar del aire acondicionado, seguía haciendo demasiado calor en la cafetería. No sabía por qué, pero tenía la extraña e inequívoca sensación de que algo estaba a punto de suceder.


  Salió a la calle para dirigirse al muelle recientemente adosado a la parte trasera de la cafetería Beachway. Las olas lamían la playa que se extendía a sus pies. Barrió con la mirada las solitarias mesas antes de fijarla en el borroso horizonte. Definitivamente hacía demasiado calor para una hora tan temprana de la mañana.


  Una perezosa gaviota sobrevolaba la ensenada a la busca de comida. Rápidamente pasó por delante del faro antes de dirigirse hacia los acantilados, con el viejo castillo de piedra retrepado en lo alto. Espectral y sombría, la imagen de aquella fortaleza semejaba un excelente decorado de novela gótica. Edificada en el mismo borde del precipicio, The Bluffs contaba incluso con un excéntrico habitante, un científico especialista en genética. Según diversos rumores, el doctor David Bryson era en realidad un sanguinario asesino, horriblemente desfigurado de resultas de la explosión que acabó con la vida de su prometida.


  Brie casi no conocía a David, pero su prometida, Tasha Pierce, había sido una de sus mejores amigas y estaba sinceramente convencida de que él la había amado mucho. Rara vez se dejaba ver por el pueblo y prácticamente vivía como un recluso, entregado en cuerpo y alma a su trabajo, Brie comprendía su actitud. El problema era que la gente de aquel pueblo, principalmente los pescadores, era muy supersticiosa.


  Para esa gente, David Bryson se había convertido en un fácil objetivo de habladurías. Sobre todo cuando Moriah's Landing se había especializado en sacar un jugoso rédito económico de su tormentoso pasado y de su secular relación con las brujas. Salem gozaba de la reputación histórica, pero los fundadores de Moriah's Landing habían simbolizado a la perfección el fanatismo de lejanos tiempos, acusando y condenando a hombres y mujeres indefensos de prácticas de brujería.


  Fueran cuales fueran los secretos de aquel castillo encaramado en los acantilados, continuaba guardándolos a cal y canto con un siniestro y obstinado silencio. Como si de aquellas paredes de piedra emanara una suerte de fuerza ignota y oscura.


  Brie dejó de contemplarlo. Muy pronto estaría demasiado ocupada para pensar en castillos, brujas o cualquier otra cosa. Al día siguiente tendría lugar el campeonato anual de tiro, que coronaría la semana de festividades del Cuatro de Julio. Dado que ese mismo año el pueblo conmemoraba el tricentenario de su fundación, todo el mundo estaría en la calle, celebrándolo. Moriah's Landing y sus alrededores rebosaban de turistas veraniegos que habían acudido a las costas de Massachusetts huyendo de la ola de calor que asolaba todo el país. «Vana esperanza», pensó Brie, sonriendo. Aquel calor húmedo resultaba todavía más difícil de soportar, sobre todo cuando no soplaba ni la más ligera brisa.


  Antes de entrar a trabajar al día siguiente, Brie tenía intención de pasarse por el campeonato de tiro. Con un poco de suerte podría encontrar allí al médico de su madre, Sheffield Thornton, sin que ella se enterara. Quería arrancarle una rotunda respuesta a la pregunta que no hacía más que roerle el alma.


  En el interior del local, el aire acondicionado seguía librando su desesperada lucha contra el calor sofocante. Yvette Castor alzó una mano para llamarla desde su solitario asiento cerca de la ventana, agitando sus numerosas pulseras.


  —¿Más café, Yvette?


  —No, gracias. Tengo que volver al puesto. Cassandra tiene el día libre y hoy me toca a mí atender a los clientes.


  Llevaba una larga y colorida falda de gitana, ceñida a la cintura por múltiples cadenas de oro y plata que, como los collares, pulseras y brazaletes que adornaban su cuello y brazos, tintineaban ruidosamente cada vez que se movía. Yvette se había convertido en una especie de emblema del pueblo, en un personaje carismático y popular. No era una mujer bella, pero sí muy atractiva, con su larga melena oscura que le caía sobre la espalda en una cascada de rizos, casi hasta la cintura.


  Su negocio era el tenderete de adivinación que tenía instalado en aquella misma calle, frente a la cafetería, y que la dotaba de una aureola mística. Brie no se la podía imaginar ganándose la vida de otra forma.


  —¿Qué tal se encuentra tu madre hoy, Brianna?


  Brie esbozó una mueca al recordar la palidez de su madre aquella mañana.


  —El calor la está afectando bastante.


  Era algo más que el calor, y las dos lo sabían. El tumor canceroso se había reproducido. Después de un último intento por extirparlo, el doctor Thornton la había advertido de que si el tumor volvía a crecer, ya solo sería cuestión de tiempo.


  Con un nudo en la garganta, a Brie le tembló la mano cuando le entregó a Yvette su factura. Se rozaron los dedos. Ante su contacto sintió un cálido estremecimiento, mientras una ola de invisible energía le recorría el brazo: por un instante, todo pareció detenerse. Yvette le estaba escrutando el alma.


  Brie se apresuró a retirar la mano. Yvette tomó la nota, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —No te preocupes —pronunció con tono suave—. El fin está cerca.


  Brie se quedó sin aliento, aterrada.


  —¡No! Perdona, Brianna, me he expresado mal. No me refería a tu madre —esbozó una sonrisa de disculpa—. La frase adecuada habría sido: «tu príncipe azul está al llegar».


  Brie no sabía si echarse a reír de puro alivio o recriminarle a Yvette el susto que acababa de darle. Ganó el alivio. Aun así, algo en aquella hipnótica mirada le impedía dudar seriamente de aquellas palabras, pronunciadas en un susurro.


  —¿Para qué habría yo de querer a un príncipe azul? —exclamó con tono ligero—.Ya tengo suficientes clientes aquí —hizo un gesto con una mano, abarcando el local que ya empezaba a llenarse de gente—. Bueno, será mejor que vuelva al trabajo antes de que me despidan.


  Nada deseosa de seguir hablando de príncipes azules o de la enfermedad de su madre, intentó dar media vuelta y marcharse. No pudo.


  —Brianna, las cosas siempre suceden porque tienen que suceder, ¿sabes? Para todo hay un motivo —añadió Yvette—. Tienes que volver a confiar en tu corazón.


  Por un instante, Brie evocó sus rasgos como si lo tuviera delante de sí. Casi podía ver los reflejos dorados que el sol arrancaba a su cabello. Casi podía oler el aroma de su loción para después del afeitado. Y, sin ni siquiera cerrar los ojos, podía sentir su fuerza mientras la abrazaba…


  —No. Olvídalo, Yvette. Ya cometí ese error una vez antes. Y no funcionó.


  —¿Fue realmente un error?


  Brie la miró irritada. Todo el mundo sabía que Nicole, su hija, era la alegría de su vida. A pesar de lo accidental de su concepción, su nacimiento había sido para ella como un regalo del cielo. La pequeña Nicole se estaba convirtiendo en una versión en miniatura tanto de Brie como de su madre. Parecían tres clones, con el cabello rojo brillante, la tez pálida y el rostro salpicado de pecas…


  Solo en un rasgo se diferenciaba de ellas: sus ojos. Mientras los de su madre eran verdes claros, los de Nicole eran de un azul brillante, luminoso. Y muy expresivos, a manera de incómodo recuerdo del hombre maravillosamente atractivo que la había engendrado.


  —El error fue otro. El de enamorarme. Algo que nunca volveré a hacer.


  —Insisto en que quizá no fue un error Tal vez no fuera el momento adecuado, simplemente.


  Brie reprimió una amarga carcajada.


  —Oh, claro —exclamó, irónica—. Escucha, Yvette: durante el verano en que concebí a Nicole, aprendí una lección muy importante: los príncipes azules tienen la desagradable costumbre de terminar convirtiéndose en ranas.


  En aquel preciso instante un tipo corpulento, vestido de motorista, le hizo una seña para que lo atendiera.


  —Ahora mismo estoy contigo, Rider —le gritó aliviada, y añadió dirigiéndose a Yvette—: Muchas gracias, pero no quiero saber nada de príncipes. Ya no tengo tiempo para cuentos de hadas.


  Ni para la familia Pierce… Ni para Andrew Pierce, en particular.


   


  Su grito le resonaba todavía en los oídos. Contempló la expresión de horror que dibujaban sus delicados rasgos.


  —Úrsula.


  Pronunció su nombre con tono enérgico, intentando alcanzarla, pero ella se escabulló con sorprendente velocidad. Lástima. Iba a tener que hacerlo de la peor manera. Con los guantes ensangrentados no podía agarrarla bien. El terror parecía duplicar sus fuerzas.


  Se quitó los guantes, que cayeron pesadamente al suelo.


  —Quieta, Úrsula.


  —¡Dios mío, no…!


  Se había llevado las manos a la boca y lo miraba con los ojos muy abiertos, aterrada. Parecía hipnotizada por aquella visión: la de la figura tumbada inmóvil sobre la mesa, bañada por una cenital luz de quirófano. Tenía medio cráneo extirpado, con el cerebro al descubierto.


  —¡Tú la mataste!


  —Tranquilízate.


  —¡Tú la mataste! —insistió, temblando convulsivamente.


  Retrocedió hasta un sombrío rincón de la sala, junto a una mesa de laboratorio, derribando varios tubos de ensayo. Vio que avanzaba un paso hacia ella. Barrió la mesa con una mano buscando un arma para defenderse.


  Pensó que era verdaderamente hermosa. Hermosa, sensual… e inmoral.


  —Es una pena. No deberías haber entrado aquí —pronunció, entristecido.


  Un tubo de ensayo voló hacia su rostro: giró la cabeza a tiempo, evitándolo. Vio que se volvía de pronto, dispuesta a echar a correr Sonrió. Grotescas sombras bailaban en el laboratorio, proyectadas por la cruda luz que enfocaba implacable el cuerpo desnudo tendido sobre la mesa, inmóvil como una estatua de mármol.


  —No hagas tonterías, querida. Sabes perfectamente que no puedes huir.


  Su respiración jadeante, acelerada por el horror, se mezclaba con el ruido procedente de las jaulas. Había tenido la intención de ir a verla una vez terminado su trabajo. ¿Por qué había tenido que entrar allí en aquel preciso momento? Aunque tampoco importaba demasiado. El resultado final habría sido, de cualquier forma, el mismo.


  Resonaron sus pasos en la sala mientras se acercaba a ella, atajando toda vía de escape. Estaba perdida. Cuando intentó escabullirse entre un alto armario y la pila de grandes cajones de madera, se dio cuenta de que estaba atrapada. No podía escapar.


  —¡Aléjate de mí! ¡No te acerques!


  —Pobre Úrsula.


  —¡Deja que me vaya! —le suplicó.


  —Sabes que no puedo hacer eso. Ya no. Es una lástima, la verdad. Esperaba sinceramente que todo esto hubiera terminado de otra forma.


  Soltó un chillido. Incluso en aquella penumbra, podía distinguir sus ojos con las pupilas dilatadas por el terror.


  —Pobre y traidora Úrsula. No debiste haber entrado aquí —pronunció con tono entristecido, agarrándola con fuerza—. No me has dejado otra elección.


  


  Capítulo 1


  Andrew «Drew» Pierce contempló frustrado la gran multitud que se apelotonaba a la puerta de donde se celebraría el campeonato de tiro.


  —¿Dónde está Carey?


  —Tenía que hablar con alguien —respondió Zach.


  Pero, al mismo tiempo, Nancy Bell lo informó:


  —Ha ido al servicio de caballeros.


  Drew lanzó a la atractiva morena una mirada de disculpa antes de fulminar a su hermano pequeño con expresión reprobadora. Zach se encogió de hombros. Su sonrisa no expresaba el menor arrepentimiento.


  —Por lo menos, eso es lo que me dijo a mí —se defendió Zach—. Esta vez… ¿cuánto os jugáis los dos? Siempre están compitiendo entre sí —le dijo a Nancy con tono confidencial— y hoy toca competición de tiro. Que me lleve el diablo si hoy no…


  —No nos jugamos nada —lo interrumpió Drew bruscamente—. Y vigila tu lengua, Zach.


  —No te enfades, Andrew —terció Nancy, poniéndole una mano en el brazo—.Yo podría ayudar a Zach a corregir su lenguaje…


  —Dudo que tuvieras éxito.


  —¿Ah, sí? —exclamó Zach, sonriendo de oreja a oreja.


  —Te sorprenderías de los casos que suelo encontrarme en mi trabajo —replicó Nancy.


  —Quizá, pero tú no tienes que enfrentarte a diario con un caso como el de Zach —la advirtió Drew.


  Zach alzó las manos a modo de rendición.


  —Lo siento, hermano mayor… por un momento me olvidé de que tienes una imagen que mantener. Y de que estás en campaña electoral.


  Drew frunció el ceño ante el inequívoco sesgo irónico de aquella frase.


  El campeonato de tiro había congregado a la numerosa multitud de siempre, y había un aire festivo en el ambiente a pesar del calor. La gente se reunía en animados corrillos, —charlaba y se reía mientras esperaba su turno para competir. El aroma de los perritos calientes y de las palomitas de maíz se mezclaba con el del algodón de azúcar.


  Pero algo llamó su atención hacia la densa masa de árboles que ascendía por la ladera, a un lado del recinto del torneo. Observó detenidamente la fila de oscuros troncos, extrañado. Algo había cambiado en aquella hilera de árboles, pero no sabía qué podía ser. ¿Un ciervo? No. El bosque estaba lleno de animales, pero ningún ciervo se acercaría a menos de treinta kilómetros de aquel estruendo de tiros.


  Nancy y Zach se echaron a reír, pero Drew les ordenó que se callaran, con la mirada fija en las sombras de la parte alta de la ladera. Sin saber por qué, se concentró en una mancha oscura que había cerca de un gran arce.


  Nada se movía entre aquellos árboles, pero aun así Drew percibía una presencia. Sí, alguien lo estaba observando. Sudaba copiosamente.


  Llevaba el maletín de su arma en la mano. Sintió el impulso de sacar su pistola y disparar contra aquel punto, colina arriba. Pero, como si le hubiera leído el pensamiento, la mancha se movió.


  Fue un movimiento mínimo, casi imperceptible, pero Drew esperó. De repente apareció un rostro. Un rostro aislado, como el de una cabeza sin cuerpo flotando en el aire. Maldijo para sus adentros. Sí, reconocía aquella cara.


  —¿Qué pasa? —preguntó Zach.


  —¿Andrew? —inquirió Nancy, igualmente preocupada.


  —Bryson —masculló.


  El rostro se fundió entonces con las sombras, como si nunca hubiera surgido de ellas.


  —¿David Bryson? —exclamó Zach—. ¿Dónde?


  —¿Quién es David Bryson? —quiso saber Nancy.


  —En los árboles, arriba de la colina —informó Drew a su hermano.


  —Yo no veo nada.


  Nancy le tiró de la manga, reclamando su atención.


  —Andrew, ¿quién es David Bryson?


  Durante aquel breve instante de contacto visual con Bryson, Drew había sentido una oscura rabia que a duras penas seguía intentando contener. Apretando la mandíbula, miró a Nancy sin verla realmente.


  —David Bryson es el canalla que mató a nuestra hermana.


  —¿Qué?


  —Pues yo no veo a nadie —pronunció Zach, escrutando los árboles tal y como había hecho Drew segundos antes.


  —Ya se ha ido. Ha vuelto al reino de las sombras, al que pertenece.


  —Yo creía que vuestra hermana falleció en un accidente… —murmuró Nancy.


  —Oficialmente así es como consta —admitió Zach, sombrío.


  Drew lo dudaba. Siempre lo había dudado. Su hermana Tasha ahora estaría viva de no haber sido por David Bryson. Algún día conseguiría demostrar su culpabilidad. Mientras tanto, se concentraría en ganar las elecciones para alcalde. Solo entonces podría hacer que David Bryson se arrepintiera de no haber muerto él también en la explosión de aquel barco, junto a Tasha.


  —Oh, diablos —exclamó Zach—. Justo lo que necesitamos. Más problemas. Mira quién viene por ahí…


  Frederick Thane se abría paso entre la multitud, hacia ellos. El actual alcalde del pueblo se detuvo bruscamente, esbozando una mueca al distinguir a Drew. Por un instante un brillo de odio fulguró en sus ojos, hasta que forzó una diplomática y profesional sonrisa. Se dirigió hacia él, con la mano tendida y la prominente barriga desbordándose por el cinturón.


  —Vaya, vaya, vaya… Pero si es mi estimado rival…


  Con sus cincuenta y tantos años, Thane seguía conservando su cabello negro, probablemente debido a que se teñía las canas. Y también era más alto de lo que recordaba Drew, gracias a las alzas que probablemente llevaría en los tacones. Aun así no tuvo más remedio que levantar la cabeza para mirarlo, algo que evidentemente lo disgustaba.


  —Alcalde —lo saludó.


  —He visto tu nombre en el otro cartel —comentó, mirando el maletín de pistola de Drew. Él llevaba un rifle—. No competimos en la misma categoría.


  —Esta vez no.


  —Hace calor, ¿eh? —se enjugó el sudor del rostro con un arrugado pañuelo azul.


  —Supongo que más adelante hará todavía más.


  —No lo dudes —entrecerró los ojos.


  No estaba hablando del tiempo, desde luego. No era ningún secreto que a Frederick Thane lo había enfurecido la decisión de Drew de competir contra él. Hasta ese momento, Thane se las había arreglado para ahuyentar a los demás oponentes que habían osado disputarle el cargo. Pero, para desgracia suya, no tenía ninguna influencia que usar contra la familia Pierce. De repente desvió la mirada hacia Nancy Bell.


  —Ah, esta debe de ser la elegante chica periodista que tu abuelo contrató para ti, ¿verdad? —inquirió irónico.


  —¿«Elegante chica periodista»? —le susurró Nancy a Zach. Parecía más divertida que disgustada.


  —Nancy Bell, Frederick Thane —los presentó Drew—. A mi hermano Zach ya lo conoce, claro.


  —Por supuesto, por supuesto. El «jovencito» Zach.


  Zach esbozó una mueca. No se molestó en estrecharle la mano. Nancy sí lo hizo.


  —Alcalde Thane.


  —Encantado.


  Drew no pudo menos que admirar la discreción de Nancy: no hizo el menor gesto de asco al contacto de su mano húmeda y pegajosa.


  —Oye, Drew, nos toca tirar ya —anunció Zach.


  —No quiero entreteneros —les aseguró Thane, con un tono de falsa jovialidad—. He oído que dentro de unos días pronunciaras el discurso familiar en el picnic del Cuatro de Julio. Ardo en deseos de escucharlo.


  —¿De veras? Entonces supongo que nos veremos allí.


  —Desde luego. Bueno, adiós. Señorita Bell, «jovencito» Zach… —y se marchó.


  —Si vuelve a llamarme «jovencito» una vez más, te juro que le disparo a él en vez de al blanco…


  —No merece ni el gasto de una bala —señaló Drew.


  —Así que ese es Frederick Thane… —musitó Nancy.


  —En carne y hueso.


  —Carne tiene mucha, desde luego —añadió Zach.


  —Interesante —Nancy observó al alcalde mientras charlaba con un grupo—. La verdad, si ese es tu competidor… —se dirigió a Drew—… no sé para qué me necesitas.


  Zach soltó una carcajada.


  —No te dejes engañar por esa apariencia de patán que tiene. A su manera, es un tipo muy listo. Lleva un montón de años al frente de este pueblo.


  —Y hará cualquier cosa con tal de ganar la campaña electoral y mantener su posición —apostilló Zach.


  —He estudiado su dossier —afirmó Nancy—.Tal vez tengáis razón. Pero, definitivamente, ese hombre tiene un problema con su imagen pública.


  —¿Qué imagen pública? —exclamó Zach—. Ese hombre es una sanguijuela y todo el mundo lo sabe. Lleva años chupándole la sangre al pueblo.


  —Pero lo siguen eligiendo —apuntó ella.


  —Es difícil perder cuando se es el único candidato —repuso Zach—. Todos los demás tienen la mala costumbre de renunciar antes de cada elección.


  —Generalmente por falta de fondos —convino Nancy—. Pero ese no será el caso esta vez, ¿verdad, Andrew?


  Drew asintió. No. La falta de fondos no iba a suponer problema alguno. Y no estaba dispuesto a renunciar, sucediera lo que sucediera. Después de ayudar a Nancy a elegir un arma, miró a su alrededor con gesto irritado.


  —¿Dónde diablos se habrá metido Carey?


  Carey Eldrich había insistido hasta la saciedad, y hasta suplicado y rogado para que participaran en aquel torneo. Una vez que le explicó a Nancy que prácticamente todo el pueblo solía acudir al evento, ella misma se mostró de acuerdo en que la asistencia de Drew era indispensable.


  —Parece un buen lugar para una campaña informal —le había comentado—. Antes de que terminen las festividades del Cuatro de Julio, quiero que todo el pueblo te vea participar en los acontecimientos locales. Yo me encargo de conseguirte cobertura mediática. Ese es mi trabajo.


  —Y yo apuesto a que debes de ser muy buena en tu trabajo —había repuesto Carey, flirteando descaradamente—. Pero no esperes que aparezca publicada la foto de Drew como ganador del torneo. Yo siempre he sido mucho mejor tirador que él. Desde que éramos niños.


  —¿De veras?


  —Lo que siempre ha sido es un condenado fanfarrón —había replicado Drew.


  De modo que allí estaban todos, cada uno con su arma y dispuesto a participar en el torneo. Todos excepto Carey.


  —Ya conoces a Carey —le dijo Zach—. Probablemente esté hablando con alguien.


  —Con alguna mujer, querrás decir —rezongó Drew, disgustado.


  —Por supuesto. ¿Quieres que vaya a buscarlo?


  —No es necesario, Zach —terció Nancy, señalándolo con un dedo—: Mirad, ahí viene.


  Carey Eldrich se dirigía corriendo hacia ellos, acalorado. Sudaba tanto, que la camisa se le había pegado al cuerpo. Una sombría expresión oscurecía sus rasgos.


  —¿Practicando jogging a estas horas? —le preguntó Drew, irónico.


  —Lo siento —se disculpó tímidamente—. Me temo que no me ha sentado bien algo que comí esta mañana…


  El disgusto dio paso a la preocupación. Drew contempló al hombre que había sido su mejor amigo y líder rival desde los tiempos del instituto. Como propietaria del periódico del pueblo, la familia de Carey era casi tan importante como la de Pierce. Drew lo conocía mejor que nadie. Carey siempre había sido un impenitente mujeriego, por lo que resultaba aún más sospechosa su desaparición cuando una belleza como Nancy se hallaba en escena. Y sobre todo teniendo en cuenta que Carey había estado compitiendo con Drew por conseguir su atención desde el mismo instante en que se conocieron.


  —¿Quieres irte a casa? —inquirió Drew.


  —No, no, ya estoy bien. Además, le había prometido a esta encantadora damita que la enseñaría a disparar —se dirigió a Nancy—. Superar a Drew en el tiro es realmente tan fácil como te aseguré ayer. Ahora lo verás.


  Pero seguía teniendo mal aspecto. Drew frunció el ceño. Ya se disponía a hablar en privado con él para averiguar lo que le sucedía realmente, cuando su atención se vio atraída por una mujer joven y esbelta, con una llamativa melena de un rojo dorado. Se encontraba de espaldas a él, hablando con un hombre que no reconocía.


  Deseaba que se diera la vuelta. Sintió un nudo en el estómago cuando alcanzó a vislumbrar su rostro. No llegó a volverse del todo, sino que apoyó una mano sobre el brazo desnudo del hombre, que le sonrió íntimamente. De manera inconsciente, Drew dio un paso hacia ella.


  El hombre llevaba una gorra de béisbol, debajo de la cual asomaban algunos cabellos grises. Debía de tener más de cincuenta años. ¿Qué estaría haciendo Brianna Dudley con un hombre lo suficientemente mayor como para ser su padre? ¿Acaso no había aprendido de lo que le sucedió a Tasha? Carey aprovechó aquel instante para darle un codazo en las costillas.


  —¿A ti qué te parece, Drew?


  —¿Qué? —inquirió distraído.


  —Una buena oportunidad —respondió Zach a algún comentario que Drew no había oído.


  —Vaya —Carey lo miró desafiante—. ¿También tú quieres medirte conmigo, Zach?


  —Ni hablar. Yo solo me limito a observar el espectáculo.


  Irritado por aquella interrupción, Drew se encaminó hacia la mujer, convencido de que se trataba de Brie. Pero la pareja ya se estaba alejando, absorta en su conversación. El hombre le rodeaba los hombros con un brazo. Drew apretó la mandíbula.


  —Vamos, ya nos toca a nosotros —anunció Zach.


  Mientras la pareja se perdía en la multitud, Drew se reunió con los demás, reacio. Disparar en un campeonato de tiro era lo último que deseaba hacer, especialmente en aquel momento. Su reacción cuando vio a Brie había sido asombrosa… para él mismo. Había sido muy consciente de que esa posibilidad existía cuando regresó al pueblo para presentarse como alcalde; pero nada lo había preparado para el torrente de emociones que lo asaltaron al verla del brazo de un desconocido. Aunque quizá se había confundido y no había sido ella…


  ¿A quién estaba intentando engañar? Brianna era la única mujer del mundo que tenía el poder de trastornarle el cerebro. ¿Cómo había podido olvidarse de aquella capacidad suya? Siguió a los demás al campo de tiro con actitud ausente, absorto en recuerdos que se había esforzado por enterrar. Volvió de pronto a la realidad al descubrir que les habían asignado los cuatro últimos puestos, en el extremo más cercano al bosque.


  El campo de tiro estaba instalado en una especie de depresión rodeada de árboles por tres de sus lados. La extraña inquietud que llevaba padeciendo durante toda la mañana se intensificó. Aunque no era mal tirador, había sido incapaz de entusiasmarse por aquel torneo. Tenía unas inmensas ganas de marcharse.


  —¿Te pasa algo, Drew? —le preguntó Nancy mientras Carey ocupaba su puesto, a su lado.


  —No.


  Carey lo miró extrañado. Zach frunció el ceño.


  —Vamos, Nancy —exclamó—. Estás entre Carey y yo. Yo te ayudaré a colocarte en tu puesto.


  —Oh, no, la ayudaré yo —se ofreció Carey—. Después de todo, le prometí que la enseñaría a disparar.


  Drew dejó de escucharlos y miró hacia el blanco. Habían pasado casi cuatro años desde la última vez que vio a Brie, y todavía se le aceleraba el corazón al pensar que estaba tan cerca de ella. Era una locura.


  Había ido allí para competir, ¿no? Distraerse en una competición de tiro era algo tan peligroso como estúpido.


  Resonó la voz de fuego y los tiradores comenzaron a disparar siguiendo el orden de sus posiciones. Azules nubes de humo se elevaban ya en el aire denso de calor. Los disparos le atronaban en los oídos, a pesar de los protectores acústicos. Estaba sudando. Revisó y cargó su arma.


  Drew apuntó a su objetivo y disparó, ansiando encontrarse en cualquier otro lugar… preferiblemente que tuviera aire acondicionado. Pero Nancy le había programado una lista completa de sitios en los que necesitaba estar presente durante los próximos días, pese a que la campaña oficial no empezaría hasta después de las festividades del Cuatro de Julio. Con el visto bueno del padre de Drew, Nancy se había reunido con el comité de fiestas para hablar de su intervención en las mismas. Le había aconsejado que pronunciara un corto discurso antes del picnic central, una tarea hasta entonces solamente desempeñada por su abuelo y su padre.


  Su familia había estado en lo cierto. Nancy era muy buena en su trabajo. Había preparado una sólida estrategia para garantizarle la alcaldía. Era una mujer extremadamente atractiva. Tenían muchas cosas en común. Le gustaba realmente, pero por muy tentadora que fuera la perspectiva de relacionarse con ella, Drew se negaba a dar cualquier paso en ese sentido. De hecho, resistirse a las tácticas casamenteras de su familia se había convertido en una costumbre para él. Sabía que su abuelo y su padre habían decidido que Nancy era la candidata idónea… para algo más que el puesto de asesora electoral.


  Drew se dedicó a observarla mientras apuntaba con cuidado a su diana. Nancy erró los dos primeros tiros. El siguiente impactó en la línea negra del borde exterior. Carey la había convencido de que se registrara en la categoría de principiantes. Era la primera vez que disparaba en su vida.


  Como estaba concentrado en Nancy, le pasó desapercibida la figura que comenzó a descender por la ladera, hasta que se volvió para apuntar a su propio blanco. Instantáneamente retiró el dedo del gatillo. Una mujer corría desesperadamente por el campo de tiro, con una larga melena oscura ocultando sus rasgos.


  Drew gritó para que cesara el fuego. Pero, en el otro extremo de la fila de tiradores, alguien seguía disparando. Y el estruendo de los tiros ahogaba cualquier otro sonido. No se detuvo a pensar. Corrió hacia la mujer.


  La mujer tropezó y cayó. Segundos después se levantó de nuevo, tambaleándose.


  Una ráfaga de tiros le pasó tan cerca, que Drew pudo sentir la vibración del aire. La mujer se detuvo bruscamente y se volvió para mirar a su espalda: su rostro era una máscara de terror. Dio un paso vacilante y cayó de nuevo. Esa vez no se levantó.


  Drew se arrodilló junto a ella: tenía sangre en su blusa de algodón, manchada de tierra. La roja mancha se extendía rápidamente por su pecho. Le buscó el pulso en el cuello. Débil. Irregular. Cada jadeo era más leve que el anterior, como si fuera el último.


  Tenía la cabeza ladeada, de modo que Drew podía ver el rojo surco que le atravesaba el cráneo, desapareciendo en su oscura melena. Sin moverla, se preguntó si el proyectil habría llegado a penetrar o sí simplemente le había pasado rozando. En cualquier caso, todavía seguía viva.


  El súbito silencio que siguió fue casi tan ensordecedor como el estruendo anterior. Drew gritó llamando a una ambulancia.


  Apoyado contra la valla en lo alto de la colina, el doctor Leland Manning lo miraba con una expresión de absoluto odio, de pura maldad. Conmocionado, Drew tardó un segundo en darse cuenta de lo que debía de estar viendo: la escena de la que estaba formando parte, arrodillado al lado de aquella mujer, con la pistola todavía en la mano.


  Oyó unos pasos acercándose, y voces gritando. La gente lo rodeó apresuradamente. Carey Eldrich lo empujó con brusquedad a un lado.


  —¿Úrsula?


  Por supuesto. Úrsula, la joven esposa del doctor Leland Manning.


  —No la muevas —le ordenó Drew.


  Las palabras llegaron demasiado tarde. Carey la alzó en brazos, apretándola contra su pecho. La sangre le resbalaba por un brazo, empapándole la camisa.


  —¿Dónde está la ambulancia? —rugió echando a correr con ella, dejando un rastro de sangre. Drew miró colina arriba. Leland Manning había desaparecido.


  Retazos de excitadas y nerviosas conversaciones llegaron hasta sus oídos mientras se levantaba tembloroso. Se abrió paso entre la multitud, siguiendo a Carey.


  —¿Han llamado a una ambulancia?


  —¿Está todavía viva?


  —¿Qué estaba haciendo esa mujer ahí fuera, exponiéndose de esa forma?


  Fue esa última pregunta la que lo devolvió a la realidad. ¿En qué habría estado pensando Úrsula Manning para atravesar corriendo el campo de tiro, arriesgando su vida de aquella manera? ¿Acaso había estado huyendo de su marido?


  Alguien lo agarró de un brazo. Era Nancy Bell. Lo miraba con los ojos azules muy abiertos. Luego bajó la vista a la pistola, que todavía llevaba en la mano.


  —Oh, Dios mío, Drew… ¿crees que la has matado tú?


  


  Capítulo 2


  El día anterior, las noticias de lo que había ocurrido en el campeonato de tiro llegaron a la cafetería menos de media hora después de que Brie empezara su turno. Los detalles eran tan vagos como exagerados, pero Andrew Pierce era la última persona a la que habría podido imaginarse armado con una ametralladora. Era imposible.


  Andrew había vuelto al pueblo para quedarse y, al pensar en ello, Brie no podía evitar una sensación mezclada de entusiasmo y miedo. Intentaba decirse que eso no tenía por qué importarle. En cuatro años solamente había hecho un desganado intento por ponerse en contacto con ella, después de marcharse del pueblo para estudiar. Aun así, se sentía enormemente aliviada de haber abandonado el torneo antes de que empezara. ¿Y si se hubiera tropezado con él allí? El corazón le dio un vuelco. Eso no habría sido muy probable, dada la gran cantidad de gente que había…


  La noche anterior apenas había dormido y ese día le tocaba doble jornada. Con gesto cansino, levantó la bandeja.


  La cafetería estaba llena. Todo el mundo comentaba el suceso del campeonato de tiro. Últimamente el pueblo había padecido demasiadas experiencias de ese tipo: el mal parecía haberse instalado en Moriah's Landing.


  Tres mujeres habían sido asesinadas desde comienzos de año, y el asesino había dispuesto que fuera la amiga de Brie, Elizabeth Douglas Ryan, quien los descubriera. Luego, cuando otro agresor atentó contra otra de sus amigas, Katherine «Kat» Ridgemont, todo el mundo se enteró de la Verdadera identidad del «hijo pródigo» del pueblo, Jonah Ries: un agente emboscado del FBI, enviado para investigar la sociedad secreta de científicos que presuntamente llevaba años instalada allí. Y ahora Jonah y Kat iban a casarse. Como resultado de todo ello, Brie no entendía lo que estaba pasando en su pueblo, antaño tan tranquilo y pacífico.


  Sirvió dos platos de hamburguesas con patatas fritas a Dodie y Razz. Aquellos dos chicos parecían estar disfrutando de su triste reputación de gamberros y matones de la localidad. Parecía mentira, pero Razz era de su misma edad. Y todavía le resultaba más difícil creer que, años atrás, hubiera salido con él. Brie detestaba tener que servirle, y él lo sabía.


  Habitualmente siempre estaban en el local de videojuegos, pero de vez en cuando iban a la cafetería a comerse un sándwich. Eran groseros y ruidosos. A Razz le gustaba mirarla con lascivia a sabiendas de lo mucho que la molestaba, pero tenía mucho cuidado de no ir más lejos. No se había olvidado de lo mal que lo había pasado la noche en que intentó propasarse con ella, en su coche.


  —No veas la sangre que perdió… —estaba diciendo Dodie.


  —Torrentes de sangre —asintió Razz—. Seguro que no sobrevivió a la llegada de la ambulancia.


  —¿Crees que arrestarán a Drew Pierce?


  Brie sintió un escalofrío.


  —No seas bobo —gruñó Razz—. Nadie se atreverá a tocar a un miembro de la todopoderosa familia Pierce. Además, hay cientos de testigos que afirman que fue culpa de la mujer.


  —Incluyéndonos a nosotros —añadió Dodie, engreído.


  —Cállate, estúpido —Razz le propinó una patada por debajo de la mesa. Alzó la mirada deliberadamente hacia Brie—. Cuando nosotros llegamos allí, todo había terminado.


  Estaba mintiendo, y parecía desafiarla a que lo contradijera. Brie se sintió tentada de hacerlo.


  —¿Queréis algo más? —les preguntó.


  —Sí. Kétchup —pronunció Razz, desdeñoso. Brie tomó el frasco, que estaba a escasos centímetros de su mano izquierda, y la plantó en la mesa delante de sus narices con un golpe seco, luego dio media vuelta y se marchó. Estaba cansada. Necesitaba dormir, algo que no había sido capaz de hacer desde el día anterior, cuando estuvo hablando con el médico de su madre. El hecho de que se hubieran confirmado sus peores temores la había dejado tan conmocionada que ni siquiera podía llorar. Su madre se estaba muriendo, y no había absolutamente nada que pudiera hacer para evitarlo.


  Moriah's Landing contaba con una buena atención sanitaria, pero los análisis clínicos tenían que encargarse a un laboratorio situado muy lejos de allí. Sin embargo, aun en el caso de que el pueblo hubiera contado con un buen laboratorio, Brie habría sido incapaz de pagar todos los costes que caían fuera de la cobertura médica de su madre. Durante el último semestre había vuelto a la universidad por primera vez desde que abandonó los estudios, decidida a terminar su licenciatura, Pero si las facturas médicas de su madre continuaban subiendo, Brie tendría muchas dificultades para seguir estudiando. Necesitaría pedir préstamos que no sabía cómo podría pagar…


  Se apartó el cabello de la frente, sudando de calor. Necesitaba un corte de pelo. Quizá esa noche le pediría a su madre que la ayudara a cortárselo. Las visitas a la peluquería eran muy caras, otro lujo que no podía permitirse.


  Minutos después, se acercó a la mesa de Rebecca Smith. Recién llegada a la ciudad, Beca trabajaba en la mercería de Maine Street. Desde que se conocieron, Brie se había sentido inmediatamente atraída por aquella mujer. Rubia, muy atractiva, debía de rondar la misma edad de Brie, que echaba de menos la estrecha amistad que habla compartido con Tasha, la hermana fallecida de Drew, y con Elizabeth Ryan, Kat Ridgemont y Claire Cavendish. Aunque las dos primeras procedían de familias adineradas, las cinco habían terminado convirtiéndose con el paso del tiempo en grandes amigas. La muerte de Tasha, ocurrida hacía cinco años cuando explotó el barco de su prometido, David Bryson, las había marcado profundamente. Sobre todo teniendo en cuenta que tuvo lugar poco después del secuestro de Claire, en el cementerio de Saint John, durante una típica novatada universitaria.


  Brie jamás se había perdonado a sí misma por permitir que Claire entrara en el mausoleo aquella noche. Todas se habían asustado mucho, pero Claire era la más sensible, la menos capacitada para valerse por sí sola. Brie siempre había sido más fuerte y despabilada. Quizá ella sí hubiera podido librarse de la persona que secuestró y luego torturó a la pobre Claire. Pero Claire había insistido en cumplir escrupulosamente el ritual de la novatada. Y, como consecuencia de ello, se había vuelto loca.


  Actualmente Claire ya se encontraba mejor, pero Brie no estaba segura de que se hubiera recuperado del todo. Quizá aquella noche no hubieran visto al legendario fantasma de Leary, pero las había maldecido de igual modo.


  Las amigas de Brie seguían pasándose regularmente por la cafetería, aunque cada una llevaba su propia vida. Elizabeth estaba felizmente casada con Cullen Ryan, inspector de policía del pueblo, y Kat ya se había comprometido con Jonah Ries. Brie se alegraba sobremanera por sus amigas, pero no podía evitar sentir cierta punzada de envidia.


  —Hola, Brie —la saludó Becca.


  —Hola —sonrió.


  —¿Es cierto que ayer mataron a alguien en el torneo de tiro?


  —Eso es lo que dice todo el mundo.


  —¿Tú lo viste?


  —No, gracias a Dios. Estuve muy poco tiempo allí.


  —He oído que Andrew Pierce está implicado. ¿No era él quien pretendía competir en las elecciones con el alcalde Thane?


  —Sí —admitió, reacia a pensar demasiado en Drew—. ¿Qué quieres tomar?


  Afortunadamente seguían entrando más clientes, de modo que le quedaba poco tiempo para charlar de aquello. La jornada se alargaba interminablemente, pero al menos estaba ocupada.


  Estaba recogiendo los platos sucios de una mesa y colocándolos en su bandeja cuando un vaso estuvo a punto de caérsele, desequilibrando los demás. De repente unas manos se apresuraron a sostenerle la bandeja desde el otro extremo, evitando la catástrofe. Alzó la mirada, pero las palabras de agradecimiento se le quedaron atascadas en la garganta. En lugar de los platos, fue su mundo lo que cayó destrozado a sus pies. Gente, ruido todo se desvaneció mientras miraba al hombre que seguía sosteniéndole la bandeja.


  Se suponía que no debería estar allí. Al menos no en la cafetería. Los ojos insoportablemente azules de Andrew Pierce la miraban asombrados.


  —¿Brie?


  Se le hizo un nudo en la garganta al escuchar el sonido de su nombre en aquellos labios.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó él.


  —Trabajo aquí —logró articular al fin—. ¿Y tú? ¿De visita por los barrios pobres?


  Estaba irritada. ¿Cómo se había atrevido a ir allí? ¿A verla así, tal como estaba? En sus fantasías se había imaginado que acabarían encontrándose en Salem o Boston, o alguna otra ciudad en la que trabajara como reputada abogada. Iría, por supuesto, perfectamente arreglada, y se turbaría lo más mínimo en presencia del hombre que antaño había amado.


  —Venía a comprobar si la cafetería seguía sirviendo su maravillosa tarta de moras —respondió Drew con tono amargo. Sí la hubiera abofeteado, no habría podido sentirse más dolida. Le temblaron las manos y a punto estuvo que se le cayera nuevamente la bandeja. Los recuerdos de aquellas tartas de mora compartidas y de las largas conversaciones con Drew le desgarraron el corazón.


  —Lo siento —susurró, con la mirada baja.


  —¿Andrew?


  Brie vio una delicada mano femenina posarse sobre brazo desnudo de Andrew. Y tuvo la sensación de que aquellas uñas, perfectamente arregladas por la manicura, se le clavaban en el alma. No se había dado cuenta de que Drew no estaba solo. Alzó la vista y vio a una atractiva mujer a su lado. También había dos hombres, que asistían curiosos a la escena.


  —Hola —la saludó la mujer—.Yo soy Nancy Bell, del gabinete de prensa de Andrew.


  —¿De veras? —Seguía teniendo un doloroso nudo en la garganta—. Me alegro por los dos. Supongo que intentar cambiar su imagen es un verdadero desafío. Tomen asiento y alguien los atenderá enseguida.


  —¡Touché! —oyó que exclamaba Carey Eldrich.


  —¿Qué diablos le has hecho a esa mujer, hermano mayor? —quiso saber Zachary Pierce.


  Brie no llegó a escuchar su respuesta: se marchó con paso decidido, los vasos peligrando en la bandeja. Pudo sentir la mirada de Drew fija en su espalda hasta que entró en la ruidosa cocina, donde estuvo a punto de chocar con Lois, la otra camarera que estaba de turno.


  —¡Cuidado!


  —Lo siento.


  —Oye, chica, tienes muy mala cara.


  —Gracias —era precisamente lo que necesitaba oír.


  —Anda, dame la bandeja. Ese dolor de cabeza te está matando, ¿verdad?


  Ante aquel recordatorio, la jaqueca que antes había estado sufriendo retornó con renovada intensidad.


  —¿Podrías hacerme un favor, Lois? Acaba de entrar un grupo de gente. ¿Querrías atender esa mesa por mí?


  —Claro, niña. ¿Por qué no te vas a casa? Creo que podré arreglármelas sola.


  —Gracias, Lois, pero no hace falta. Solo necesito que atiendas a esa gente…


  —No hay problema, ¿Por qué no descansas un par de minutos?


  —Estoy bien.


  Al menos lo estaría. En algún momento. Simplemente la impresión que le había producido volver a verlo, y de manera tan inesperada… ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué había ido a la cafetería? ¿Y por qué el hecho de verlo tenía que afectarla tanto?


  Se negaba a esconderse. Pero tomarse unos minutos para intentar recuperarse no era esconderse. Y pasarse un cepillo por el pelo tampoco era atusarse. De hecho, ni se molestó en retocarse el maquillaje. Se tomaría una aspirina y volvería al trabajo. No tenía absolutamente nada de lo que avergonzarse. No era abogada, pero sí una excelente camarera.


  Se tomó la aspirina y apoyó la frente en la fría taquilla de metal, cerrando los ojos. Pero aquello solo consiguió agudizar las imágenes que asaltaban su mente. Drew riéndose con ella. Flirteando con ella. Escuchándola. Deseándola. Besos más ardientes que el fuego. Manos ansiosas que buscaban… y encontraban. Increíbles sensaciones…


  —¿Qué estoy haciendo?


  Se apartó de la taquilla. Habían pasado cerca de cuatro años, y aquellos recuerdos seguían siendo tan vividos que la hacían gemir en voz alta. Le quemaban las lágrimas. No permitiría que le hiciera eso. Nunca más. Drew pertenecía al pasado. Y Brie vivía en el presente. Su hija, trabajo, los estudios: esa era su realidad. Cuadrando los hombros, aspiró profundamente varias veces. Andrew Pierce estaba fuera de su vida. No se dejaría afectar por él. Todo saldría bien. Mientras no se enterara de que era el padre de su hija, nadie descubriría ese secreto. Moriría antes que perder a su hija en manos de la todopoderosa familia Pierce.


  —Perdona, ¿qué es lo que has dicho? Drew volvió a concentrarse en Nancy, y descubrió que ella no era la única que lo estaba mirando con expresión pensativa.


  —Te he preguntado si era una antigua novia —le dijo Nancy, divertida.


  —No. Solo una amiga.


  Pensó que a las novias se las llevaba al cine, al teatro, a conciertos. Con una novia se hacía algo más que hablar con ella, pasear o comprarle un helado. Por desgracia, eso era lo único que había hecho con Brianna. No había llegado a hacer el amor con ella en ninguna parte… excepto en una playa pública.


  Aquel recuerdo siempre tenía la virtud de avergonzarlo. Contaba por aquel entonces veinticuatro años, y se sentía agobiado por la familia y por todas las responsabilidades que se acumulaban sobre sus hombros. El año que siguió a la muerte de Tasha había sido muy duro para todos, y, después de llevar un mes entero en su casa aquel verano, se sentía furioso, irritable y frustrado. Ese había sido su estado de ánimo cuando Carey se lo llevó a una fiesta. No había tenido intención de quedarse allí mucho tiempo. Le parecía injusto reírse y divertirse cuando su hermana había muerto. Pero desde el instante en que vio a Brianna, ya no quiso marcharse.


  Se había sentido tan insoportablemente tentado como una mariposa frente a una llama. La llama de su maravillosa melena de color rojo oro. En aquel entonces no la había reconocido como la desgarbada amiga de su hermana. Pero aquella noche Brianna no tenía nada de desgarbada. Como arrastrado por un invisible hilo, había conseguido apartarla del grupo en el que estaba para charlar con ella en un tranquilo rincón.


  Y vaya si charlaron. No se parecía en nada a la adolescente que había conocido. Brianna. Tan vibrante y llena de vida… Bella, brillante, haciendo gala de un humor delicioso. Y lo mejor de todo: no se había sentido en absoluto impresionada de estar en compañía de un miembro de la familia Pierce. Brianna lo había hecho pensar con sus atinadas reflexiones. Y lo había hecho reír. Conforme fueron pasando las horas, Drew se había sentido cada vez más vivo. Más de lo que se había sentido en mucho tiempo.


  Brianna no le permitió que la acompañara a casa. No le dio su número de teléfono, ni siquiera cuando Drew hizo gala de su altamente reputado encanto. Se había limitado a sonreírle.


  La había deseado con locura, allí mismo, en medio de aquella ruidosa multitud. Nunca había sabido lo que eran los celos hasta aquella noche, cuando tomó conciencia de que no quería compartirla con todos aquellos tipos que la rodeaban. Los había fulminado con la mirada. Sobre todo a Carey. Su reputación con las mujeres era legendaria y Drew quería a Brianna para él solo.


  Aquella noche, por desgracia, supo muy poco de ella. Era una experta en eludir sus preguntas. Estudiaba en el colegio universitario de Heathrow, estaba decidida a convertirse en abogada, pero para cuando se marchó de la fiesta, Drew habría querido saber mucho más. Brianna Dudley era una especie de hechicera, y él había caído bajo su encanto.


  Hasta que Carey le aclaró por qué le sonaba tanto su nombre. ¡Brianna era Brie, la antigua amiga de su hermana! Dado que no había pasado mucho tiempo en la casa familiar durante los últimos años, era lógico que no la hubiera reconocido en la bellísima mujer en que se había convertido. Vivía con su madre al otro lado del pueblo, cerca del muelle, y estudiaba en la prestigiosa universidad de Heathrow gracias a una beca.


  De alguna manera, el hecho de haber sido tan amiga de Tasha disuadió a Drew de profundizar en aquella relación. Pero seguía sintiéndose atraído, no podía evitarlo. A pesar de su resolución, no podía dejar de verla.


  A partir de aquel momento empezó a frecuentar la cafetería Beachway, en la que trabajaba Brie. Ella flirteaba ligeramente con él, y Drew también, satisfecho de que no se lo tomara demasiado en serio. De esa manera le resultaba más fácil ignorar las maravillosas curvas de su cuerpo y su delicioso y fresco aroma…


  Más difícil había sido ignorar los deslumbrantes reflejos dorados que el sol arrancaba a su cabello. En aquel entonces lo llevaba rizado, largo hasta la cintura. Aquel verano Drew había tenido que tomar muchas duchas frías, para refrenar su imaginación…


  Aparte de su atractivo físico, Brie sabía escuchar a la gente. A Drew le gustaba todo de ella. Sentía un gran respeto por los objetivos que se había fijado en su vida. Tenía grandes planes. Planes que no lo incluían a él, como se encargó de dejarle perfectamente claro la última vez que se vieron.


  En aquel instante, después de casi cuatro años, aquel recuerdo resultaba todavía más amargo. Y no porque ella lo hubiera rechazado: se había merecido eso y mucho más. Drew había traicionado la confianza que Brie había depositado en él. Y su propio honor.


  Apretó los dientes, arrepentido. No podía cambiar el pasado, pero el hecho de verla aquel día… ¿Por qué seguía trabajando en la cafetería, en lugar de ejercer de abogada? ¿Qué había pasado con todos sus sueños y planes?


  —No te dejes engañar —le estaba diciendo Carey a Nancy—. Drew se enredó con Brianna un verano. Hasta que descubrió que era de la parte «mala» del pueblo…


  A punto estuvo Drew de descargar el puño sobre la mesa.


  —Esta es una zona perfectamente honesta y decente —masculló, lívido de rabia—. La gente que vive aquí no necesita coches caros y dinero para divertirse. Conocen el valor de lo realmente importante, no como nosotros.


  —Ay, diablos —Carey parpadeó asombrado— Todavía sigues encaprichado de ella, ¿verdad?


  —Cállate, Carey. No digas una sola palabra más.


  Su amigo mantuvo cerrada la boca. Drew se levantó de su asiento.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Nancy.


  —Necesito tomar un poco el aire.


  —Pero si todavía no has comido…


  —No tengo hambre.


  —Por favor, siéntate, Drew. No querrás montar una escena. Y te recuerdo que no hemos venido aquí a comer.


  —No estoy montando ninguna escena. Y no necesitas recordarme nada. Sencillamente en este momento no me encuentro de humor para hacer campaña electoral. Disculpadme.


  Salió de la cafetería sin mirar hacia atrás. Temía que, si lo hacía, acabaría cediendo al deseo de desahogar su rabia en el rostro de Carey. La avenida estaba llena de gente. Todo el mundo parecía estar divirtiéndose, en contraste con su sombrío humor. Unos metros más adelante, un hombre vestido con un traje de motorista salió de un bar. Drew se encaminó hacia allí. De repente una cerveza bien fría le apetecía mucho más que un sándwich con patatas fritas.


  El motorista le lanzó una hosca mirada. La expresión de Drew debía de ser tan fiera como sus pensamientos, porque el tipo flexionó deliberadamente los dedos y esperó. Estaba hirviendo de expectación. Si aquel tipo estaba buscando pelea, a Drew le habría encantado satisfacerlo. No había vuelto a pelearse desde que…


  —La última vez que cometiste ese error, fue ella quien pagó el precio.


  Drew se giró en redondo, sobresaltado. Yvette, la adivinadora, se hallaba frente a él, mirándolo con expresión enigmática.


  —¿Perdón?


  —No encontrarás respuestas en el fondo de una botella. Y tampoco en una pelea de bar.


  Algo se le removió por dentro. La gente seguía pasando a su lado. La adivinadora seguía inmóvil como una estatua.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó al fin Drew.


  La mujer suspiró, sacudiendo la cabeza. Tenía el cabello oscuro tan largo como el de Brie cuando la conoció aquel verano.


  —No —respondió con tono triste—.Y tampoco puedes ayudarla a ella. Aún no.


  —¿De qué está hablando?


  —Me pregunto si ella recordará que un beso puede romper el encanto —susurró—. Un paseo por la playa te despejará la cabeza, Andrew Pierce. Tienes un gran enemigo. Ve con cuidado.


  Así que sabía quién era. Y probablemente también sabía lo que había sucedido en el torneo de tiro del día anterior. Un alegre grupo de quinceañeros pasó en ese momento. La gitana se retiró tras ellos, en silencio, hacia la cafetería. Drew se sintió tentado de seguirla para exigirle una explicación. Pero una mujer vestida de esa manera, con una falda que parecía un pastel de frutas y kilos de bisutería, debía estar por fuerza loca. ¿Y qué tipo de explicación podría esperar de una persona loca?


  Además, Brie estaba en la cafetería. Durante unos segundos se quedó donde estaba, más afectado por las palabras de la gitana de lo que le habría gustado admitir. El motorista se había marchado, cansado de esperarlo. Drew se dirigió hacia el bar, pero en el último momento cambió de idea y bajó a la playa.


  Estaba rebosante de bañistas, música alta y niños jugando. No soplaba brisa alguna, y el calor de la tarde era sofocante. ¿Habría soplado la brisa aquella noche, hacía cuatro años, cuando hizo el amor con Brianna?


  Drew no podía recordarlo Jake y Rider, dos veteranos de la guerra del Vietnam que eran copropietarios del bar Wheels, lo habían echado a patadas del local cuando acababa de tomarse su segunda cerveza. Las anfetaminas y la cerveza lo habían dejado mareado y aturdido, y en esas condiciones se había dirigido hacia su coche, dando tumbos. En vano había intentado abrir la puerta.


  De repente Brie había aparecido a su lado, todavía vestida con el uniforme de camarera. La había deseado con devastadora intensidad. Demasiado trabajo le había costado recordar por qué debía guardar las distancias con ella. Había rechazado su invitación a entrar en la cafetería para tomar un café y despejarse. Cuando se volvía hacia su coche, se le cayeron las llaves al suelo. Brie las recogió, negándose a devolvérselas. Cuando él intentó quitárselas, ella echó a correr.


  Ese fue todo el estímulo que necesitó. Todavía podía recordar el abrumador deseo que lo invadió mientras corría en pos de Brie. Trastabillando, tropezando con la arena de la playa, la había deseado con locura, desesperadamente. Al fin la alcanzó, cayendo ambos en el cálido lecho de una duna.


  Brie, a su vez, lo había besado con un ansia que al principio lo dejó sobrecogido, pero que después inflamó enormemente su ego. No se cansaba de besarla.


  No lo había sabido. Ni siquiera lo había sospechado. Brianna no lo había besado como la virgen que en realidad era. Lo había besado como una mujer que sabía muy bien lo que quería. Y lo quería a él.


  Si ella le hubiera pedido que se detuviera, Drew seguramente habría podido hacerlo. O al menos eso era lo que le gustaba pensar, a pesar de su estado. Pero Brie no se lo pidió. Drew cerró los ojos en un esfuerzo por desterrar aquel recuerdo, pero todavía podía sentir aquella ola de pasión tan claramente como si lo hubiera estado anegando en aquel preciso momento. La exuberante redondez de sus senos cuando le desabrochó el uniforme y dejó a un lado su sostén. La gozosa reacción a sus caricias. Había reaccionado con tanto ardor… Un ardor idéntico al suyo.


  Cerró los puños. Sí. Aquella noche, al amparo de la oscuridad, en la playa, había sucumbido a sus más primitivos deseos. Suspiró, sorprendido de la vehemencia de aquel recuerdo. Y solo recordaba la primera sensación de sorpresa y el inmenso placer que le produjo aquel desahogo. Ignoraba de qué manera consiguió llegar hasta el coche, o cómo volvió Brie a su casa.


  Se había despertado horas después, solo y entumecido, dentro de su coche, con la ropa llena de arena. Las llaves estaban puestas. Si no hubiera sido por el sabor de Brie que todavía podía paladear en los labios, habría pensado que todo había sido un sueño.


  Aquella mañana la culpa había sido su implacable compañera mientras conducía de regreso a casa. Se había duchado y cambiado de ropa para volver lo antes posible a la cafetería. Aunque viviera un millón de años, jamás olvidaría su sonrisa de bienvenida. Ni la rapidez con que aquella sonrisa se marchitó cuando murmuró una disculpa.


  Brianna Dudley lo había hechizado durante cuatro años, y hasta ese momento no se había dado cuenta de hasta qué punto. Se quedó mirando fijamente el neblinoso horizonte, intentando relajar la tensión de sus músculos.


  Pensó en la duna en la que habían hecho el amor. No pasearía por la playa, por muchas ganas que tuviera de comprobar si la duna seguía allí. Probablemente habría desaparecido, o al menos se habría tornado irreconocible. E incluso aunque la hubiera reconocido… ¿qué? No podía cambiar el pasado.


  Pero quizá sí podría averiguar por qué el presente no había cambiado. Quizá, en lugar de dar un paseo por la playa, podría subir colina arriba, hasta donde las casas prefabricadas se amontonaban como colmenas. Si realmente aspiraba a convenirse en alcalde, tenía que ver cómo vivían los residentes de aquella parte del pueblo.


  


  Capítulo 3


  A la luz crepuscular, las casas parecían aún más desvencijadas de lo que Drew recordaba. La estrecha calzada de adoquín necesitaba una urgente reparación. Puertas y ventanas estaban cerradas a cal y canto contra el calor. El último sol de la tarde seguía castigando al vecindario sin el menor soplo de brisa.


  Drew se detuvo a la sombra de un gran árbol que se alzaba junto a la única casa que tenía las ventanas abiertas. Malas hierbas, más que césped, crecían en el jardín delantero, con arbustos sin recortar que casi ocultaban el porche de entrada. La casa de Brianna. O al menos la casa en la que antaño había vivido. ¿Seguirían habitándola su madre y ella?


  De repente, un grupo de niños en bañador surgió tras una esquina. Sus gritos de alegría pusieron fin al deprimente silencio. Inmóvil, Drew los observó mientras subían ruidosamente los escalones del porche. La puerta de pantalla se abrió en aquel momento, dando paso a una mujer que perfectamente habría podido ser la hermana gemela de Brianna. Solo que Brianna no tenía una hermana gemela. Tampoco tenía una hija, aunque aquella diminuta pelirroja que lideraba el grupo debía de estar emparentada con la familia.


  La mujer se agachó, riéndose de algo que la niña le había dicho. La semejanza de ambas con Brianna era extraordinaria.


  La Brianna en miniatura abrazó a la mujer mientras los otros críos, que eran cuatro, charlaban alegremente. Aquellas risas infantiles acabaron por destrozar el sombrío silencio de aquel triste vecindario. Solo cuando la mujer hizo entrar al grupo en la casa, descubrió la presencia de Drew.


  Ahora que podía verla mejor, la reconoció de inmediato: era Pamela Dudley, la madre de Brianna. Todavía era joven, así que muy bien podría ser la madre de aquellos críos, que tendrían unos tres o cuatro años. Claro. Y el hombre en cuya compañía había visto a Brie el día anterior debía de ser su padre…


  Tranquilizado por aquel pensamiento, se dio cuenta de que la mujer lo miraba con expresión recelosa, como preguntándose por lo que habría ido a hacer allí. Drew asintió con la cabeza a modo de saludo y continuó paseando. «Fantástico», exclamó para sus adentros, irónico. Probablemente pensaría que era un pederasta o algo parecido. Debería haberse presentado para despejar cualquier temor.


  Pero, ¿cómo habría podido haberse presentado? ¿Como el primer amante de su hija? ¿Como el candidato a la alcaldía? Apresuró el paso. Después de todo, debería haber dado ese paseo por la playa. Solo esperaba que Pamela Dudley no llamara a la policía. El día anterior ya había pasado bastante tiempo en compañía de las fuerzas de la ley y el orden.


  El inspector Cullen Ryan era tan eficaz como meticuloso. Úrsula Manning estaba muerta. Tanto si se había tratado de un accidente como si no, Ryan necesitaba descubrir quién había sido el autor de los disparos que resultaron mortales, y por qué se había expuesto aquella mujer a que la mataran. Drew había perdido más de una vez la paciencia mientras respondía a sus interminables preguntas. Pero entendía a Ryan; era un buen policía y tenía que hacer su trabajo.


  Aminoró el paso conforme se fue acercando a la manzana del club de striptease y del bar La Rata del Muelle. El corazón le dio un vuelco en el pecho cuando de repente vio surgir una figura de entre las sombras; era el doctor Leland Manning. Pensó que al menos no eran ciertos los rumores que lo señalaban como un vampiro: era ya la segunda vez que lo veía de día. Y la segunda vez que lo miraba con aquella frialdad que parecía traspasarle el alma.


  —Doctor Manning —lo saludó—. Ayer no tuve oportunidad de presentarle debidamente mis condolencias. Ojalá hubiera podido salvar a su esposa a tiempo…


  Nuevamente lo sorprendió la diabólica maldad que emanaba de sus ojos. En aquel instante no habría tenido problema alguno en creer que había algo sobrenatural en su persona.


  —Me las pagará —masculló Manning—.Y yo me encargaré personalmente de ello.


  —Oiga, yo no maté a su esposa… —protestó Drew.


  Pero Manning pasó de largo. Solo entonces Drew descubrió la presencia de Jake Carpenter, el copropietario del bar Wheels. Al parecer, había sido testigo de aquel breve diálogo.


  —Yo estuve allí ayer —pronunció el ex marine—. Fue una estupidez que salieras corriendo así, a campo abierto. Y una suerte que no te mataran a ti también.


  —Eso díselo a Manning —repuso Drew, entristecido.


  Para entonces el doctor ya había desaparecido. Tal vez había entrado en alguno de los locales de aquella calle. Aunque, ahora que lo pensaba… ¿qué podía estar haciendo en un barrio como aquel, al día siguiente de la muerte de su joven esposa?


  —Ese tipo es muy raro —murmuró Jake.


  Drew le dio la razón para sus adentros. Él no conocía a Manning, aunque su tío Geoff sí.


  —Resulta difícil imaginarse a un tipo como ese casado con una mujer como Úrsula Manning.


  Drew se frotó la mandíbula, asintiendo. Seguía esperando a que Manning saliera de alguna de aquellas tiendas.


  —¿Saben ya los polis lo que estaba haciendo allí Úrsula? —inquirió.


  —Si lo saben, no han abierto la boca.


  El hecho era que Úrsula Manning había estado huyendo de algo, aterrada. Drew pudo ver la expresión de horror con que había mirado hacia la primera fila de árboles antes de caer al suelo. Y David Bryson había estado espiándolos desde aquellos mismos árboles apenas unos minutos antes… un dato que Drew no había dudado en compartir con la policía.


  —Bueno, al menos los análisis balísticos permitirán descubrir al autor de los disparos —comentó Jake—. Y eso hará que Manning cambie de actitud hacia ti.


  —Eso espero.


  Las armas de todos los participantes habían sido confiscadas en medio de la confusión que siguió al suceso. Fue tal el alboroto, que entraba dentro de lo posible que se hubieran escamoteado algunas.


  —Tengo entendido que la mujer de Manning era una fotógrafa especializada en paisajes —pronunció Jake, pensativo—. Eso podría explicar lo que estaba haciendo en el bosque. Pero, ¿por qué saltó la valla? Además, tuvo que haber oído el ruido de los tiros.


  Drew pensó que tenía razón. Lo que quería decir que había corrido deliberadamente hacia el campo de tiro, quizá buscando ayuda.


  —Te invito a una cerveza —le ofreció Jake.


  —Gracias, pero me están esperando en la cafetería. En otra ocasión.


  —Como quieras. Pásate por el bar cuando vuelvas por el barrio.


  Drew se dirigió hacia la cafetería. Carey estaba en la puerta, con las manos en los bolsillos. Parecía extrañamente abatido. Se irguió tan pronto como lo vio.


  —¿A dónde has ido?


  —A dar un paseo.


  —¿Con este calor? ¿Es que estás loco?


  —Déjalo ya, Carey.


  —Nancy se ha marchado con Zach. Estaba bastante enfadada contigo.


  —Ya se le pasará.


  —Podrías ablandarla un poco diciéndole algunas palabras bonitas.


  —No hay necesidad. Nancy trabaja para mí, ¿recuerdas?


  —Veo que estás de un pésimo humor. Por cierto, me disculpo por el comentario que hice antes, en la cafetería…Tú… no estarás interesado por esa camarera, ¿verdad? Quiero decir, ella es… Oh, diablos.


  —No digas una sola palabra más —lo advirtió Drew. No podía verle los ojos a su amigo, ocultos tras sus gafas oscuras, pero percibía su confusión. Le daba igual. No le debía explicación alguna. Se dirigió hacia el aparcamiento de la cafetería y esperó a que Carey le abriera la puerta—. ¿Cuándo me devolverás el coche? —inquirió mientras subía al deportivo verde que le había prestado hacía varias semanas.


  —Se supone que mañana ya estará arreglado el mío. ¿Es que lo necesitas antes?


  —No. Mañana estará bien —respondió Drew. Tenía otros coches a su disposición.


  El trayecto hasta la propiedad de los Pierce transcurrió en medio de un incómodo silencio. Carey detuvo el coche frente a la entrada de la casa, en vez de aparcarlo.


  —¿No vas a entrar? —le preguntó Drew.


  —No. Gracias.


  —Escucha, siento haber sido tan brusco…


  Carey lo miró con expresión muy seria.


  —Lo sabes, ¿verdad?


  —Uno de nosotros cuatro disparó las balas que la mataron.


   


  Brie suspiró aliviada cuando al fin terminó su jornada de trabajo y pudo irse a casa. Múltiples preguntas sin respuesta la habían asaltado durante toda la tarde. Todo el mundo se había puesto a hablar de Andrew Pierce y del suceso del día anterior, sobre todo después de la manera en que se marchó de la cafetería, sin comer.


  Estaban circulando nuevos rumores. Unos afirmaban que Úrsula Manning había sido atacada por un oso en el bosque. Otros que había sido secuestrada y retenida para conseguir un rescate. Brie no les prestaba atención. Lo que la extrañaba era la súbita salida de Drew. Y su propia reacción al verlo de nuevo.


  Siempre había sabido que Drew terminaría siendo alguien en el mundo de la política. Y, muy consciente de ello, se había acostumbrado a la idea de ocultarle indefinidamente lo de Nicole. Drew era un hombre honesto, y no necesitaba para nada el escándalo que le acarrearía una revelación semejante. Sin embargo, tarde o temprano se enteraría de que tenía una hija. No era ningún estúpido. ¿Y entonces qué?


  ¿Por qué había ido aquel día a la cafetería? La gente tenía buena memoria. Tal vez alguien recordara aquel verano de hacía cuatro años, cuando la había frecuentado tanto, diariamente. Por otro lado, los ojos de Nicole, idénticos a los de su padre, traicionaban su paternidad. Aquel pensamiento siempre le provocaba una punzada de pánico.


  Los habitantes de Moriah's Landing tenían una moral tan contradictoria como rígida. Siglos atrás no habían dudado en ahorcar o en marcar a fuego a las brujas, pero jamás perdonarían a un todopoderoso Pierce por haber dejado embarazada a una joven de la zona «pobre» del pueblo para luego abandonarla a su destino. No les importaría que él lo hubiera sabido o no. Los rumores y las habladurías destrozarían su carrera política.


  Deprimida por el curso de esas reflexiones, Brie se despidió de sus compañeras y salió de la cafetería. Su madre le había dicho que su olfato era mejor que cualquier barómetro. Contempló el cielo, ya oscurecido. No tardaría en estallar una tormenta.


  Aminoró el paso. Un grupo de hombres se había congregado al final de la acera, entre el bar Wheels y la tienda Cebo y Aparejo, de artículos de pesca. Aquel rincón estaba muy poco iluminado, al menos no lo suficiente para que Brie pudiera identificarlos. Estaba a punto de cambiar de acera cuando reconoció la voz nasal de Razz. Sus palabras llegaron claramente hasta ella, haciéndola detenerse.


  —Pierce mató a la mujer de Manning, de acuerdo. Pero, ¿quién dice que no fue un accidente? —inquirió alguien.


  —Piensa un poco. ¿Una mujer tan guapa como ella casada con un viejo? Es una manera muy inteligente de deshacerse de una amante molesta, ¿no te parece? —sugirió Razz, malicioso.


  —¿Crees acaso que ella estaba liada con él?


  —Rider dice que un día la vio subir al coche de Pierce.


  —Eso no significa nada —apuntó otra voz.


  —Yo he oído que tenía marcas en las muñecas, como si la hubieran atado…


  —Quizá Pierce sea un sádico —bromeó otro.


  Brie sabía que debía ignorarlos y seguir su camino. Solo eran cotilleos, la actividad favorita del pueblo.


  —Ya veréis —pronunció Razz—. Algún pobre diablo cargará con la responsabilidad de su muerte. Nadie puede asegurar quién fue el verdadero autor de los disparos y con qué arma lo hizo. Es un asesinato perfectamente limpio.


  —Yo no estoy tan seguro…


  —Dodie y yo estábamos allí —insistió Razz—. El pueblo entero vio a Pierce delante del cuerpo. Tenía la culpa grabada en el rostro. ¡Será estupendo! Vamos a elegir a un asesino como alcalde.


  La indignación se impuso finalmente al sentido común. Brianna se dirigió decidida hacia el grupo. Los cuatro rostros se volvieron para mirarla.


  —¿Eres consciente de lo que te puede caer por difamación, Edgar? —le preguntó, utilizando deliberadamente su odiado apodo.


  Razz estaba furioso. Parecía querer intimidarla con su expresión, pero Brie no se amilanó.


  —¿Sabes una cosa? Tengo la sensación de que el alcalde Thane te ha pagado para que difundas ese rumor. Debe de ser porque lo vi hablando contigo y con Dodie hace apenas unas horas. ¿Cuánto te pagan por estos perniciosos cotilleos, Edgar?


  Había visto al alcalde frenar su coche delante de la cafetería para charlar durante un rato con ellos, poco después de la brusca salida de Drew.


  —Vigila tu lengua…


  —La verdad duele, ¿eh? Tú mismo me dijiste que Dodie y tú llegasteis al campo de tiro cuando ya todo había terminado —le recordó.


  Los tres tipos se volvieron para mirar a Razz, cada vez más furioso porque sabía que estaba perdiendo credibilidad ante ellos.


  —Si no quieres pasarlo mal, lárgate. Esta es una conversación privada.


  —En un espacio público —replicó.


  Su mirada de odio le provocó un escalofrío. Razz siempre había sido muy problemático. Pero, incluso durante la noche de la única cita que había tenido con él, jamás había llegado a considerarlo un tipo peligroso. Hasta ahora.


  —Es una advertencia, Razz. Si yo fuera tú, no me arriesgaría a lanzar acusaciones tan rotundas en público.


  Para entonces, los cuatro ya la habían rodeado. Olían fuertemente a alcohol. La tormenta se estaba acercando. Una mirada a su alrededor le confirmó que la calle estaba absolutamente desierta. Ni siquiera la anciana Arabella Leigh, que gustaba pasear por aquella parte del pueblo a esas horas, estaba presente. La alta música que salía del bar ahogaría cualquier grito que pudiera lanzar No había duda alguna: se había metido en un grave problema.


  —Si Andrew Pierce hubiera sido responsable de la muerte de Úrsula Manning, no habría vacilado en reconocerlo —pronunció con tono tranquilo, hundiendo las manos en los bolsillos de su uniforme para que no vieran lo mucho que le temblaban—. Lo de ayer fue un trágico accidente. Úrsula echó a correr hacia el campo de tiro, para sorpresa de todo el mundo. Y Drew intentó salvarle la vida.


  —¿Ah, sí?


  Razz extendió una mano para acariciarle el cabello y ella se apartó bruscamente con un respingo. Aquella reacción le arrancó una satisfecha sonrisa. Brie lo fulminó con la mirada, confiando en que no pudiera oír el acelerado latido de su corazón.


  —¿Es que nadie te ha enseñado que es muy poco inteligente interrumpir una conversación privada? —le espetó Razz, amenazador.


  —Es cierto. Siempre puedes resultar herida. O algo peor —señaló otro.


  De repente una sombra surgió de un lateral de la tienda de aparejos de pesca.


  —¿Algún problema? —inquirió una voz profunda.


  Todo el mundo se volvió. Era David Bryson. Vestía completamente de negro. Había algo amenazador en la manera en que las sombras ocultaban su rostro, como si fuera un espectro.


  —¿Brianna? —inquirió.


  Brie suspiro de alivio al reconocer al antiguo prometido de su amiga Tasha.


  —Solo estamos hablando —dijo el que parecía liderar el grupo.


  Pero cuando pudo ver más de cerca a David Bryson, el tipo se amilanó. Retrocedió un paso.


  —Brianna, ¿es eso cierto?


  Los otros se tensaron visiblemente, a la espera de su respuesta. Solo Razz parecía más furioso que asustado.


  Brie era consciente de que acababa de crearse un peligroso enemigo.


  —Es tarde. Y estoy cansada.


  —¿Sí? Bueno, yo también —dijo el líder del grupo, aprovechando al vuelo la oportunidad—.Vámonos, chico. Hasta luego, Razz.


  Brie observó aliviada que el grupo volvía a entrar en el bar. Razz cerró los puños junto a los costados. Por un instante parecía como si fuese a protestar, pero después de mirar a David cambió de idea.


  —Ya continuaremos la conversación —le dijo a Brie—. En otro momento.


  —Eso no sería muy recomendable —lo advirtió David, dando un paso hacia él.


  —¿Quién eres tú? —inquirió Razz—. ¿Su guardián?


  —Si fuera necesario, lo sería.


  —¿Ah, sí? Bueno, lo tendré en cuenta.


  —Eso, tenlo en cuenta… Edgar.


  Razz ensayó otra mirada de intimidación, que fracasó miserablemente. David solo estaba esperando a que lo atacara. Por fin el joven se dirigió hacia el bar. Cuando lo perdió de vista, Brie pudo por fin relajarse del todo.


  —Gracias, David.


  No hubo respuesta. Para entonces, David Bryson se había evaporado en la sombra sigilosamente. Temblando de pies a cabeza, Brie continuó andando. Tendría que darse prisa para que no le sorprendiera la tormenta. Por un instante la cegaron los faros de un coche. Un vehículo frenó directamente frente a ella. Volvió a estremecerse cuando vio salir a su conductor. Era Andrew Pierce.


  —¿Te llevo?


  —¿Qué… qué estás haciendo aquí? —le flaquearon las rodillas.


  —Nada. Ofrecerme a llevarte a tu casa.


  —Prefiero andar.


  —Me acuerdo —lo dijo con una voz tan suave, que a Brie le entraron ganas de llorar—. A ti siempre te gustaba caminar.


  Oh, Dios. Aquella voz era una caricia para sus nervios, demasiado tensos en ese momento. Luchó contra el impulso de lanzarse a sus brazos.


  —Se acerca una tormenta —añadió Drew— y tú nunca llevas paraguas.


  ¿Por qué había tenido que recordarle eso? No era justo. ¿Cómo podía ignorarlo con aquel anhelo que crecía imparable en su corazón, a cada segundo?


  —¿Brie? ¿Te pasa algo? —le preguntó, repentinamente preocupado.


  Desvió la mirada hacia el bar y la calle, deteniéndose en un instante en las sombras de las que poco antes había surgido David Bryson. Brie se dijo que no podía haber visto a David. Imaginó que estaría buscando algún motivo para su nerviosismo.


  Antes de que ella pudiera responder algo, se abrió la puerta del bar. La silueta de Razz se recortó en el marco de luz. A Brie se le aceleró el corazón. Casi podía percibir su satisfacción mientras lo veía entrar de nuevo.


  —¿Un amigo tuyo? —inquirió Drew.


  —Para nada —contestó estremecida.


  —No deberías pasear sola por aquí a estas horas —miró de nuevo hacia el bar—. No es muy seguro. Anda, sube al coche, Brie. Parece que se acerca una tormenta muy fuerte.


  Brie lo sabía. Pero temía más otro tipo de tormenta, que nada tenía que ver con la meteorología. Sabía que debería negarse y pedirle a Drew que la dejara en paz. En aquel momento Razz estaría compartiendo con sus amigos la noticia fresca de que estaba allí fuera, charlando con él…


  Drew le abrió la puerta. De repente se levantó un viento frío, del mar. El faro iluminaba los nubarrones de la tormenta. Finalmente Brie subió al coche. Mientras se hundía en el lujoso asiento tapizado en piel, intentó convencerse de que no había cometido un error. Pero ahora estaba a solas con Drew. Completamente.


  —¿Coche nuevo? —inquirió nerviosa—. ¿No solías tener un deportivo verde?


  —Este es uno de los coches de la familia. La semana pasada le presté mi deportivo a Carey. El suyo lo están reparando.


  —Oh —no se le ocurría nada más que decir.


  El viento había arreciado, cargado de lluvia. Drew activó el limpiaparabrisas y arrancó el coche. Brie intentaba concentrarse en aquel rítmico movimiento para evitar mirarlo. El aroma de su loción era un sensual asalto a sus sentidos.


  —¿Qué es lo que ha pasado en la puerta de aquel bar?


  —Nada.


  La miró por un momento antes de volver a concentrarse en la carretera. Aquello le dio a Brie la oportunidad de estudiar los sutiles cambios que se habían producido en su rostro. Siempre había sido un hombre increíblemente guapo, pero su juvenil encanto de antaño había dado paso a una mucho más impresionante madurez. Parecía que emanaba una absoluta seguridad de sí mismo, como si finalmente se hubiera reconciliado con su propia persona. Y con los objetivos que se había marcado en la vida. Fue un agridulce descubrimiento. Se alegraba por él, pero al mismo tiempo lamentaba aquella brecha que se había abierto entre ellos.


  —¿Brie? —detuvo el coche frente a la casa de la madre de Brianna. Su mirada era como una tierna caricia—. ¿Alguien te ha estado molestando esta noche?


  —Cometí una equivocación —«enorme», añadió para sí—. No volverá a suceder.


  —¿Es por eso por lo que estás temblando?


  —Tu aire acondicionado es demasiado fuerte.


  Drew lo apagó.


  —Gracias. Y gracias por haberme traído —se apresuró a añadir.


  Pero Drew cerró una mano sobre su brazo antes de que pudiera abrir la puerta. Aquel inesperado contacto fue electrizante. Por un momento, ninguno de los dos se movió.


  —Brianna, necesitamos hablar.


  —No puedo.


  —¿Por qué no? Antes solíamos hablar todo el tiempo —pronunció con tono suave—. ¿Recuerdas?


  Unas ridículas lágrimas asomaron a sus ojos. A la defensiva, recurrió al sarcasmo.


  —Claro que lo recuerdo. ¿Quieres un poco de helado en la tarta? ¿Qué te apetece tomar hoy? ¿Café o agua mineral?


  Drew tensó la mandíbula.


  —Por favor, suéltame el brazo. Es tarde y estoy muy cansada.


  Retiró lentamente la mano, acariciándola de paso. Brie se estremeció. La lluvia continuaba azotando el parabrisas. La miraba como si quisiera leerle el alma. Podía conmoverla tanto con una simple mirada… Había soñado con aquellos ojos, pero nunca se los había imaginado destilando tanta tristeza.


  —¿Qué ha pasado, Brie?


  —Ya te lo he dicho…


  —No me refiero a esta noche, aunque eso también quiero saberlo. ¿Qué ha pasado con todos tus planes y sueños? ¿Por qué sigues trabajando en la cafetería, en lugar de ejercer de abogada?


  No podía reaccionar con furia, su tristeza se lo impedía. Lo único que tenía que hacer era abrir la puerta y marcharse. Pero tampoco podía hacerlo.


  —¿Y qué estás haciendo tú aquí, Drew?


  —Intentar hablar contigo.


  —Ya hablamos todo lo que teníamos que hablar hace años.


  —¿Tú crees? —sin dejar de mirarla a los ojos se inclinó hacia delante, acariciándole una mejilla.


  Brie empezó a temblar. Involuntariamente se sumergió en aquella caricia, sin pensarlo, volviendo el rostro contra su cálida palma. Había pasado tanto tiempo… Drew se acercó aún más. Le alzó delicadamente el mentón. Brie podía sentir su aliento abanicándole la mejilla. Se le aceleró el pulso mientras esperaba su beso, una vez más.


  De repente, el parabrisas reventó con un estruendo.


  


  Capítulo 4


  —¡Agáchate! —le gritó Drew, protegiendo su cuerpo con el suyo.


  La lluvia caía dentro del coche. Se oyó el rumor de un trueno seguido del motor de un coche alejándose. Para cuando Drew levantó la cabeza, solo se distinguían dos luces rojas desapareciendo en la niebla. Lentamente Brie volvió a sentarse.


  —¿Estás bien? —le preguntó él.


  —Eso creo. ¿Qué ha pasado?


  Drew vio que su expresión de asombro se transformaba en otra de lúcida comprensión, y luego de puro horror cuando descubrió el agujero de bala en el parabrisas. Sacó su móvil.


  —¡Espera! ¿Qué estás haciendo? —Brie le quitó el móvil.


  —Tranquila. Voy a llamar a la policía.


  —¡No puedes hacer eso! —lanzó el teléfono al asiento trasero.


  —¿Qué?


  —Que no puedes llamar a la policía.


  —¿Por qué no? Alguien acaba de dispararnos —y tenía una idea bastante exacta de quién era.


  —¿Es que no te das cuenta de lo que pasará si alguien se entera de que estabas conmigo?


  El pánico resultaba evidente en su tono. Estaba temblando. Y Drew tuvo que agarrarla de un brazo para impedir que saliera precipitadamente del coche.


  —¿De qué estás hablando? —acababan de vivir una experiencia aterradora, pero intuía que había algo más. De pronto pensó en el hombre mayor con quien la había visto en el campeonato de tiro— ¿Es que tienes un novio celoso? —o, peor aún—: ¿Acaso estás casada?


  —¡Claro que no! Y ahora… tengo que entrar en casa. Mi… mi madre estará preocupada.


  —¡Brie, alguien nos ha disparado!


  —Lo sé. Pero no ha podido ser Razz.


  —¿Razz? ¿Te refieres a ese gamberro que se pasa la vida en el local de videojuegos?


  —El mismo.


  —¿Es tu novio?


  —Para nada. No tiene nada que ver conmigo.


  La lluvia seguía cayendo. Drew siguió con la mirada la dirección de la bala desde el agujero que había hecho en el parabrisas hasta el borde del asiento de Brie. Un horrible pensamiento cruzó su mente. Había estado tan seguro de que Leland Manning había sido el autor del disparo… pero, ¿y si no hubiera estado destinado a él?


  —¿Estás metida en algún tipo de problema, Brie?


  —Claro que no, pero tú ya sabes cómo es este pueblo y la afición que tiene por los rumores. ¿Te imaginas? Un candidato a alcalde con una camarera en un coche aparcado.


  Drew se dijo que tenía razón. La gente hablaría de ello.


  —Por favor, tengo que irme —insistió nuevamente Brie—. Tengo que asegurarme de que mi… mi madre se encuentra bien.


  Un relámpago iluminó de repente su rostro, resaltando su palidez.


  —Espera un poco… ¿por qué has mencionado a Razz? ¿Es que te ha estado molestando? —Cuando poco antes la vio, cerca del bar, no le había pasado desapercibida su inquieta expresión—. ¿Tienes miedo de Razz?


  —¡Pues claro que no! Solo he pensado en él porque… bueno, porque esta noche lo avergoncé delante de sus amigos. Pero dudo que haya salido en mi busca con un arma por eso.


  Le estaba escondiendo algo. Podía intuirlo.


  —No te preocupes. Yo me ocuparé de Razz.


  Brie se dijo que Razz no era más que un golfillo. Tal vez no llevara nada bien que lo humillaran en público, pero que la disparara con un rifle era demasiado exagerado.


  La lluvia no amainaba. Drew pensó que no era seguro para ninguno de los dos que siguieran allí sentados, en el coche. Y solo había una cosa que hacer.


  —Abróchate el cinturón de seguridad, Brie. Nos vamos a la comisaría.


  —¿Y qué les diremos? ¿Que alguien que no pudimos ver pasó a nuestro lado y disparó contra nosotros? ¿Qué crees que va a hacer la policía con eso?


  —Por lo menos investigarlo.


  —No puedo creer que haya sido Razz. Y el jefe de policía Redfern jamás ordenará un interrogatorio contra Frederick Thane.


  La simple mención del nombre del alcalde tomó por sorpresa a Drew. La miró de hito en hito.


  —¿Crees acaso que el alcalde de Moriah’s Landing… ha intentado matarme? —exclamó incrédulo.


  —Claro que no. Personalmente al menos. Siempre contrata a gente para hacer el trabajo sucio. Tú constituyes una amenaza para él, Drew, no como los otros rivales que ha tenido en el pasado. Estoy segura de que ha pagado a Razz y a su compinche Dodie para que difundan calumnias sobre ti en el pueblo. Razz anda diciendo que asesinaste a Úrsula Manning porque tenías una aventura con ella.


  —Pero difundir rumores es muy distinto de intentar asesinar a alguien —de repente tuvo un presentimiento—. ¿Era por eso por lo que Razz y tú discutisteis? ¿Me estuviste defendiendo?


  En ese momento, Brie abrió la puerta y salió del coche antes de que él pudiera detenerla.


  —Llama a la policía —le dijo, inclinándose sobre la ventanilla—. Estoy segura de que harán un bonito informe sobre el suceso, porque no hay nada más que puedan hacer. Y si alguien se molesta en interrogar a Razz, te garantizo que tendrá una estupenda coartada con una docena de testigos de peso —la lluvia le azotaba el rostro—. Ve con cuidado, Drew. Y si eres listo, a partir ahora no vuelvas más a esta parte del pueblo.


  Corrió hacia el porche y entró en su casa sin mirar atrás. Un relámpago recortó la silueta del edificio contra el cielo.


  Drew se dijo que Brianna tenía miedo. Miró el agujero de la bala en el parabrisas. Había otro agujero gemelo en el cristal trasero. Un tiro muy certero, teniendo en cuenta la lluvia y el viento. O había intentado asesinarlos un tirador de élite, o quién hubiera sido había tenido mucha suerte. Lo más inteligente era pedir a la policía que investigara lo sucedido.


  Pero Drew no recogió su móvil del asiento trasero. Acababa de recordar algo que había visto el día anterior: las dianas que había acertado Frederick Thane. El actual alcalde de Moriah’s Landing era un tirador de élite.


   


  Cuando estaba aparcando frente a la mansión familiar, Drew volvió a preguntarse por qué no había ido a la comisaría de policía. Nada más entrar se dirigió al despacho de su padre. El opulento edificio estaba silencioso como una tumba.


  Una vez en el despacho vacío, cerró la puerta a su espalda. ¿Habría cometido un grave error aquella noche? Ululaba el viento. Con las manos en los bolsillos, contempló la noche por la ventana. No había mucho que ver. El jardín había sido diseñado para garantizar total intimidad a la casa, rodeada de espesos setos. Lejos, en la ensenada, la sirena del faro entonaba su lastimera advertencia.


  —Justo lo que necesitaba. Más ambiente.


  Eso era lo que Moriah's Landing siempre le había ofrecido. Pasándose una mano por el pelo, miró sin ver el lujoso despacho de paredes forradas en madera oscura. Las lámparas proyectaban una luz débil, tenue, que proyectaba extrañas sombras. En aquellas sombras Drew casi podía sentir los ojos de sus antepasados juzgando cada uno de sus actos. Se acercó al lujoso mueble bar y se sirvió un brandy Detestaba el brandy pero en aquel instante le parecía la bebida más adecuada. Si la suposición de Brie era cierta, aquella noche le había faltado muy poco para reunirse con sus ancestros. De pronto alguien llamó suavemente a la puerta.


  —¿Bebiendo solo? —inquirió Nancy Bell, preocupada.


  —A no ser que quieras acompañarme…


  —No me gusta el brandy.


  —A mí tampoco —dejó sobre la mesa la gran copa de globo.


  Nancy había optado por instalarse en la mansión principal, en vez de en cualquiera de las casas de campo que la familia ofrecía a sus huéspedes. Drew había esperado encontrarla allí, en aquel despacho, hablando de política con su abuelo.


  —¿Qué es lo que te pasa, Drew? —Quiso saber Nancy, sin preámbulos—. No puedes montar escenas como la de hoy en la cafetería, si es que esperas ganar las elecciones. Sobre todo después de lo que ocurrió ayer. Si hay algo problemático en tu pasado que pueda afectarnos en el presente, necesito saberlo ahora.


  —Alguien ha disparado contra mí esta noche.


  —¿Qué?


  Drew se lo contó todo sucintamente, incluido su encuentro con Manning y su sospecha de que el científico había querido vengar en su persona la muerte de su esposa. Nancy lo escuchó en silencio, aunque se tensó visiblemente ante la mención del nombre de Brie.


  —Sé que tú sueles trabajar con un equipo de investigadores privados, Nancy. ¿Crees que ella podrá averiguar dónde estuvo Frederick Thane esta noche… sin levantar sospechas ni dar que hablar demasiado?


  —¿Crees que Thane fue responsable de eso? Es increíble —murmuró Nancy y empezó a pasear por la habitación, preocupada—. Lo que no entiendo es por qué no llamaste a la policía.


  Drew tampoco estaba muy seguro de ello. Se le encogía el estómago cada vez que pensaba en lo cerca que le había pasado aquel tiro. Y a Brie.


  —Porque no logramos ver al autor del disparo, ni pudimos identificar el coche. Ir a la policía habría sido como dar pasto a la especulación pública.


  —Ya. Thane lleva mucho tiempo de alcalde. Mi equipo ha encontrado algunos incómodos detalles en su trayectoria, pero ninguna prueba de actividades ilegales —siguió paseando de un lado a otro, frunciendo el ceño—. De todas formas, creo que deberías haber llamado a la policía. Por otro lado, si la bala estaba dirigida contra la camarera…


  —Se llama Brianna —se apresuró a informarla—.Y es amiga mía —en aquel instante recordó las palabras de Brie: «¿te imaginas? Un candidato a alcalde con una camarera en un coche aparcado».


  Pero Nancy ignoró su observación.


  —Sin levantar sospechas, pondremos a gente a vigilar a Thane y a ese Razz.


  Se detuvo frente a Drew y le puso una mano sobre el brazo. Drew no pudo evitar compararla con las de Brie. No eran manos de trabajadora.


  —La hipótesis de que Thane intentó matarte tiene escaso sentido. Lo de Manning es una posibilidad, teniendo en cuenta su amenaza verbal; pero me siento más inclinada a pensar que tu amiga era el objetivo. Carey me dijo que hacía años que no la veía. ¿Quién sabe en qué lío ha podido meterse?


  Drew quería defender a Brie, pero… ¿acaso él mismo no había pensado en esa posibilidad después de haber estado con ella?


  —Haré que investiguen también a Brianna Dudley y a Leland Manning. A ver lo que sale.


  Pero Drew vaciló. Su primer impulso fue protestar por aquella intromisión en la intimidad de Brie. Aunque, si realmente estaba metida en algún problema, aquello podría ser una forma de ayudarla.


  —La policía llamó cuando estabas fuera —añadió Nancy, frunciendo el ceño—. Quieren volver a hablar contigo.


  —¿Era Cullen Ryan?


  —Sí.


  —De acuerdo. Lo llamaré por la mañana.


  —Necesitamos contratar un guardaespaldas.


  —¡Nada de guardaespaldas!


  —Pero…


  —Nancy o trabajas para mi padre y mi abuelo o trabajas para mí. Tienes que decidir.


  No le retiró la mano del brazo. A Drew no le pasó desapercibida la sutil invitación de sus ojos. Segura de sí misma, equilibrada y experimentada, Nancy era tan inteligente como atractiva.


  —Yo trabajo para ti, Andrew. Así lo decidí cuando te comuniqué que aceptaría el trabajo. Tu padre es en sí mismo un excelente asesor electoral, y tu abuelo ya no necesita a nadie.


  —Entonces volveré a casa para seguir trabajando en ese discurso que me has preparado.


  —¿Quieres que yo… te ayude?


  Mientras contemplaba aquel hermoso rostro, Drew echaba de menos otro. De cutis muy claro, salpicado de pecas… con unos enormes ojos verdes.


  —Gracias, pero esta noche necesito estar solo. Para pensar.


  Con expresión entristecida, Nancy retiró la mano.


  —Si cambias de idea…


  —Gracias Nancy.


  La observó mientras se marchaba, cerrando la puerta a su espalda. Nancy Bell era una gran mujer. Un hombre podía llegar a ser muy feliz teniéndola por compañera. Siempre y cuando no perdiera de vista el hecho de que tenía una agenda propia.


  —Pero todo el mundo tiene su agenda propia —murmuró, mirando hacia las sombras. Un trueno hizo temblar los cristales de las ventanas, a modo de respuesta.


  La agenda de la familia Pierce siempre había estado presidida por la ley, la política y la ciencia. Anton Pierce había sido tan hábil abogado como reputado político, y la fortuna familiar de su mujer había engrosado sus arcas. Drew había crecido sabiendo que todo político necesitaba una mujer perfecta a su lado para poder triunfar.


  —Ten cuidado con esa chica que frecuentas tanto en los muelles —lo había advertido su padre durante el verano siguiente a la muerte de Tasha, refiriéndose a Brie—. Utiliza tu sentido común. La gente está harta de los escándalos de los políticos.


  —Brie es una buena chica —la había defendido Drew, intentando disimular su sorpresa. Ignoraba que su padre estuviera al tanto de su interés por ella—.Y estudia en el colegio universitario de Heathrow.


  —Como becaria —había comentado su padre, desdeñoso—. No tiene dinero, ni apellido, ni contactos. La mujer que elijas como esposa tiene que ser perfecta. Sinceramente, ¿puedes imaginarte a esa pelirroja sentándose a la misma mesa que el gobernador?


  Unos golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad.


  —¿Estás ocupado? —le preguntó Zach.


  —Se supone que tenía que estar trabajando en mi discurso. Entra.


  —Vaya —exclamó al ver la copa de brandy—.Yo creía que odiabas el brandy ¿Qué es lo siguiente? ¿Te vas a poner a fumar puros?


  —Al grano, Zach.


  —¿Qué es lo que te ha hecho la «Señorita Perfecta» para molestarte tanto?


  —Nancy no me ha molestado. Estábamos hablando de estrategia.


  —¿De la tuya o de la suya?


  Sorprendido por aquella pregunta tan astuta, Drew sacudió la cabeza.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Pedirte consejo —respondió, apoyándose en la estantería.


  —¿A mí?


  —Incluso tú haces algunas cosas bien a veces.


  —¿Como qué?


  —Mujeres. Tienes una reputación, ¿no?


  Avergonzado, Drew se obligó a no desviar la mirada.


  —Muy exagerada, por cierto.


  —¿Ah, sí? —inquirió Zach—. El año pasado estuviste con una modelo, luego con una actriz, luego…


  —¿A dónde quieres llegar, Zach?


  —Has salido por lo menos con una docena de mujeres durante los dos últimos años, y te las has arreglado para no perder la amistad con ninguna.


  «Excepto con cierta camarera pelirroja», añadió Drew para sus adentros.


  —Así que necesito que me aconsejes.


  —¿Quieres romper con alguien sin herir sus sentimientos?


  —¡No! Tú no te casaste con ninguna de esas mujeres a pesar de todas las presiones que tuviste que aguantar de papá, del abuelo y de todo el mundo. ¿Cómo sabías que ninguna de ellas era la mujer adecuada para ti?


  —¿Estás pensando en casarte?


  —Quizá.


  —Así que vas en serio… —pronunció Drew mientras se frotaba la mandíbula, pensativo.


  —Con Emily, creo que sí.


  —¿Emily? ¿No te referirás a Emily Ridgemont?


  Emily Ridgemont era la hermanastra de Kat, varios años menor que ella, Kat había formado parte del grupo de amigas de Tasha. Lo último que sabía era que estaba trabajando como investigadora privada, con un despacho propio en la zona del muelle. Drew no sabía nada sobre Emily, pero había oído algún rumor acerca de que estaba encaprichada de Zach. Nada importante.


  —Yo creía que eras más juicioso —le reprochó a su hermano menor.


  Zach se ruborizó.


  —Es una chica especial, Drew.


  —Es una niña, Zach. No puede tener más de… ¿dieciséis años?


  —Diecisiete. A punto de cumplir dieciocho. Y es muy madura para su edad.


  —Si papá se entera…


  —No se enterará. Y aunque se entere, no me importa. A mí no me están preparando para ser presidente de Estados Unidos.


  Drew suspiró.


  —¿Quieres que cambiemos nuestros papeles?


  —Lo que quiero es proteger a Emily. Me gusta, Drew. Me gusta mucho. Cuando estamos juntos, me siento como si… no sé, diferente. Y cuando no lo estamos, no puedo dejar de pensar en ella. Ya la conocerás.


  Drew esbozó una mueca. Le habría gustado que aquella conversación jamás hubiera tenido lugar. Se sentía impotente para hablar con su hermano de esas cosas.


  —¿Qué debo hacer? —le preguntó Zach, inquieto.


  —Tómatelo con tranquilidad —al ver que fruncía el ceño, se apresuró a añadir—: Oye, querías mi consejo, ¿no? Yo que tú iría despacio. Algunas mujeres quieren espléndidos y caros regalos…


  —Em no es así.


  Drew reconoció en aquel instante al hombre en que se estaba convirtiendo Zach. Era como mirarse en un espejo cuando tenía veinte años. Por un instante sintió una punzada de envidia por el universo de posibilidades que a su hermano le quedaba todavía por explorar.


  —No importa —dijo Zach, apartándose de la estantería—. Olvida todo lo que he dicho. Tú no lo entiendes.


  —Te equivocas de medio a medio.


  Zack se detuvo en seco.


  —Comprendo exactamente cómo te sientes.


  —Ya, claro. Por eso mantienes un harén, ¿verdad?


  —Los harenes dan mucho trabajo. Pero en la cantidad está la seguridad.


  —¿De veras? Entonces, ¿quién es ella? ¿Quién es la mujer que te hizo buscar con tanto ahínco la seguridad? Estoy sorprendido. Es como un lado nuevo de tu personalidad. ¿Qué pasó? ¿La ahuyentó papá? ¿O fue el abuelo?


  Drew contuvo el aliento. ¿Sería eso precisamente lo que sucedió con Brie sin que él se enterara?


  —Oh, Dios —exclamó Zach al ver su expresión consternada—. ¿Fue eso?


  —No —sabía que Brie jamás habría rehuido un enfrentamiento. No era una mujer que se dejara intimidar fácilmente. Pero cuatro años atrás todavía era una chica muy joven. Casi tanto como Emily Ridgemont.


  —Puedo imaginarme perfectamente al viejo sobornándola para que desapareciera del mapa. Pero Emily es distinta jamás me dejaría tirado por dinero.


  Drew sintió una fuerte opresión en el pecho.


  —No, no es eso lo que pasó —no podía ser—.Yo mismo destruí la relación, sin ayuda de nadie. Una noche me emborraché y… —vaciló, reacio a reconocer lo que había hecho. Pero tal vez con ello consiguiera evitar que su hermano cometiera el mismo error—… destruí algo especial, único.


  Zach lo miraba de hito en hito.


  —Si hubiera ido más despacio, si le hubiese dado algo más de tiempo… —añadió, encogiéndose de hombros.


  —¿Más tiempo para qué?


  Aquel recuerdo era una pesada carga para su alma.


  —Para crecer. Para madurar.


  —Dios mío —pronunció Zach, asombrado—, ella te hizo pedazos, ¿verdad?


  —Olvídalo. Y no me vuelvas a pedir consejo —respondió Drew, algo avergonzado.


  —Así que me recomiendas que vaya despacio, ¿eh?


  —Con diecisiete años, Emily todavía es muy joven. Si lo que sientes por ella es lo suficientemente profundo, podrás esperar… y ella también.


  Zach apretó los labios, pensativo.


  —Así que no debo apresurarla.


  —Exacto.


  Se dirigió hacia la puerta, volviéndose en el último momento.


  —Gracias.


  Cuando su hermano se marchó, Drew se dejó caer en el sillón, repentinamente agotado. Le había arrebatado algo precioso a la niña que había sido Brie. ¿Podría devolverle al menos una parte de aquello a la mujer en que se había convertido? Se levantó para volver a mirar por la ventana. Había dejado de llover y una ligera niebla invadía el jardín. Las nubes ribeteaban la luna llena, haciéndolo pensar en vampiros y hombres lobos. Demasiadas películas de horror que había visto de niño. Se disponía a volverse cuando algo se movió en el patio.


  


  Capítulo 5


  En un impulso, Drew apagó la luz del despacho. Apostado a un lado de la ventana, aguzó la vista. Alguien avanzaba, agachándose, por el sendero que cruzaba el jardín. Se dio cuenta de que tendría que pasar bajo su ventana, y esperó.


  La figura miró hacia la casa, observando las ventanas. Recordando el atentado que había sufrido hacía apenas un par de horas, Drew pensó en el arma que su padre solía guardar allí, en la mansión. Pero estaba harto de armas. Quería respuestas, no un nuevo cadáver.


  Deteniéndose a pocos metros de la casa, el hombre miró hacia la ventana del piso superior, justo encima de aquel en que se encontraba Drew. ¡El dormitorio de sus padres! Un débil rayo de luz procedente de esa misma habitación iluminó de repente sus rasgos. Drew se tranquilizó de inmediato. Era Geoffrey Pierce.


  Su tío poseía una casa propia cerca de la de Drew. Resentido por el desdén con que siempre lo había acogido la comunidad científica, afirmaba estar trabajando en un proyecto que finalmente lo haría merecedor del reconocimiento que le habían negado.


  Drew no estaba muy encariñado con él. Geoffrey Pierce era un hombre muy extraño. Alto, rubio y esbelto, poseía la clásica belleza de los Pierce. Pero en su mirada y en su sonrisa había una extraña intensidad que le otorgaba un carácter misterioso, casi siniestro. Recientemente había estado trabajando codo a codo con Leland Manning. Drew sabía que ambos pertenecían a una sociedad de científicos, una organización cuya existencia era un secreto a voces en el pueblo. Nadie le había prestado la menor atención hasta que el FBI comenzó a investigar a sus miembros.


  En aquel instante vio que su tío proseguía su camino, desapareciendo en la niebla.


   


  La boca de Drew le estaba haciendo cosas increíbles. La acariciaba tierna, delicadamente. Se estaba muriendo de placer, consumida por el intenso anhelo que él le suscitaba. Soltó un gemido de deseo.


  Pero de repente se oyeron voces cercanas. Alguien estaba cortando el césped, cada vez más cerca. Los descubrirían sí no se detenían a tiempo, Pero ella no quería que él se detuviera. Quería fundirse con su cuerpo…


  El ruido de la cortadora de césped bajo la ventana de su habitación despertó a Brie con un sobresalto. El sol de la mañana entraba a raudales en la habitación. Había soñado con que Drew le hacía el amor. Ya había vivido ese sueño antes. Pero alguien estaba cortando el césped. ¡El césped de su casa!


  ¡Su madre no debería estar cortando el césped! Haciendo a un lado las sábanas, corrió a asomarse a la ventana, protegida por la pantalla. No era su madre. Era Andrew Pierce quien estaba manejando la cortadora. Imposible. Brie se preguntó si todavía seguiría soñando. Desde luego, aquello parecía una fantasía. Vestido con una ajustada camiseta blanca y unos viejos vaqueros, Drew parecía haberse escapado directamente de su sueño. Su tez bronceada brillaba de sudor Los músculos de sus brazos se tensaban bajo el esfuerzo. Estaba insoportablemente atractivo.


  Drew se detuvo y alzó la cabeza, mirando directamente hacia su ventana. Brie contuvo el aliento. No podía verla a través de la pantalla. ¿O sí? Sus rasgos estaban parcialmente ocultos por una gorra de béisbol y unas gafas oscuras. De repente esbozó una sonrisa de oreja a oreja, saludándola.


  —¡Oh, Dios mío —¡la había visto!


  ¡Nicole! Brie salió corriendo del dormitorio. La habitación de su hija estaba vacía. Así como la de su madre.


  —¡Mamá! ¡Mamá! —gritó mientras bajaba presurosa las escaleras.


  A punto estuvo de pisar al pobre Max, su gato, que logró apartarse a tiempo. La cacatúa de su madre, Fitzwiggy, agitó asustada las alas cuando Brie entró como un ciclón en la cocina.


  —¿Dónde está el fuego? ¿Dónde está el niego? —graznó el pájaro.


  Fitzwiggy había aprendido varias de las expresiones favoritas de la madre de Brianna. Max se acercó para saludar a su dueña, pero ella lo ignoró, desesperada por encontrar a Nicole.


  —¿Mamá? —pero la casa estaba vacía. Fuera se oían voces. ¿Qué estaba pasando?


  —Hola, hola, hola —repetía la cacatúa.


  —Cállate, Fitz.


  Como secundando aquella orden, Max ignoró con felina dignidad a su rival.


  —Gato malo —graznó Fitzwiggy—. Gato malo.


  Max se acercó a su plato de comida. Aquel movimiento llamó la atención de Brie por una nota estratégicamente colocada en la tetera, sobre la encimera. La vista de la limpia letra de su madre logró tranquilizarla antes de que empezara a leer:


  Mary Jackson y yo nos hemos llevado a los niños a pasar la tarde en la playa. Te he desconectado el despertador para que siguieras durmiendo. Has trabajado mucho, querida. No te enfades conmigo. Estaremos de vuelta antes de que salgas para la cafetería.


  Te quiero. Mamá.


  Brie se apoyó en la encimera, aliviada. Su hija estaba a salvo. Ni siquiera se encontraba en casa. El reloj de la cocina marcaba las once y media. ¿Las once y media? La noche anterior no había dormido mucho, pero hacia las ocho siempre estaba levantada. Siempre. Tenía que estar soñando. No era posible que Andrew Pierce estuviera cortando el césped de su jardín…


  De repente se abrió la puerta trasera. Brie agarró lo primero que encontró a mano. Andrew Pierce entró como si estuviera en su propia casa.


  —Buenos días, dormilona. ¿Qué es lo que piensas hacer con esa tetera? ¿Lanzármela a la cabeza o preparar un té?


  —Hola, hola, hola —lo saludó la cacatúa.


  Drew se quitó las gafas de sol y las dejó sobre la mesa.


  No parecía en absoluto sorprendido por el saludo del pájaro. Fitzwiggy agitó las alas, reclamando su atención.


  —Hola de nuevo, Fitzwiggy.


  Brie lo miraba asombrada, ¿Drew conocía el nombre de la mascota de su madre? Max, a su vez, dejó de comer para acercarse a Drew y restregarse contra sus piernas. También se comportaba como si lo conociera de toda la vida.


  —¿«De nuevo»? —le preguntó.


  —Claro. Nos conocimos esta mañana —explicó Drew.


  —Tú… —se preguntó si habría conocido también a Nicole. No, no podía ser. No se comportaba como un hombre que acabara de conocer a su propia hija. Nicole debía de haberse ido a casa de Mary para esperar allí a su madre, antes de la llegada de Drew—… ¿qué estás haciendo aquí?


  Se le aceleró el pulso cuando Drew la miró detenidamente, con un brillo de deseo en los ojos.


  —Cortando el césped.


  —Eso ya lo sé.


  Esbozó una lenta y sensual sonrisa. Brie apenas podía oírlo, ensordecida por el atronador latido de su corazón.


  —¿Te he despertado? No sabía que te gustaba dormir hasta mediodía.


  —No me gusta —replicó ruborizada—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —¿Te refieres a por qué estoy aquí, dentro de tu casa? —inquirió, para luego añadir con tono cómplice—: Tu madre me invitó a entrar y no pude resistirme…


  Sueños y recuerdos asaltaban el cerebro de Brie, inflamándola de deseo. Era como si el cerebro se le hubiera quedado paralizado.


  —…a aceptar la jarra de limonada que me preparó —subrayó sus últimas palabras con una maliciosa sonrisa, como si supiera exactamente lo que estaba pensando.


  —¿Has hablado con mi madre?


  —Sí. Estaba preocupado. Quería asegurarme de que tu madre y tú estabais bien después de lo que sucedió anoche.


  —¡No le dirías a mi madre que alguien nos disparó!


  —No, supuse que tú ya lo habrías hecho. Se disponía a salir cuando llegué, así que apenas tuvimos tiempo para hablar.


  Brie suspiró aliviada.


  —Pero eso no quiere decir que nunca vayamos a hablar de ello —terminó Drew.


  Brie pensó que la cantidad de adrenalina que le corría por las venas no podía ser normal. Si seguía así no tardaría en caer al suelo, fulminada por un ataque cardíaco.


  —No eres una persona muy madrugadora, ¿verdad? —le comentó Drew mientras abría uno de los armarios sin vacilar. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras se volvía hacia ella, con un vaso en la mano. Una sonrisa que se desvaneció lentamente cuando recorrió nuevamente su cuerpo con la mirada. Allí estaba, delante de él, en camiseta y bragas…


  Dejó el vaso sobre la mesa, al lado de sus gafas de sol, y se quitó la gorra pasándose una mano por el pelo. Brie ya no podía soportarlo más: ¿cómo podía aquel simple gesto ser tan exquisitamente sensual? Había perdido por completo el juicio. Drew parecía estar mirándola exactamente como ella había querido que lo mirara cuatro años atrás. Con lascivia. Como si fuera una de las galletas que solía hacer su madre…


  —No me mires así. No soy una galleta, ¿sabes?


  —Ah, Brie… —sonrió—. Si no recuerdo mal, sabes muchísimo mejor que cualquier galleta —cerró la distancia que los separaba, avivando el fuego que la hacía arder por dentro.


  Sabía que si la tocaba, se derretiría de deseo. Y si no lo hacía, moriría. Drew extendió una mano hacia ella. La habitación empezó a dar vueltas a su alrededor. Lentamente, casi con reverencia, hundió los dedos en su melena rojiza.


  —¿Tienes idea de lo terriblemente sexy que estás ahora mismo?


  Brie se limitó a mirarlo fijamente. No podía hablar.


  —Prácticamente me estás comiendo vivo con esa mirada, Brie. ¿Sabes que yo solía soñar que te veía así, con la melena suelta? —Le confesó con voz ronca—. Exactamente así.


  Brie ya ni siquiera podía respirar. Drew olía a sudor y a colonia, a césped fresco recién cortado. Ansiaba acariciar aquella piel cálida, deslizar las palmas de las manos por sus duros músculos…


  —Tienes un pelo maravillosamente suave —musitó maravillado—. Como un río de llamas de seda.


  Oh, Dios. Una plegaria brotó en su alma… un lastimero ruego de ayuda. Solo que ni ella misma sabía si estaba rezando para despertarse, o para que aquello no fuera un sueño.


  —Me había prometido a mí mismo que no haría esto —añadió con voz ronca.


  El beso, potente como una explosión, empezó suave como un suspiro. Su boca se movió sobre la suya con exquisita lentitud, explorando, probando, saboreando. Tentando. Fue un beso eterno que apenas duró lo que un parpadeo.


  Brie entreabrió los labios, mirándolo indefensa. Drew sonrió antes de besarla una vez más… para explorar con la lengua el dulce interior de su boca. Sueño y realidad se confundieron. Aquello era lo que durante tanto tiempo había estado esperando. El beso fue creciendo en intensidad. En ardor.


  —¿Qué me estás haciendo? —susurró él, sembrándole el cuello de besos—. Podrías seducir a un santo.


  —Tú no eres un santo —musitó temblorosa.


  —Desde luego que no.


  Hundió los dedos en su melena rizada, deslizando los labios por sus mejillas, mordisqueándole la barbilla, el lóbulo de la oreja… Brie sintió que le flaqueaban las piernas. Como si se hubiera dado cuenta de ello, se apresuró a sostenerla.


  —¿Drew? Oye, Drew. ¿Dónde diablos estás?


  Se separaron como dos chiquillos culpables, sobresaltados por la voz de Zach. El hermano pequeño de Drew se hallaba delante de la ventana de la cocina, que estaba abierta. Afortunadamente no los había visto.


  Drew maldijo entre dientes mientras se pasaba una mano por el pelo. Brie advirtió con cierta satisfacción que le temblaba. Era un alivio saber que estaba tan alterado como ella.


  —Zach siempre tan oportuno… Será mejor que te vistas —le dijo en voz baja.


  Brie se ruborizó. Era consciente de que se había comportado como una estúpida. De repente oyeron otra voz. Era la de Carey.


  —Oye, Zach, ¿dónde está Drew?


  —No lo sé. Hace un momento estaba cortando el césped.


  Las voces se apagaron mientras regresaban a la parte delantera de la casa.


  —¿Qué diablos has hecho? —Recriminó Brie a Drew—. ¿Te has traído un comité?


  —Ha sido idea de Nancy —respondió, encogiéndose de hombros.


  —¿Ella también está aquí?


  —Hay un montón de gente. Será mejor que te vistas.


  Extrañamente reconfortada por su mirada de deseo, Brie todavía sacó de su desesperación el coraje suficiente para preguntarle:


  —¿Por qué? ¿Es que no te gusta mi camiseta?


  —Claro que me gusta —estaba ardiendo de deseo—. Tanto, que me gustaría llevármela como recuerdo. ¿Por qué no te la quitas y me la das?


  A Brie le temblaron las manos, pero se dispuso a quitársela.


  —No te atreverás —la desafió.


  El oscuro brillo que veía en sus ojos fue el único estímulo que necesitó. Brianna se sacó la camiseta por la cabeza sin pensar en lo que estaba haciendo. Se la lanzó antes de cubrirse los senos con las manos.


  —Ahí tienes tu recuerdo. Me voy a dar una ducha —«una ducha fría», añadió para sí.


  Salió corriendo. No sabía si sentirse aliviada o deprimida cuando entró en el cuarto de baño y se apoyó en la puerta, asustada de su propia temeridad. ¿Qué había hecho? El motivo sí lo sabía. Era el mismo estúpido motivo por el que había hecho el amor con él cuatro años atrás. Patético. Ella era patética. Pero seguía enamorada de Andrew Pierce. ¿Acaso no había aprendido nada durante todos esos años? Acababa de jugar a un juego peligrosísimo con todo un experto. Solo que esa vez arriesgaba mucho más que la anterior.


  Finalmente se duchó y vistió. Cuando volvió a bajar, ya había tomado una decisión. Le diría a Drew que se marchara de allí. Ella no tenía lugar en su vida. Su abuelo se lo había hecho ver perfectamente sin pronunciar una sola palabra. Se aferró al recuerdo de la impresionante opulencia de la mansión de los Pierce. La conocía. Como el astuto y taimado político que era, Anton Pierce la había convocado años atrás a su mansión para presentarle una irresistible oferta de ayuda.


  Para entonces Drew había regresado a la universidad, de manera que cuando su madre necesitó urgentemente que la operaran, Brie no tenía a nadie a quien recurrir. Así que no tuvo más remedio que aceptar la invitación de Anton Pierce para ir a verlo a su casa y tratar con él de la situación. Sin hacerlo explícito, la había convencido de que las diferencias que los separaban eran insalvables. El abuelo de Drew le había dejado perfectamente claro que jamás podría llegar a formar parte de su mundo. Y Brie había comprendido con igual claridad que aceptar el dinero equivalía a renunciar a cualquier futura relación con Drew.


  Aspirando profundamente, entró decidida en la cocina. Drew se había marchado. A lo lejos se oía el motor de la cortadora de césped. Al acercarse a la ventana, vio a Drew y a varias personas más, incluyendo la elegante Nancy Bell, trabajando en el jardín de la señora Freeson. La anciana viuda los contemplaba satisfecha, sentada en el porche. Se preguntó qué estarían tramando.


  Al lado de la nota de su madre, Drew había dejado otra en el vaso que había sacado antes. En lugar de limonada, el vaso contenía agua con una preciosa rosa amarilla dentro. Las lágrimas le nublaron la vista. Debió de haberla cortado en el gran jardín de la señora Freeson. Eso no quitaba la belleza de aquel gesto, pero… ¿qué era lo que quería de ella?


  En la nota solamente figuraba una frase: esta noche después del trabajo. Al darle la vuelta descubrió que se trataba de una octavilla, en la que aparecía su foto con un texto: Andrew Pierce para alcalde. Decidido a limpiar Moriah's Landíng. En la imagen aparecía manejando una cortadora de césped. La foto debía de haber sido tomada aquella misma mañana, delante de la casa de Brianna. Y su equipo electoral había diseñado la octavilla e impreso copias en el mismo día. Brie se dejó caer en la silla más cercana, dolida. Casi tanto como el día en que Drew fue a buscarla a la cafetería para disculparse por haberle hecho el amor.


  En esa ocasión, Drew no había ido a verla por ella, o por algo que le hubiera hecho. Había venido a verla como parte de su campaña electoral. Brie se había creído otra cosa, y se había lanzado a sus brazos. Avergonzada, se preguntó cómo podría volver a mirarlo a la cara.


   


  La jornada transcurrió con inusitada velocidad. De repente la cafetería estaba cerrada y era hora de irse. Drew no había aparecido. Sintiéndose como una estúpida, demoró lo más posible su salida.


  De noche, atravesó la calle desierta y silenciosa. No tardó en escuchar un ruido de pasos a su espalda. Se giró en redondo, dispuesta a defenderse.


  —¡Brie! Menos mal que te he encontrado.


  —¡Drew! Me has asustado. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿No viste mi nota?


  —Claro que sí.


  —Pero pensabas que no vendría.


  Brie se dijo que, más que pensado, lo había soñado. Había fantaseado con ello.


  —Francamente no —respondió rotunda.


  Iba impecablemente vestido. Su traje de corte perfecto no podía contrastar más con su uniforme de camarera.


  —Lo siento, Brie. Intenté llegar a tiempo, pero me fue imposible escaparme antes. Mi abuelo insistió en que cenáramos juntos para hablar de la nueva campaña electoral.


  Estaban muy cerca de un bar. De repente se abrió la puerta. La persona que se disponía a salir debió de cambiar de idea, porque la puerta se cerró rápidamente. Drew frunció el ceño.


  —Vamos. Te acompaño hasta casa.


  A Brie se le había acelerado el pulso, pero consiguió que no le temblara la voz:


  —¿Y tu coche?


  —Lo dejé delante del restaurante porque sabía que preferías caminar.


  Brie no pudo evitar pensar que, al dejarlo allí, Drew evitaba que lo vieran aparcado delante de su casa.


  —Tenemos que hablar.


  A Brie se le encogió el estómago al ver su expresión.


  —¿Por lo de anoche? —inquirió.


  —¡Pues claro! Como no informé a la policía de lo que ocurrió…


  —¿No llamaste a la policía?


  —No —rezongó, aparentemente nada contento con la decisión—. Estoy preocupado por ti.


  Brie se lo quedó mirando fijamente, sorprendida. Se recordó que no debería hacer mucho caso de sus palabras, Drew se preocuparía por cualquiera que estuviese en problemas.


  —¿Por qué?


  —Cullen Ryan está al cargo de la investigación sobre la muerte de Úrsula Manning.


  —Lo sé —repuso ella mientras seguía caminando.


  Drew escrutó por un instante la oscuridad, y añadió bajando la voz:


  —Leland Manning ha reconocido que su mujer había sido raptada hace unos días.


  —¿Qué?


  —Al parecer, Manning retiró veinte mil dólares en efectivo de su cuenta la víspera del campeonato de tiro, Cullen lo confirmó. Manning sostiene que recibió una llamada anónima conminándolo a que depositara el dinero en un lugar del bosque a la mañana siguiente.


  —¿Así que la secuestraron? —inquirió estremecida.


  —La autopsia ha confirmado que Úrsula había sido maniatada antes de morir. Ciertas señales en su cuerpo indican que fue retenida como rehén. Y también hay otras sobre las que Cullen no me ha dicho nada…


  Brie se estremeció. Recordaba que el cuerpo de Claire había presentado marcas inexplicables, y que cuando la encontraron estaba anémica. Todo eso había disparado los rumores sobre vampiros. A la gente de Moriah’s Landing le encantaba las historias de terror.


  —Estás pensando en Claire, ¿verdad?


  —Sí.


  —No eres la única.


  —¿Piensa Cullen que pueda existir una conexión entre los dos casos?


  —No lo sé, pero lo cierto es que eso no puede descartarse.


  —Dicen que la policía duda que los disparos contra Úrsula fueran accidentales —comentó Brie—. Cullen no puede creer que tú la mataras, ¿verdad?


  —No lo creo —Drew se encogió de hombros—. Estoy casi convencido de que no piensa que yo la secuestré y torturé.


  —¿También la torturaron?


  —Eso es lo que sospecho que no ha querido decirme.


  Drew se detuvo de repente, mirando a su alrededor con expresión inquieta.


  —¿Qué pasa? —le preguntó ella.


  —No lo sé. Sigue andando. A partir de ahora usaremos el coche.


  Brie tropezó con algo que había en la acera. Drew la agarró de un brazo, evitando que cayera al suelo.


  —No pretenderás convertir esto en un hábito, ¿verdad?


  —Sí.


  Por un instante aquella simple palabra y su expresión hicieron renacer imposibles esperanzas en su pecho. Pero el recuerdo de su hija la devolvió a la realidad.


  —No puedes.


  —Espera y verás.


  —¿Qué es lo que quieres de mí, Drew? —inquirió, deteniéndose en seco—. ¿Sexo?


  La miró durante lo que a Brie le pareció una eternidad.


  —Esa es una pregunta tramposa. Si te respondo que no, sabrás que estoy mintiendo. Si te respondo que sí, pensarás que es eso lo único que quiero.


  —¿Y no lo es?


  —No —le puso una mano en el brazo.


  —Si te atreves a disculparte otra vez, te juro que no respondo de mis actos.


  Era una referencia a la primera vez que se había disculpado con ella por haberle hecho el amor. Se liberó de su mano y siguió caminando a paso enérgico. Había ganado aquella batalla tragándose sus lágrimas. Más tarde, cuando estuviera completamente sola, se echaría a llorar. Pero jamás delante de Drew.


  —Al parecer me paso la mayor parte del tiempo pidiéndote disculpas —pronunció Drew, corriendo para alcanzarla.


  —Debe de ser un rasgo de tu carácter. O una flaqueza.


  —Brie, hace cuatro años eras demasiado joven para mí. Ambos lo sabemos.


  —Ya. Y ahora sucede que vivo en la zona «mala» del pueblo, ¿verdad?


  Drew maldijo entre dientes.


  —¿De verdad crees que a mí me importa eso? ¿Acaso le preocupaba a Tasha?


  —Muy bien, repetiré la pregunta —Brie se detuvo una vez más—: ¿qué es lo que quieres de mí?


  —Me gustaría ser tu amigo.


  —Amigo —aquella palabra le dejaba un sabor amargo en la boca—. ¿Así que quieres que pase a formar parte de la legión de tus «amistades» femeninas?


  La urgió a que siguiera caminando.


  —Otro cotilleo del pueblo, ¿verdad? Déjame decirte algo, Brie. Tú no te pareces a ninguna otra mujer que haya conocido. Casi desearía que fueras como las demás. Si así fuese, quizá entonces podría dejar de pensar en ti.


  —Qué halagador.


  Con exquisita delicadeza, le acarició con un dedo el brazo desnudo. Aquella simple caricia le llegó hasta el corazón.


  —No levantes barreras, Brie.


  —Esas barreras ya existen. Y los dos lo sabemos.


  Brie continuó caminando decidida a la casa de su madre. Una vez en el porche, se volvió hacia él.


  —Gracias por haber cortado el césped de nuestro jardín. Aprecio el gesto, aunque haya formado parte de tu campaña electoral.


  —Era la única manera que se me ocurría de verte, sin dar pábulo a rumores. Por supuesto, no esperaba verte tan bien… Así que no me quejo.


  Se estaba refiriendo al episodio de la camiseta. Brie se alegró de que la oscuridad reinante le impidiera verle la cara, ya que se había puesto roja como un tomate.


  —Creí que me habías dicho que había sido idea de Nancy.


  —Y así fue —admitió sincero—. Por cierto, le conté lo que nos pasó anoche. Se inventó ese slogan con el propósito de hacer algún bien para la comunidad y, a la vez, acallar los rumores. Quizá incluso consigamos algunos votos más. Además, me gusta ayudar a la gente. Ya sé que parece un tópico, pero…


  —No —lo interrumpió—.Ayudar a la gente no es un tópico. Creo que tu simpatía es una de las grandes bazas con las que cuentas para llegar a convertirte en un gran político.


  —Gracias. ¿Quieres integrarte en mi equipo electoral? Mañana nos ocuparemos del comité. Quizá te apetecería echarnos una mano…


  Brie sintió que el corazón le daba un vuelco. Se moría de ganas por aceptar.


  —No puedo. Mañana tengo que asistir a una conferencia en la universidad.


  —¿Sigues yendo a la universidad?


  Aquel era un terreno peligroso. No debería haber mencionado lo de las clases.


  —El doctor Manning va a pronunciar una conferencia sobre investigación genética. Me interesa mucho el tema.


  —¿Que mañana va a dar una conferencia? ¿Con el cadáver de su mujer todavía en el tanatorio?


  —Yo también esperaba que la aplazara, pero al parecer el doctor comunicó a las autoridades universitarias que necesitaba concentrarse por entero en su trabajo para aliviar su dolor.


  Drew no podía mostrarse más escéptico.


  —¿Acaso pretendes dejarte analizar por él para saber si eres o no una bruja?


  —Oh, eso ya lo sé. La rama materna de mi familia desciende de una de las brujas que ahorcaron en Moriah's Landing.


  —¿De veras? Entonces ahora ya lo entiendo.


  Lo miró con el corazón acelerado. Iba a besarla de nuevo. Y, que Dios la ayudara, pero ella estaba dispuesta a consentirlo.


  —¿Qué es lo que entiendes?


  —Tú me has hechizado, Brie. Desde aquella noche de la fiesta, sigo prisionero de tu encanto.


  Temblando, lo abrazó. Y Drew la besó ávida, desesperadamente.


  De pronto, sin previo aviso, una luz brillante los cegó. El flash de una cámara fotográfica.


  


  Capítulo 6


  Drew procuró esconderla con su cuerpo, cegado por otro fogonazo de flash. Luego echó a correr hacia el coche, que acababa de arrancar. Lo vio alejarse a toda velocidad, impotente. Un perro ladraba furioso.


  Brie lo había hecho olvidarse de todo, incluso de la cautela. Si el conductor de aquel coche hubiera tenido un arma, a esas alturas ya habrían estado los dos muertos.


  —¿Lograste ver quién era?


  —Sí —respondió Drew—. Razz.


  Brie suspiró. Uno de sus vecinos, con su perro, se dirigía hacia ellos.


  —¿Estáis bien, chicos? —les preguntó el anciano.


  —Sí, señor. Gracias.


  —Esos malditos gamberros… la policía debería hacer algo con ellos antes de que alguien sufra un ataque cardíaco… Oye, tú eres el chico de los Pierce, ¿verdad? Al principio no te reconocí. Mi vista ya no es lo que era. Lo que has hecho es estupendo. La gente no hace más que hablar del recorrido que hiciste por el vecindario, cortando el césped y arreglando los jardines… Aunque, claro está, ahora veo que tenías otras motivaciones… —desvió la mirada con expresión maliciosa hacia Brie, riendo—. Es normal. Nuestra Brie es una chica encantadora. Encantadora.


  A su espalda, se abrió la puerta de la casa de Brie. Una figura se recortó en el umbral.


  —Es mi madre —le susurró a Drew.


  —Anda, entra. Ya seguiremos hablando mañana.


  Por un instante esperó que se opusiera. No fue así. Tras una breve vacilación, asintió con la cabeza.


  —Buenas noches, Drew. Buenas noches, señor Lee.


  Drew la observó mientras entraba presurosa.


  —Qué familia tan maravillosa… —le comentó segundos después el anciano señor Lee—. Es una pena que Pamela haya vuelto a padecer de cáncer.


  —¿Pamela Dudley tiene cáncer? —inquirió Drew. Las piezas del rompecabezas empezaban a encajar.


  —Sí. No estoy pecando de cotilleo, ya que ella misma nunca lo ha ocultado. Tan pronto como le diagnosticaron el tumor cerebral hace años, yo ya le dije a mi Alice que solo un milagro podría salvarla. Yo tenía un primo que murió de cáncer. No es justo. Con una niña pequeña a su cargo, no sé lo que va a hacer la pobre Brie, sola…


  —¿Albert? —lo llamó una estridente voz femenina. Debía de ser su esposa—. ¡Albert!


  El perro empezó a tirar de la correa, ansioso por regresar a casa.


  —Vaya, me temo que tengo que volver. Ha sido un placer charlar contigo, hijo.


  Drew ansiaba acribillarlo a preguntas, pero Albert Lee ya se retiraba apresuradamente con su perro. Además, era consciente de que solo Brie podía facilitarle las respuestas que tanto deseaba escuchar. ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Acaso no sabía que siempre podía recurrir a él en busca de ayuda? «Por supuesto que no», se dijo. ¿Cómo iba a saber eso? Cuatro años atrás se había aprovechado de su inocencia y le había dado la espalda.


  La fachada de la casa de Brie ya estaba a oscuras, con la puerta cerrada a cal y canto. Sus preguntas tendrían que esperar hasta el día siguiente. Tenía cosas de las que ocuparse, y la primera era localizar a un gamberro provisto de una cámara fotográfica: Razz. Brie no iba a ser pasto de ningún rumor, si él podía evitarlo. Había cometido una estupidez al dejar aparcado su coche tan lejos, con su teléfono móvil. Mientras corría calle abajo, se preguntó si podría conseguir que Carey lo ayudara a encontrar a Razz.


   


  —¿Qué estaba haciendo Drew aquí a estas horas? —inquirió Pamela Dudley—. ¿Y qué era esa luz brillante que vi hace un momento?


  —Oh, solo era una broma de unos gamberros…


  Levantó en brazos a Max, que había corrido a saludarla. Movía el rabo impaciente, gruñendo de irritación. El motivo de su enfado era un diminuto gatito de ojos dorados, una bolita blanca, de largo pelaje, que se acurrucaba contra Nicole. La niña dormía plácidamente.


  —¿Qué diablos…? —exclamó Brie, deteniéndose en seco.


  —Ha aparecido en el jardín, venido de Dios sabe dónde. Y tu hija ya lo ha adoptado.


  —No podemos quedárnoslo, mamá.


  —Fitzwiggy y Max están de acuerdo en eso contigo, pero Nicole y Pequeño Duendecillo no piensan lo mismo.


  —¿Ya le has puesto nombre?


  —Ha sido Nicole quien lo ha bautizado.


  —Oh, mamá, un gatito de esta raza probablemente tenga dueño. Parece persa, o algo así… Y lo último que necesitamos es otro animal en casa. ¿Por qué no le dijiste que no a Nicole?


  —Por la misma razón por la que no lo harás tú —sonrió su madre.


  Ambas sabían que la batalla estaba perdida para Brie. Y el cachorrillo era adorable. Tenía una mancha negra y parda en el ojo derecho que le daba un aspecto orgulloso, casi desafiante.


  —Todavía no me has dicho qué estaba haciendo Drew aquí, tan tarde… —le recordó Pamela—. ¿Sabes? Me recuerda a Tasha. Parece un tipo bueno y honesto, Brie.


  —Se presenta a las elecciones para alcalde, mamá. Al menos tiene que aparentar que lo es.


  —¿Sabe algo de su hija?


  Brie tuvo la sensación de que la habitación comenzaba a girar a su alrededor. Se quedó sin aliento.


  —Esos ojos son inconfundibles, querida. Nunca se lo dijiste, ¿verdad? Y tampoco quisiste que nadie supiera nunca quién era su padre —vio que Brie asentía con la cabeza, incapaz de hablar—. ¿Por qué?


  —Hice una promesa.


  Su madre la observó atentamente. Tenía los hombros hundidos y una expresión de dolor en los ojos.


  —Así que eso fue —adivinó Pamela—. Siempre me pregunté de dónde sacaste el dinero para mi operación. Maureen te pagó para que te mantuvieras a distancia, ¿no es eso?


  —¿La madre de Drew? No. Ella no lo sabe. No lo sabe nadie. El dinero me lo dio el abuelo de Drew. No quería que volviera a ver a su nieto, aunque no me lo dijo explícitamente. Era demasiado listo para formularlo con una frase. En lugar de eso, simplemente me ofreció el dinero. Para sacarme del apuro, como me dijo textualmente. Luego me habló de la carrera y del futuro de Drew.


  —Oh, Brie…


  —En aquel entonces todavía no sabía lo de Nicole. Necesitábamos el dinero y Drew ya me había dejado muy claro que se arrepentía de lo que había sucedido, así que le prometí a su abuelo que no volvería a verlo. No creía que eso pudiera significar un problema. Drew ya había vuelto a la universidad.


  —Debiste habérmelo dicho.


  —¿Qué habrías podido hacer tú?


  —Pero cuando descubriste lo de Nicole…


  —Tú ya habías empezado con los tratamientos. Y ya tenías fecha para la operación.


  —No debiste haber tomado ese dinero, Brie. Nos las habríamos arreglado de alguna forma.


  —Yo no tomé el dinero, mamá. Me lo prestaron. Desde entonces le he estado pagando al señor Pierce una cantidad mensual, para devolverle hasta el último centavo.


  —Lo lamento, Brie —pronunció su madre, con una lágrima resbalándole silenciosamente por una mejilla—. Lo lamento mucho…


  —No tienes nada que lamentar. Al final todo salió bien.


  —¿Tú crees? —Pamela desvió la mirada hacia la niña dormida—. ¿Durante cuánto tiempo crees que podrás ocultarle el secreto? Drew descubrirá la verdad tan pronto como la vea.


  —¡Yo no dejaré que la vea!


  —Oh, Brie. ¿Y te parece eso justo? ¿No crees que él tiene derecho a conocer a su hija?


  —Piensa en Drew, mamá —el corazón le rebosaba de angustia—. ¿Qué pasará con su carrera política si todo esto llega a saberse? Ya sabes cómo es la gente de aquí. Cuando se enteren de que tuvo una aventura con una camarera…


  —Pero tú estás enamorada de Drew, ¿no? O por lo menos lo estabas hace años…


  —No te preocupes. Yo ya he superado todo aquello.


  De pronto Pamela desvió deliberadamente la mirada hacia la ventana de la cocina, en cuyo alféizar descansaba el florero con la rosa amarilla que le había regalado Drew.


  —¿Y Drew? ¿También él lo ha superado?


   


  Frederick Thane se enjugó el sudor que le corría por el rostro. Detestaba el calor, y detestaba salir en una noche como aquella para reunirse a escondidas con aquel chico, Razz, en el muelle desierto. Ansiaba estar de vuelta en su casa con aire acondicionado, tumbado en su enorme cama de agua. ¿Cómo podía hacer tanto calor a esas horas de la noche? Al fin y al cabo, Morían' s Landing era una población costera.


  —Creo que se alegrará bastante de saber esto —pronunció Razz, con tono engreído—: el aristocrático Andrew Pierce está saliendo con una camarera de la cafetería.


  ¡Cómo le habría gustado borrar aquella expresión soberbia de la cara de aquel chico!


  —La que me preocupa es esa periodista que tiene contratada —añadió Razz—. Anda haciendo demasiadas preguntas por el pueblo.


  —Tú no tienes que preocuparte de la señorita Bell. Ya me encargaré yo de ella. No sabe nada, ni sabrá nada. Al menos nada que pueda probar…


  Razz resopló, indignado.


  —Usted solamente tiene que encargarse de una cosa ganar las elecciones —le espetó—. La gente es muy ingenua. Unos pocos rumores falsos, bien difundidos…


  Sorprendido por aquella inesperada observación, el alcalde lanzó una nerviosa mirada a su alrededor.


  —Calla, estúpido —susurró.


  —¿A quién está llamando estúpido, viejo? Yo estoy a salvo, incluso aunque a usted le fallen…


  Fredrick Thane apretó los dientes. Odiaba tener que tratar con ese delincuente. Si aquel tipo y sus amigos no le fueran tan útiles… pero lo eran. Por eso tenía que soportar sus groserías de cuando en cuando. Como en aquel momento.


  Mirando una vez más en torno suyo, se esforzó por sacudirse la molesta sensación de que lo estaban observando. Se le erizaba el vello de la nuca, oculto en las sombras del edificio del muelle.


  —Nadie me va a fallar —musitó furioso—.Yo sé dónde están enterrados todos los cuerpos, ¿entendido? —Thane le entregó al chico un paquete bien envuelto—. Recuerda bien eso y mantén cerrada la boca.


  —Yo siempre la tengo cerrada.


  De repente algo se movió en lo oscuro. Los dos hombres miraron a su alrededor, inquietos, pero no vieron nada, aparte de las olas que lamían la playa. De todos modos algo había allí, acechando en la noche. Era una curiosa sensación. Como si los fantasmas de Moriah's Landing se estuvieran despertando…


  Thane intentó consolarse diciéndose que estaba a salvo. Nadie podría nunca demostrar ningún cargo en su contra. Siempre había sido muy precavido. Y seguiría siéndolo. A pesar de ello, no podía evitar percibir unas fuerzas ocultas acechándolo, expectantes…


  —Déjeme a mí los detalles —pronunció el chico con tono arrogante, devolviéndolo a la realidad—.Todo está preparado para el Cuatro de Julio. El todopoderoso Andrew Pierce deseará estar en cualquier parte menos en este pueblo.


  —Asegúrate de que así sea.


  No había elección. Thane no estaba dispuesto a renunciar a sus privilegios. Y menos aún en favor de un miembro de la familia Pierce. Estaba decidido a hacer cualquier cosa con tal de conservar la alcaldía. De repente sintió otro escalofrío. Girándose en redondo, se dirigió hacia su coche. Habría dado cualquier cosa con tal de sacudirse aquel mal presentimiento… la sensación de que sus planes no iban a resultar tal y como había esperado.


   


  —Dodie y Razz no se han pasado hoy por el local de videojuegos, Drew. Carey todavía los está buscando.


  Drew acababa de atar una flor de papel rojo a la carroza. Asintió con la cabeza.


  —Gracias por haberlo intentado, Zach.


  —¿Qué tal tu sesión de interrogatorios con Cullen Ryan esta mañana? ¿Te contó por fin lo que pasó?


  —No.


  —¿No te dijo si ya había recibido los informes balísticos? —le preguntó, frunciendo el ceño.


  —No. La verdad es que no me ha dicho gran cosa.


  —Yo tuve la misma sensación anoche, cuando habló con Nancy y conmigo. Estaba muy interesado en que le contáramos lo que vimos antes de que empezaran a sonar los tiros.


  —Querrás decir a quién vimos.


  Zach asintió. Nancy Bell apareció de repente. La carroza estaba repleta de voluntarios, atareados en decorarla con las flores de papel.


  —Hola, Zach. Me estaba preguntando dónde estarías esta mañana… Drew, ha llamado tu abuelo. Quiere vernos a los dos ahora mismo. Dice que es muy urgente.


  —Con mi abuelo todo es urgente —repuso Drew, aunque por dentro estaba inquieto. Una reunión de emergencia con su abuelo no presagiaba nada bueno.


  —Que os divirtáis —les deseó Zach, bromista.


  Drew le entregó a su hermano la flor que acababa de hacer y le indicó el montón de papel rojo.


  —Haz algo útil. Enseguida volvemos.


  Poco después Nancy y Drew aparcaban frente a la casa. Drew entrecerró los ojos al ver el coche de su padre.


  —Yo creía que tus padres no pensaban regresar hasta mucho más tarde.


  —No tenían intención de hacerlo, desde luego —repuso Drew, rotundo. Estaba preparado para lo peor. Sobre todo cuando su madre salió a buscarlo a la puerta.


  —No se suponía que ibais a regresar tan pronto —le dijo, abrazándola.


  —Tu abuelo nos llamó muy temprano esta mañana. Parece que ha sucedido algo.


  Drew se encogió de hombros mientras su madre saludaba a Nancy. Estaba en ascuas.


  —Os esperan a los dos en el despacho. Será mejor que os deis prisa.


  El teléfono móvil de Nancy sonó cuando ya estaban caminando por el pasillo. Se detuvo para revisar su identificador de llamadas.


  —Es del equipo de investigación que tengo contratado.


  —Recibe la llamada. Les diré que dentro de un minuto te reunirás con nosotros.


  El oscuro despacho olía a brandy y a tabaco habano. Su abuelo estaba sentado muy erguido, detrás de su enorme escritorio, con expresión ceñuda. Su padre paseaba inquieto de un lado a otro.


  —Nancy está hablando por teléfono —los informó Drew, a modo de saludo.


  —Explícame esto —le espetó de pronto Anton Pierce, tendiéndole una hoja de papel con dos fotografías impresas.


  Las instantáneas tenían una nitidez sorprendente, dadas las circunstancias en que habían sido tomadas. Mientras que el fondo era oscuro y borroso, los rasgos de Drew resultaban perfectamente reconocibles. Y los de Brie también, presentes en la segunda foto. En la primera aparecían besándose. En la segunda, los dos miraban asombrados a la cámara, deslumbrados por el flash. Con una inequívoca expresión de culpabilidad.


  —Debió de haber usado una cámara digital, con una impresora de alta calidad —reflexionó Drew en voz alta.


  —¿Es eso todo lo que tienes que decirnos? —lo recriminó su padre.


  Sin dejar de fruncir el ceño, su abuelo le tendió otra hoja de papel. Drew maldijo entre dientes.


  —El fotógrafo quiere dinero. Si no, publicará las fotos en la prensa.


  —Dile que se vaya al infierno —pronunció Drew, mirando a su abuelo a los ojos.


  —Por supuesto. Eso se da por sobrentendido. Pero algo tendremos que hacer para minimizar los daños. Quizá podamos persuadir a la señorita Dudley de que se ausente del pueblo por un tiempo. Mucho me temo que estaba equivocado con ella. Cuando empezó a devolverme el dinero, pensé que…


  Drew sintió que algo se le removía por dentro.


  —¿Qué dinero? —inquirió, apoyando ambas manos sobre el escritorio.


  Anton Pierce parpadeó, nervioso.


  —Eso no es importante. Lo importante es que….


  —Para mí sí lo es —repuso fríamente Andrew—. ¿Qué dinero?


  —Andrew, no utilices ese tono con tu abuelo —le echó en cara su padre, severo.


  —Hace cuatro años, ¿le pagaste a Brie para que se mantuviera alejada de mí?


  —Pues claro que sí. Tú te negaste a seguir mi consejo. Afortunadamente, la señorita Dudley se mostró más razonable. Estuvo más que dispuesta a aceptar un dinero a cambio de guardar las distancias.


  Drew tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse. Irguiéndose, los miró a los dos. Se estaba ahogando de furia.


  —No es la primera vez que os entrometéis en mi vida, pero será la última —un absoluto silencio siguió a aquellas palabras. La tensión era tan densa, que casi podía cortarse con un cuchillo—. Pagasteis a la persona equivocada. Debisteis haber intentado pagarme a mí para que me alejara de ella —y se dirigió hacia la puerta, antes de que pudiera hacer algo de lo que arrepentirse después.


  —¿A dónde vas? —le preguntó su padre—.Tenemos que pensar en una manera de controlar esta situación.


  Drew se detuvo ante la pesada puerta de roble.


  —Sé perfectamente lo que tengo que hacer para controlar esta situación. Voy a advertir a Brie de todo esto y a pedirle perdón. Una vez más.


  —¿Cómo? —exclamó su abuelo—. ¿Es que no te das cuenta de lo que pasará si ese chantajista publica las fotos en la prensa? Serás el hazmerreír de todo el mundo.


  —Si mi reputación no puede sobrevivir a esas inocentes fotos, entonces el apellido de mi familia valdrá bien poco. Tened presente esto: no dejaré que la reputación de Brie se malogre por la acción de un politicastro que se cree con poder para intimidarme.


  —No irás a acusar a Thane, ¿verdad?


  Pensando en lo que le habría gustado hacerle a ese político barato, Drew cerró los puños. No tenía la menor duda de que era el alcalde quien estaba detrás de la nota y las fotos.


  —No inmediatamente. Primero quiero poner a Brie sobre aviso. Luego le diré unas cuantas cosas a Edgar Razmuesson. Solo entonces mantendré una conversación civilizada con nuestro alcalde. Será mejor que no os separéis de Nancy. Puede que necesitemos sus servicios.


  —Andrew Pierce, ¡vuelve aquí enseguida!


  Pero Drew ignoró el clamor de voces y se marchó rápidamente, cerrando la puerta a su espalda. Su madre lo estaba esperando en la escalera. No se veía a Nancy por ninguna parte.


  —¿Andrew?


  —Más tarde, mamá. Dile a papá que le tomo prestado el coche.


  Había ido allí en el coche de Nancy y estaba demasiado furioso para ponerse a buscarla. Tal y como había esperado, las llaves estaban puestas en el encendido. Justo cuando acababa de arrancar, Nancy salió corriendo de la casa.


  —¡Drew, espera!


  Drew bajó el cristal de la ventanilla.


  —Ahora no puedo hablar contigo, Nancy.


  —Pero tengo que decirte lo que me ha contado mí equipo…


  Drew vaciló. Nancy, mientras tanto, se apoyó en la ventanilla. Sin esperar su respuesta, le espetó la noticia:


  —¿Sabías que Brianna Dudley dio a luz a una niña hace tres años? Mi equipo dice que de padre desconocido… ¿Hay alguna posibilidad de que la niña sea tuya?


  De repente le costaba trabajo respirar. Se obligó a soltar el aire lentamente. Más que una posibilidad, era una probabilidad. ¿Habría sido esa la razón por la que su abuelo le había pagado para que se mantuviera alejada de él?


  —No lo sabías, ¿verdad?


  Drew sintió un extraño vacío en su interior. Una oscura furia crecía por momentos, apenas atemperada por una sensación de desilusión, de fracaso absoluto.


  —No le digas a nadie una sola palabra de esto.


  —¡Espera! ¿Qué vas a hacer? Voy contigo.


  —No —repuso con firmeza—.Te llamaré más tarde.


  —Drew, no cometas ninguna locura…


  —Ya la he cometido.


  


  Capítulo 7


  Brie alcanzó a captar el mensaje esencial de la conferencia a pesar de que no era estudiante de biología, al contrario que la mayoría de la audiencia. Tenía una esperanza. Leland Manning había ideado un tratamiento contra el cáncer que podría salvar a su madre.


  Esperó mientras los estudiantes se congregaban en torno al doctor para hacerle preguntas. Manning las iba respondiendo con actitud distante, de manera automática, por pura rutina. El salón ya casi se había vaciado cuando se acercó un joven de gruesas gafas, con aspecto de sabihondo.


  —Doctor Manning, ¿es verdad que usted cree realmente en las brujas? ¿En que existen mujeres con poderes sobrenaturales?


  Manny le clavó su penetrante mirada. El joven palideció visiblemente, pero no se arredró.


  —Solo un estúpido se burla de lo que no puede comprender.


  —Oh, vamos, doctor… ¿brujas?


  —Hay gente que posee poderes y capacidades que la ciencia no es capaz de explicar. Yo creo que las llamadas «brujas» eran mujeres de carne y hueso poseedoras de un don natural, de un gen que las dotaba de un talento singular.


  —¿Como el de volar en una escoba? —bromeó el estudiante.


  La mirada de Manning era tan impresionante que el sabihondo retrocedió un paso, asustado.


  —Hay casos documentados de telequinesis. De telepatía. De clarividencia.


  —Bueno, sí, pero…


  —La medicina de hierbas tradicionales está resurgiendo en este país. Grandes terapeutas están tratando actualmente a sus pacientes con métodos alternativos que hace cuatrocientos años habrían sido tachados de prácticas de brujería.


  —Ya, pero…


  —La ciencia tiene respuestas para todo. Por desgracia, hace muy poco tiempo que los científicos han empezado a formular las preguntas adecuadas. Las brujas y sus poderes existen, jovencito. Pero sus capacidades no tienen nada de sobrenatural.


  La expresión de Manning se oscureció aún más. Su mirada era la de un verdadero fanático. El chico parecía encogerse por momentos.


  —Algún día identificaremos los genes responsables de esas capacidades. Cuando llegue ese momento, podremos trasplantarlos a la gente «normal» —parecía temblar, ebrio de sus propias palabras. Lanzó al estudiante una última mirada cargada de desprecio—. Una mente cerrada, estrecha de miras, no vale absolutamente nada para la comunidad científica. Es usted un estúpido —sentenció.


  Después de recoger sus notas, abandonó el salón en medio de un impresionante silencio. Brie vaciló durante unos segundos antes de reunir el coraje necesario para salir tras él.


  —¡Doctor Manning! ¿Puedo hablar un momento con usted?


  El doctor se giró en redondo, fulminándola con la mirada. A Brie le flaquearon las fuerzas.


  —¿De qué se trata?


  —Es sobre su método de curación del cáncer. ¿Cuándo cree que estará listo para ser ensayado con personas?


  —¿Se está ofreciendo como voluntaria?


  —¡No! Quiero decir que yo no necesito una terapia genética…pero mi madre sí. Tiene un tumor cerebral.


  —Entonces le sugiero que consulte con un oncólogo.


  Se dispuso a volverse, pero Brie le puso una mano en el brazo. Enseguida la retiró, sobresaltada por la energía que emanaba aquel hombre.


  —Ya ha visitado a muchos especialistas. Ha estado en tratamiento, pero la operación no salió bien. El tumor ha vuelto a reproducirse. Usted es su única esperanza.


  El doctor Manning la observó como si fuera un despreciable insecto bajo la lupa de su microscopio.


  —Incluso aunque yo estuviera dispuesto a probar con ella mis teorías, el coste de ese tipo de terapia sería prohibitivo para usted. Supongo que sabrá que ningún seguro médico cubre los tratamientos experimentales.


  —Lo sé —afirmó obstinada.


  Mencionó una suma que la dejó sin aliento. Luego, con un frío gesto de desprecio, dio media vuelta decidida a alejarse. Pero Brie no estaba dispuesta a renunciar. No tenía más opciones. Con el corazón acelerado, intentó jugar su último as.


  —Mi madre tiene por antepasada a una antigua bruja de la localidad.


  El doctor se detuvo en seco.


  —¿De qué bruja? —inquirió, volviéndose lentamente.


  —Annabel Trantor —cerró los puños para disimular el temblor de sus manos.


  —¿Es usted un descendiente directo?


  —Sí —respondió, aunque al ver su expresión de interés sintió la necesidad de negarlo.


  —¿Estaría dispuesta a facilitarme una muestra de su sangre para mis investigaciones?


  Lo miró horrorizada. Pero por mucho que le disgustara Leland Manning, estaba decidida a hacer cualquier cosa con tal de ayudar a su madre.


  —Sí —asintió antes de que pudiera arrepentirse—. Absolutamente. Pero solo si acepta usted examinar el caso de mi madre.


  La sonrisa que vio asomar a sus labios le heló la sangre en las venas.


  —Muy bien —citó una cifra de dinero considerablemente más baja que la primera—. Revisaré su historial y le haré algunas observaciones. Mientras tanto, necesitará encontrar una manera de conseguir esa cantidad. Para satisfacer mis honorarios, se entiende.


  —La conseguiré —«como sea», añadió para sus adentros. Aunque para ello tuviera que vender todas sus pertenencias.


  —Comprenda que todo esto es experimental. Su madre seguirá corriendo un peligro mortal. A no ser que mi teoría sea correcta y los trabajos preparatorios tengan éxito.


  —Entonces… ¿hay alguna posibilidad?


  —Muy pequeña.


  —Correré el riesgo —declaró con tono firme.


  —Muy bien. ¿Cómo se llama su madre?


  —Pamela Dudley. Sheffield Thornton es su oncólogo. Fue él quien me habló de sus investigaciones.


  Manning asintió con la cabeza, registrando mentalmente aquella información. Luego extrajo de su cartera una tarjeta de color marfil, ribeteada de rojo. De un tono rojo sangre. A Brie le temblaba tanto la mano, que a punto estuvo de dejar caer la tarjeta. Todo su ser la impulsaba a alejarse cuanto antes de aquel hombre.


  —Gracias.


  —Quizá sea yo quien deba estarle agradecido —y se marchó.


  Brie se lo quedó mirando hasta que desapareció. Todavía tenía escalofríos. No la extrañaba que por el pueblo corriera el rumor de que era un vampiro. Era la persona más aterradora que había conocido en toda su vida.


  Se dirigió hacia el parque, con la intención de ir a buscar a su madre y a su hija a la biblioteca del pueblo. ¿Habría cometido un error al entablar contacto con Manning? ¿Se lo agradecería su madre, o rechazaría por completo su idea? Además, ¿de dónde iba a sacar el dinero para financiar el tratamiento? Era una simple camarera. ¿Qué banco querría arriesgarse a facilitarle un crédito?


  De repente un gran sedán plateado frenó a su altura. Era Drew.


  —Sube —le abrió la puerta.


  —No puedo. Voy a la biblioteca a buscar a mi madre.


  —Yo te llevo.


  Por un instante, Brie permaneció inmóvil. La severa expresión de Drew no presagiaba nada bueno. Finalmente se decidió y subió al vehículo.


  —¿Cuántos coches tienes tú? —le preguntó, ya que no conocía aquel modelo. Su empecinado silencio la estaba poniendo cada vez más nerviosa.


  —Es de mi padre —explicó tenso.


  —¿Qué pasa? ¿Qué estás haciendo aquí? Yo creía que esta tarde tenías que trabajar en la carroza del desfile.


  —Y así era. Mira… no me gusta tener esta conversación aquí, mientras estoy conduciendo…


  —¿Te avergüenzas de que te vean conmigo?


  —Por supuesto que no —respondió, mirándola.


  Drew aparcó el coche frente a la biblioteca y apagó el motor. El parque estaba lleno de gente; todo el mundo parecía estar ocupado con los preparativos de la fiesta. Ajeno por completo a aquella actividad, su atención estaba completamente concentrada en Brie.


  —¿Por qué crees tú que habría de avergonzarme de que me vieran contigo, Brie?


  Lo miró en silencio, con un brillo de aprensión en los ojos.


  —¿Por qué no recurriste a mí cuando tu madre cayó enferma, hace cuatro años? —le preguntó de nuevo.


  Brie palideció intensamente.


  —¿Acaso estaba obligada a hacerlo?


  —Yo te habría facilitado el dinero sin ningún compromiso de por medio.


  —Pero tú ya no estabas aquí, ¿recuerdas? —alzó la barbilla, esforzándose por sostenerle la mirada.


  Drew maldijo entre dientes. Brie salió entonces del coche, antes de que pudiera detenerla. La alcanzó cuando ya casi había llegado al cenador del parque.


  —Quítame las manos de encima…


  —Tranquilízate —le soltó el brazo—.Tenemos que hablar. Quiero saber…


  —¡Mami, mami, mami!


  En aquel instante Drew tuvo la sensación de que todo su universo se resquebrajaba. Como en una película a cámara lenta, vio salir de la biblioteca a una especie de versión en miniatura de Brianna en compañía de Pamela Dudley. La niña echó a correr por el césped hacia Brie. No necesitó leer la consternación en el rostro de Pamela, ni en el de Brie, para comprender la verdad. Todos los días, cada vez que se miraba en el espejo, veía aquellos mismos ojos de un azul luminoso, cristalino.


  —Hola, mami. Mira, ya tenemos un libro sobre gatitos. La abuela dice que así cuidaremos mejor a Pequeño Duendecillo.


  —La abuela tiene razón —susurró Brie, abrazándola con fuerza.


  —Me estás haciendo daño, mami…


  —Perdona, cariño —le temblaba la voz—. ¿Dónde está Pequeño Duendecillo?


  —La abuela se lo ha llevado al veterinario. Le tenían que poner unas vacunas, como a mí. ¿Crees que llorará? —preguntó la niña.


  —No, corazón. Es tan valiente como tú.


  En vano Drew intentó relajarse y no cerrar los puños. Nada podía aliviar el dolor que lo atenazaba por dentro. La investigadora de Nancy había estado en lo cierto. Brianna había tenido una hija con él. Y jamás se lo había dicho. Las lágrimas le quemaban los ojos, abrumado por aquella certeza.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó de pronto la pequeña.


  «Tu papá». Aquellas palabras, formuladas en su cerebro, no llegaron hasta sus labios. Su hija. Y él sin saber nada durante todo ese tiempo…


  —¿Tienes un gatito? Yo sí. Se llama Pequeño Duendecillo. Mi abuela y yo le pusimos ese nombre.


  De repente Drew fue consciente de la presencia de Pamela Dudley a su lado. Había un velo de tristeza en sus ojos verdes.


  —Hola, Drew.


  —Señora Dudley. Su nieta me estaba hablando precisamente de su gatito.


  —Sí. La verdad es que está encantada con él.


  La niña los observaba con interés, como si percibiese el singular lazo que los unía a los cuatro, aislándolos del resto de los paseantes del parque.


  —Yo siempre quise tener una mascota —le confesó a la pequeña con tono suave—, pero mis padres nunca me dejaron.


  —¿Ni siquiera un pájaro?


  —Ni siquiera. Ni un pez.


  —La abuela tiene un pájaro. Es grande y blanco.


  —Sí, ya conozco a Fitzwiggy.


  En aquel instante Pamela tomó de la mano a su nieta.


  —Tenemos que irnos ya, Nicole.


  Así que se llamaba Nicole… Drew se sentía embargado por una sensación mezclada de dolor, de pena, de furia, que amenazaba con destruir su equilibrio emocional.


  —Vamos a comprarnos un helado. Y acuérdate de que tenemos que recoger a Pequeño Duendecillo para llevarlo a casa. Seguro que está muy hambriento.


  —¿Mami también va a venir?


  —No —se apresuró a responder Drew antes de que Brie pudiera decir algo—, Mami se va a quedar un ratito hablando conmigo. ¿Te parece bien?


  La niña vaciló por un instante.


  —De acuerdo —declaró al fin, solemne—. Adiós, mami. Adiós, señor. Vamos, abuela.


  Una vez que las dos se marcharon, Brie se volvió para mirarlo.


  —No podía decírtelo porque no estabas aquí —murmuró, disculpándose.


  —¿Qué me dices del día que fui a verte a la universidad? Por aquel entonces ya lo sabías, ¿no?


  —Sí.


  —¿Por qué no me lo dijiste entonces?


  —¿Acaso importa eso?


  —¡Sí! —exclamó, sorprendido él mismo de la intensidad de sus sentimientos—. ¿Fue por lo que sucedió aquella noche? ¿O por culpa de mi abuelo?


  —Tu abuelo tampoco lo sabía. No lo sabía nadie. Ni nadie lo habría sabido si tú no hubieras regresado al pueblo para aspirar a la alcaldía. No tenías que haber vuelto. Yo, en cambio, me quedé e hice todo lo posible por sobrevivir. Y continuaré haciendo todo lo que sea necesario para proteger a mi familia.


  Drew la miraba estupefacto, sacudiendo la cabeza.


  —¿Protegerla de quién? ¿De mí?


  —De tu altanera y autoritaria familia, de los maliciosos comentarios del pueblo… de nadie y de todos a la vez. Nicole es mi hija. Lo que tuve contigo fue una aventura de una sola noche. Y tú simplemente te disculpaste. ¿O es que no te acuerdas? Vete. Vuelve a la seguridad de tu mansión. Y olvidemos que esta escena ha tenido lugar alguna vez.


  La furia de Drew se evaporó por completo al descubrir la violencia con que estaba temblando. Casi podía sentir su miedo. Eso fue como otra bofetada. Brie tenía miedo… de él.


  —Nicole es mi hija.


  —¡No! —exclamo, presa del pánico—. ¡Es mi hija! ¡Un rápido revolcón en una playa no te convierte en su padre!


  Se giró en redondo para alejarse unos pasos, pero no antes de que Drew pudiera vislumbrar un brillo de lágrimas en sus ojos. Se quedó donde estaba, paralizado, intentando poner algún orden en sus caóticos pensamientos. Alzó la mirada hacia las retorcidas ramas del añejo roble donde antaño solían ahorcar a las brujas del pueblo. Rara vez se acercaba a ese lugar maldito, que destilaba una sensación maligna, ominosa. Luego miró a Brie, detenida a tan sólo unos metros de distancia, con la cabeza baja, de espaldas a él. ¿Estaría llorando?


  Desgarrado por la furia y el dolor, hundió las manos en los bolsillos y se alejó de allí. Todavía no se sentía preparado para el tipo de conversación que, tarde o temprano, tendría que mantener con ella. Necesitaba tiempo para pensar.


   


  Brie se enjugó furiosamente las lágrimas, esperando a cada momento sentir la mano de Drew en su hombro. Se equivocaba. Cuando se dio la vuelta, Drew ya se había ido.


  Lo buscó en vano con la mirada. ¿Por qué se habría marchado? ¿Qué pensaría de ella? ¿La odiaría? Aquel pensamiento le resultaba insoportable. ¿Qué iba a hacer ahora? Lentamente se dirigió hacia la salida del parque. Cuando el deportivo verde de Drew se detuvo a su altura, ya en la calle, se le aceleró el pulso. Pero era Carey, y no Drew, quien iba al volante.


  —¿Quieres que te lleve?


  Brie dudó por un instante. Pero ansiaba volver cuanto antes con su madre y su hija.


  —Gracias —aceptó—. ¿No es este el coche de Drew? —inquirió mientras subía al deportivo.


  —Sí, yo todavía tengo el mío en el garaje. Al parecer están teniendo algún problema para arreglarlo. Drew me ha dejado el suyo mientras tanto.


  Brie le indicó dónde vivía. No volvieron a intercambiar palabra en todo el trayecto.


  —Mira —le dijo de repente Carey cuando ya estaban llegando a su casa—, no quiero meterme en lo que no me importa, pero Drew es mi amigo. Tu relación con él… bueno, podría tener efectos desastrosos, si sabes lo que quiero decir.


  A Brie nunca le había gustado Carey. Era demasiado vanidoso, pretencioso, arrogante.


  —No te entiendo bien.


  —Tú no eres su tipo.


  —¿Sabe eso Drew?


  —Escucha, Brie,… Drew tiene a un montón de mujeres a su disposición detrás de él. Tú eres muy atractiva, claro, pero estoy hablando de modelos y estrellas de cine…


  —¿Gente rica, quieres decir?


  —Bueno, umm… sí.


  —Ya. Así que piensas que, por nuestro respectivo origen y ambiente social, no tenemos nada que hacer juntos.


  Carey maldijo entre dientes.


  —Drew me matará por esto.


  —Solo si yo se lo digo —apuntó Brie, viendo que estaba sinceramente preocupado—.Y eso es algo que no haré.


  Carey aparcó frente a la casa. El garaje estaba vacío, lo que significaba que Pamela y Nicole aún no habían regresado.


  —Mira, olvida todo lo que te he dicho, ¿de acuerdo? —le pidió él.


  —Carey, sé perfectamente que yo no pertenezco a vuestra clase social.


  —Oye, yo no quería decir…


  —Por supuesto que lo querías decir, y es la pura verdad, ¿o no? Drew será un estupendo alcalde, y algún día yo me licenciaré en Derecho. Como mucho seremos simplemente amigos, así que no tienes motivos para preocuparte.


  —Oh. Bueno… —la miró detenidamente, con un inequívoco brillo de interés en los ojos—. ¿Sabes? Realmente eres una mujer muy atractiva, Brie.


  Parecía sorprendido de su propio comentario. Brie no sabía si echarse a reír o sentirse insultada.


  —Puede que no tengas dinero, pero tienes clase —añadió.


  Brie parpadeó asombrada.


  —Supongo que sabrás que los Pierce han elegido a Nancy Bell para que sea… algo más que la asesora electoral de Drew.


  —Me lo figuraba.


  —A veces Drew se resiente del yugo familiar, pero por lo general suele hacer lo que ellos quieren. Desde que salió de la universidad no han dejado de presionarlo para que se case. Y su abuelo insiste continuamente en que necesitará de una mujer adecuada a su lado si algún día pretende aspirar a la presidencia del país…


  —Como te he dicho antes, no tienes que preocuparte de nada. Yo no tengo aspiración alguna a… a convertirme en la primera dama —la mera idea le resultaba ridícula—. Gracias por haberme traído a casa.


  —De nada. Ha sido un placer. Ah, otra cosa, Brie… Yo no me presento para alcalde, ¿sabes? ¿Te importaría si alguna noche me paso por la cafetería… para verte?


  Nuevamente sorprendida, Brie sacudió la cabeza.


  —La cafetería es un lugar público… pero yo no quiero comprometerme con nadie.


  —Magnífico. Yo tampoco.


  Brie suspiró. Carey tenía una legendaria reputación de mujeriego… que le cuadraba a la perfección.


  —Gracias de nuevo por haberme traído a casa.


  Al abrir la puerta del coche, se enganchó la falda con el cinturón de seguridad. Liberándose rápidamente con un brusco tirón, se despidió y cerró la puerta. De repente vio brillar algo a sus pies, en el césped. Era un precioso colgante en forma de corazón, con una cadena de oro que tenía el broche roto.


  —Carey, creo que una de tus amigas ha perdido esto…


  Pero el deportivo ya se estaba alejando colina arriba. Brie contempló estremecida la cadena: aquel delicado corazón tenía rubíes y diamantes engastados en oro. Indudablemente debía de haberlo perdido alguna de las amigas ricas de Carey.


  ¿O quizá alguna de las amantes de Drew? Brie se negaba a profundizar demasiado en aquella posibilidad. En cualquier caso, llamaría a Carey para pedirle que se pasara al día siguiente por la cafetería, con la intención de devolverle el colgante. Por el momento lo dejaría al lado de su bolso, para que no se olvidara de llevárselo.


  Esperaba que su madre regresara pronto del veterinario. Necesitaban hablar de lo que harían a partir de ahora… una vez que Drew sabía ya lo de Nicole.


  


  Capítulo 8


  Drew volvió a su propiedad y llamó por el móvil a su hermano para avisarlo de que no volvería para ayudarlo con la carroza del desfile. Después de aparcar el coche de su padre frente a la puerta principal de la mansión, se dirigió a la casa de campo donde vivía, dentro de la misma propiedad.


  Una vez allí, varias veces tomó el teléfono con la intención de contactar con Brie, para cambiar de idea en el último momento. Ni él mismo sabía lo que quería decirle. Sus sentimientos oscilaban entre el estupor, la humillación y el gozo…


  ¡Era padre! No podía dejar de pensar en Nicole. Lo único que tenía claro era que tenía intención de formar parte de su vida. Y tampoco podía dejar de preguntarse si su abuelo habría estado al tanto del embarazo de Brie. Solo había una manera de averiguarlo.


  Nada más entrar en la mansión, se sorprendió al ver a Carey y a Nancy en el vestíbulo, muy juntos.


  —¡Drew! Por fin has venido. Necesitamos hablar contigo un momento.


  —Ahora no tengo tiempo, Carey.


  —Tendrás que tenerlo.


  —¿No sería mejor que tuviéramos esta conversación en otro lugar? —terció Nancy.


  Drew miró a uno y a otra, ansioso de terminar cuanto antes con aquello para ir a buscar a su abuelo.


  —Adelante. Soltadlo ya.


  Fue Carey quien empezó.


  —Nancy me ha dicho que Brianna Dudley tiene una hija pequeña.


  Drew lanzó a Nancy una dura mirada. Si había compartido con ella esa información, había sido con la condición de que no se lo dijera a nadie.


  —Lo sé. Es mi hija, Carey.


  —¿De qué diablos estáis hablando?


  Drew se giró en redondo. Maureen y William Pierce estaban bajando por la gran escalera. La expresión de asombro de su madre confirmaba que lo habían oído todo. Para colmo, su hermano Zach entraba en aquel instante en la mansión.


  —Propongo que vayamos a la biblioteca para hablar de todo esto —sugirió Drew.


  —¿Para hablar? ¿De qué? —quiso saber Zach.


  —De nada —mintió su padre, ya que su intención era mantenerlo al margen.


  Zach se tensó visiblemente. Drew sabía que, a pesar de su ceñuda expresión, se sentía dolido.


  —Zach ya no es un niño. Todo esto nos afecta a todos, de una manera o de otra.


  —¿Quieres decir que eso… es verdad? —le preguntó su madre, incapaz de contenerse por más tiempo.


  —Sí. Soy padre de una niña. Y pienso pedirle a Brie que se case conmigo.


  Su madre se llevó una mano a la boca, sin aliento. Nancy suspiró profundamente. La consternación de William, Carey y Zach no era menor.


  De repente todos empezaron a hablar al mismo tiempo, alzando la voz y alertando a Anton Pierce, que salió apresurado de la biblioteca. El padre de Drew no perdió el tiempo en ponerlo al tanto de la situación.


  Finalmente Drew fue capaz de arrastrar a todo el mundo hasta la biblioteca. Su madre se sentó en una silla cercana a la puerta, retorciéndose las manos, nerviosa. Su padre se dedicó a pasear de un lado a otro de la habitación con gesto iracundo. Zach se apoyó contra la estantería. Carey se dejó caer en un sillón, con la mirada perdida en el vacío. Solo Nancy permaneció de pie, frunciendo el ceño.


  —No puedes casarte con una camarera —le espetó su abuelo.


  —Andrew, ese matrimonio es algo completamente innecesario —intervino su padre—. Incluso los investigadores de Nancy dicen que en la partida de nacimiento no figura el nombre del padre. Podemos pagarle para que…


  —¡Basta!


  El senador pareció amilanarse al ver su expresión. Drew miró luego a su abuelo, sentado ante su escritorio: la derrota resultaba visible en su mirada.


  El rostro de Nancy, por su parte, revelaba tristeza, decepción… y resignación. Carey seguía con la mirada perdida, frotándose la barbilla. Solo Zach le hizo un guiño, sonriéndole. Drew nunca se había sentido tan unido a su hermano como en aquel momento. Pero fue su madre quien los sorprendió a todos. Siempre tan discreta y reservada, en aquel instante se levantó y lanzó una desafiante mirada en torno suyo.


  —Muy bien. Si va a haber una boda, será mejor que comencemos con los preparativos. Habrá que vestir adecuadamente a la novia —declaró con tono calmo—. No hay tiempo de que me la lleve a Boston para hacer las cosas bien, pero me comprometo a hacer todo lo posible… Creo que lo mejor sería hacer una boda discreta, ¿no? Quizá aquí mismo, en el jardín. Está precioso, con todo lo que ha llovido este año.


  —Gracias, mamá, pero…


  Maureen clavó en él sus luminosos ojos azules. Idénticos a los de su hija.


  —Dime, Drew… ¿la niña se parece a Tasha?


  Se hizo un absoluto silencio. Drew tuvo la extraña sensación de que todo el porvenir de su familia, las generaciones aún no nacidas, estaban esperando su veredicto.


  —No, mamá —respondió con tono suave—. Nicole se parece a Brie. Excepto en los ojos. Tiene los ojos de la familia.


  —Muy bien. ¿Has pensado ya en una fecha para la boda, Andrew?


  —¡Maureen! —protestó William Pierce—.Todo esto es absurdo. Drew está demasiado confundido. Lo importante es que él no puede casarse con ese chica. Trabaja en una cafetería. ¡Y vive en el barrio de los muelles, por Dios!


  —Yo también vivía allí —replicó Maureen con tranquila dignidad.


  Drew estaba asombrado. ¿Su aristocrática madre había vivido en el mismo barrio que Brie?


  —Aunque estoy segura de que todos nosotros preferimos ignorar ese hecho, es la pura verdad —añadió, volviéndose hacia Anton Pierce—. Después de todo, no salí una esposa tan mala, ¿verdad?


  El anciano se levantó lentamente del sillón.


  —Al contrario. Y yo me opuse a tu matrimonio. Con gran energía, si no recuerdo mal. Pero fue porque esperaba que William forjara una sólida alianza política con otra familia, por el bien de su carrera. Exactamente lo mismo que esperaba de Andrew… —suspiró, lanzando a Nancy una mirada cargada de tristeza—. Necesitaremos diseñar un plan para aprovechar todo lo posible esta situación. O para remediar sus consecuencias. Ese y no otro será tu trabajo, Nancy.


  —Perdonadme un momento —los interrumpió Drew, antes de que pudieran hacerse cargo nuevamente de su vida—, pero creo que os estáis apresurando un poco. Todavía no le he pedido a Brie que se case conmigo.


  —Oh, eso es una pura formalidad —repuso su abuelo, dejando caer la ceniza de su cigarro.


  —No si ella se niega.


  —No seas ridículo —le espetó su padre—. ¿Cómo podría negarse?


  Drew se lo quedó mirando, pensativo.


  —Precisamente lo que más me preocupa… son los motivos que pueda tener para aceptar.


   


  Poco después de las nueve, Pamela Dudiey subió a su habitación a leer un poco. Había acogido la noticia de la terapia del doctor Manning con escaso entusiasmo.


  —No podemos permitírnoslo.


  —Ya encontraremos una manera, mamá.


  —Tú ya has hecho suficiente. No podemos hacer nada más.


  —No debes perder las esperanzas. No te lo consentiré. Nicole y yo te necesitamos. Tenemos que intentarlo todo, y tú lo sabes. El lunes por la mañana hablaré con el banco, a ver qué es lo que podemos conseguir…


  Las lágrimas que vio en los ojos de su madre le desgarraron el corazón. Desde entonces, Brie se había pasado horas mirando por la ventana, contemplando pensativa la oscuridad.


  —Ojalá fuéramos realmente brujas con poderes… —musitó. Si ese fuera el caso, ambas dejarían de preocuparse por lo que podría hacer Drew respecto a Nicole. Y Brie lanzaría un conjuro para curar definitivamente a su madre.


  Como si percibiese su desesperación, Max se acomodó sobre sus rodillas. Brie le acarició tiernamente el lomo, agradecida.


  —¿No sabrás tú por casualidad algún conjuro, eh, Max?


  Tenía que haber alguna manera de conseguir el dinero que le pedía Manning. Algo tendría que hacer. Cualquier cosa. Cerrando los ojos, intentó por enésima vez no pensar en lo que haría Drew con Nicole…


  Sonó el teléfono, sobresaltándola. Se apresuró a descolgarlo.


  —¿Diga?


  —¿Brie? Soy Drew. ¿Te he despertado?


  Brie se tensó. Max saltó de su regazo, disgustado.


  —No tenía intención de llamarte a estas horas.


  Agarró con fuerza el auricular, decidida a no dejar traslucir emoción alguna en su voz.


  —Tengo que estar en el trabajo a las seis. La cafetería se llenará de gente por lo del desfile de las carrozas.


  —¿No cierra la cafetería inmediatamente después de que termine el desfile?


  —Sí —admitió reacia.


  —¿Podríamos quedar a esa hora en el parque?


  Brie se preguntó si sería real aquel tono de incertidumbre que creía detectar en su tono, o si simplemente se lo estaba imaginando.


  —Podría ir a buscarte en coche a la cafetería.


  —Prefiero caminar.


  —Lo sé. Mira, lamento mucho haberme marchado así, tan de repente, esta tarde… Necesitaba tiempo para pensar.


  —¿Y ahora… ya has tomado alguna decisión? —preguntó inquieta.


  —Ahora sé lo que quiero —declaró Drew con tono firme—, Pero, a partir de ahora, las decisiones habrá que tomarlas entre los dos. Es tarde. Ya hablaremos mañana. No te molesto más. Buenas noches.


  Aturdida y temblorosa, Brie colgó el teléfono. ¿Qué habría decidido Drew? Se volvió hacia la ventana, con el corazón encogido.


  Max la asustó al acercarse de pronto a la ventana oscura, gruñendo furioso. Brie intentó distinguir algo a través de la pantalla. La calle estaba vacía. No se percibía el menor movimiento, pero Max tenía motivos para inquietarse. Brie también sentía una oculta presencia entre las sombras…


  El gato soltó un maullido de furia. Finalmente levantó el teléfono, decidida.


  —Policía. ¿En qué puedo atenderla?


  —Hay alguien rondando la casa de mi madre.


   


  Minutos después un coche se detuvo ante la puerta. No era una patrulla, pero Brie lo reconoció. Cullen Ryan bajó del vehículo y se dirigió hacia el porche. De pronto se detuvo bruscamente.


  —¡Alto ahí! ¡Policía! —gritó.


  A Brianna se le subió el corazón a la garganta al verlo correr, desapareciendo entre las casas. Elizabeth, la esposa de Cullen, también bajó del coche. Increíblemente aliviada al verla, se apresuró a abrirle la puerta.


  —¡Elizabeth!


  —¿Te encuentras bien, Brie?


  —Sí —la abrazó temblorosa—. Me alegro tanto de verte…


  —Lo mismo digo.


  Elizabeth ahogó a duras penas un grito cuando Max la saludó frotándose contra sus piernas.


  —Max, pequeño demonio, me has dado un buen susto.


  Ambas mujeres se sobresaltaron cuando una figura se recortó de repente en el porche. Era Cullen.


  —Elizabeth, te dije que me esperaras en el coche.


  —Lo sé, pero cuando saliste corriendo, supuse que Brie se asustaría mucho. ¿Se te ha escapado?


  —Eso me temo. Me gustaría echar un vistazo en torno a la casa, si no te importa, Brie.


  —Claro que no. Precisamente iba a revisar bien las puertas y ventanas antes de acostarme.


  —¿Pudiste verlo bien? —le preguntó el policía.


  —No. De hecho, fue Max quien me advirtió de una presencia extraña…


  —Buen, chico, Max…


  —Es un gato muy listo. Venga, entrad de una vez.


  Brie se sintió inmensamente agradecida de tenerlos a los dos en casa. Como le había prometido, Cullen se aseguró de que la casa estuviera bien cerrada.


  —Te he echado de menos —le dijo Elizabeth—.Apenas nos hemos visto desde la boda.


  —Lo sé. Y lo siento. He estado muy ocupada.


  —Lo mismo que yo. ¿Te van bien las cosas?


  —Sí, claro —mintió.


  —¿Qué tal está Nicole?


  —¿Por qué no nos hacéis una visita una tarde? Yo podría llamar a mi hermanito pequeño, Brandon. Así podrían jugarlos dos.


  —Me gustaría —pronunció Brie.


  Elizabeth dedicaba una gran parte de su tiempo a su hermano de cuatro años. Brandon era un genio, al igual que su hermana. Pero Elizabeth estaba empeñada en que tuviera una infancia normal, y que lo quisieran y apreciaran por ser quien era y no por su altísimo coeficiente de inteligencia.


  —Todo listo, Brie —dijo Cullen, regresando en aquel momento—. Todas las puertas y ventanas estaban perfectamente cerradas. Fueran cuales fueran los planes de aquel tipo, no tenía ninguna posibilidad de hacer nada.


  —Gracias, Cullen. ¿Os apetece tomar algo?


  —No, gracias. Tenemos que volver a casa. Mañana tendremos un día muy ocupado, con el desfile y demás festejos.


  —¿Trabajas mañana?


  —Mañana trabaja todo el mundo. Elizabeth y yo salíamos de la tienda y nos dirigíamos hacia casa cuando oí tu llamada por la radio. Tan pronto como reconocí tu dirección vinimos para acá. Ojalá hubiera capturado a ese tipo. Estoy deseoso de ponerle las manos encima al responsable de todos los desaguisados y gamberradas que últimamente están ocurriendo en el pueblo…


  Brie estuvo a punto de decirle que no creía que se tratara de un gamberro. Aquella noche había percibido algo verdaderamente siniestro y diabólico acechándola.


  —Brie, ¿seguro que te encuentras bien? —le preguntó de nuevo Elizabeth.


  —Sí, solo estoy un poquito alterada…


  —¿Por qué no llamas a tu madre y a la niña y os venís a dormir a casa con nosotros?


  —Eres muy amable, Cullen, pero no hace falta. Gracias.


  —¿Estás segura, Brie? —insistió su amiga.


  —Sí. Estaré perfectamente, ahora que Cullen ha ahuyentado a ese maleante.


  Cullen sonrió mientras lanzaba una mirada en torno suyo. De repente, la sonrisa se le heló en los labios. En dos zancadas, se acercó a la mesa donde Brie solía dejar el bolso.


  —¡Oh! —exclamó Elizabeth cuando su marido recogió la cadena rota que Brie había dejado allí para acordarse de llevarla al día siguiente a la cafetería.


  —¿Dónde has encontrado esto, Brie? —quiso saber Cullen.


  —Se cayó del coche de Drew cuando Carey me acompañó hasta casa. ¿Por qué?


  Cullen maldijo entre dientes.


  —Leland Manning afirma que su esposa llevaba un collar idéntico a este cuando fue secuestrada.


   


  Drew subió a la carroza, ojeroso debido a la falta de sueño. Los nervios habían hecho estragos en su estómago. Se había cuestionado más de una vez su plan, pero ya no había forma de dar marcha atrás.


  Se caló bien el sombrero cuando arrancó el tractor. Vestido como uno de los antepasados de su familia, con traje de época, se instaló en su puesto en la carroza. Segundos después el tractor se detuvo en seco.


  —¿Qué pasa?


  —Lo siento, Drew —se disculpó el conductor—, pero creo que alguien ha echado arena o azúcar en el depósito de gasolina. Con este trasto no podremos ir a ninguna parte.


  Todos los rostros se volvieron hacia Drew. Su equipo electoral se había esforzado mucho, y la carroza tenía un aspecto fantástico.


  —Bueno, chicos. Vamos a desenganchar el remolque.


  —¿Qué vas a hacer? —Le preguntó Zach—. No hay tiempo para contratar otro tractor. ¿Conoces a alguien que tenga uno?


  —No. Tendremos que esforzarnos un poco más.


   


  La gente del pueblo ocupó muy temprano los mejores asientos de la cafetería para poder tener una buena vista del desfile. Aquella mañana Brie rebosaba de adrenalina, después de haberse pasado despierta la mayor parte de la noche. No había vuelto a llamar a la policía, pero tampoco había podido librarse de la sensación de una amenazadora presencia acechándola en la oscuridad. De modo que, añadido ese hecho a sus otras preocupaciones, le había resultado por completo imposible conciliar el sueño.


  Quizá los rumores del pueblo tuvieran razón. Quizá el fantasma de McFarland Leary se levantaba realmente de su tumba cada cinco años, clamando venganza. Después de todo, durante la época álgida de los juicios contra las brujas, la población había decidido en pública asamblea ahorcarlo por su relación con una famosa hechicera. Según la leyenda, se había enfrentado a sus acusadores con la cabeza bien alta y los ojos brillantes de furia. Con voz tranquila había maldecido a cada hombre, mujer y niño del pueblo, prometiendo vengarse de Moriah's Landing y de sus herederos. Acto seguido, el cielo había empezado a oscurecerse. La leyenda añadía que, en el preciso instante de su muerte, una nube ocultó el sol y una terrible tormenta se abatió sobre la población, ahuyentando a todo el mundo…


  Brie no sabía muy bien qué pensar de aquellos rumores. Durante la noche de su novatada universitaria, en el cementerio del pueblo, cinco años atrás, tanto sus amigas como ella habían vivido algo terrible. Como si hubieran desatado, inconscientemente, una fuerza maligna. Desde entonces, nada había vuelto a ser lo mismo…


  —¡Mira eso! —exclamó de pronto alguien en la cafetería.


  —¿No es ese Andrew Pierce?


  —Eso creo —afirmó otra voz—. Es la carroza de la familia Pierce.


  Finalmente Brie pudo ver el motivo de tal revuelo. Vestido con su atuendo de peregrino de la época del Mayflower, Drew capitaneaba a un grupo de personas, también ataviadas a la misma usanza, que empujaban y tiraban de una vistosa carroza. El tema de la decoración no era otro que la travesía por el océano en medio de una gran tormenta. Y, evidentemente, Drew representaba el papel del padre fundador de la familia.


  No era una mala estrategia para sus aspiraciones a la alcaldía. Brie se preguntó si el hecho de que estuvieran tirando ellos mismos de la carroza no sería para el pueblo un sutil recordatorio de los grandes esfuerzos que habían tenido que hacer sus antepasados para fundar la ciudad. En cualquier caso, la impresión producida era grande.


  La carroza estaba ya a punto de pasar cuando algo explotó frente a Drew. Una serie de estallidos sucesivos de cohetes provocó que la gente empezara a correr en todas direcciones. Al mismo tiempo, varias bombas de humo hicieron explosión, ocultando por unos instantes la escena. Las chicas de la academia de hípica, portando banderas, desfilaban justo detrás de la carroza de Drew. Los caballos se encabritaron, y una amazona cayó al suelo: su montura se lanzó contra la multitud. La gente gritaba, con el desfile convertido en un auténtico caos.


  ¡Nicole! Pamela había tenido intención de esperar con su nieta al comienzo del desfile. Mientras la gente se apresuraba a refugiarse del tumulto en la cafetería, Brie logró salir a tiempo del local. Había humo por todas partes. Emily se hallaba sentada en el suelo, agarrándose un brazo; le corría sangre entre los dedos. Brie pudo ver al hermano de Drew, Zachary corriendo hacia ella para atenderla. La levantó en vilo, delicadamente, y miró nervioso en torno suyo buscando ayuda.


  —¡Zach! —le gritó—. ¡Entra en la trastienda de la cafetería y dile a Lois que llame a una ambulancia!


  Luego se abrió paso entre la multitud. Drew estaba intentando sujetar al caballo desbocado, que se había acercado peligrosamente a un grupo de niños. De repente reconoció a sus vecinos, la pareja de edad avanzada.


  —¿Habéis visto a mi madre y a Nicole?


  —Estaban abajo, al final de nuestra calle.


  Brie se relajó. Aquella zona estaba lejos del tumulto. Para entonces, la policía había empezado a restablecer el orden. Buscar a su madre en medio de aquel caos era inútil, así que se volvió a la cafetería.


  Mucha gente, aparte de Zach, había buscado refugio en la trastienda de la cafetería. Lois y Sam, el cocinero, estaban administrando los primeros auxilios a los heridos. Zach se hallaba sentado junto a Emily, haciéndole un torniquete para frenar la hemorragia del brazo. Alzó la mirada cuando vio entrar a Brie.


  —Creo que han disparado a Emily.


   


  Drew se agachó instintivamente cuando la primera bomba hizo explosión. Casi al mismo tiempo, su sombrero saltó por los aires. El humo lo cegó mientras la gente empezaba a chillar. Un caballo desbocado estuvo a punto de arrollarlo en su carrera. Drew se abalanzó sobre él, agarrándolo de las riendas.


  Creyó haber visto a Brie en medio de la multitud, pero desapareció antes de que pudiera llamaría. Finalmente la policía se hizo cargo de todo. Miró a su alrededor y descubrió su sombrero en el suelo. Tenía un limpio agujero que lo atravesaba de lado a lado. Brie había estado en lo cierto. Alguien quería matarlo.


  


  Capítulo 9


  Brie se apresuró a regresar a casa tan pronto como cerró la cafetería. Ya casi había llegado cuando la llamó su madre, en la misma calle, dos puertas más abajo. Pamela y Nicole estaban sentadas en el porche de Mary Jackson bebiendo limonada. Nicole se hallaba jugando con sus amigas, y las pequeñas reían viendo jugar a Pequeño Duendecillo con una pelota de lana.


  Experimentó un alivio tan inmenso, que le flaquearon las rodillas.


  —No esperaba que vinieras a casa —le dijo su madre con tono tranquilo—. ¿No se suponía que tenías que ir a alguna parte después del trabajo?


  ¡Drew! Se había olvidado de la cita que había concertado con él tras el desfile.


  —Yo, umm… pensé en cambiarme primero. ¿Fuisteis al desfile?


  —Solo estuvimos unos minutos. Hacía demasiado calor. Además, Nicole no quería dejar al gatito en casa, así que cuando me encontré con Mary y con las niñas, decidimos volvernos.


  —Habíamos pensado en llevar después a las niñas a ver los juegos artificiales —añadió Mary—. Por cierto, parece que hace un rato se ha montado un buen lío, ¿no?


  Brianna les relató entonces lo que había sucedido delante de la cafetería.


  —De verdad que no entiendo lo que está pasando últimamente en este pueblo. Precisamente le estaba contando a Mary lo del tipo que estuvo anoche rondando la casa.


  —¿Qué clase de persona habría podido esperar encontrar algo de valor en este barrio? Quizá, después de todo, sea verdad que McFarland Leary se ha levantado de su tumba… —sugirió Mary—. Hay que admitirlo: durante los últimos meses han pasado cosas tan raras como horribles en Moriah's Landing.


  —Sí, pero no creo que fuera un fantasma quien lanzó esas bombas contra la multitud. Mamá, por favor, no pierdas de vista a Nicole. Tengo que ir a ver a alguien. No tardaré mucho.


  Su madre asintió, comprensiva.


  —Tu madre se quedará aquí, conmigo —anunció Mary con tono firme—. Y mi Henry llegará enseguida.


  Aunque ya llegaba tarde, Brie optó por ducharse y cambiarse de ropa. Se puso la pamela de su madre, que conjuntaba muy bien con su vestido veraniego, azul y blanco. Después de pintarse los labios, salió rápidamente para el parque.


  Reinaba una gran actividad en el parque. Decenas de barbacoas salpicaban el césped. En la tribuna de oradores, el alcalde Thane estaba denunciando a los autores del atentado de aquella mañana. Brie apenas lo escuchaba mientras buscaba con la mirada a Drew.


  William y Maureen Pierce estaban sentados en el cenador, al lado del jefe de policía Redfern y de Anton Pierce. No había rastro alguno de Drew.


  —Temía que no fueras a venir.


  Era Drew. Nada más verlo, el corazón empezó a latirle a toda velocidad.


  —¿No se suponía que tenías que estar arriba, en la tribuna, interviniendo con los demás?


  —Ven conmigo —le tiró suavemente de la mano.


  —¡Pero yo no puedo subir allí!


  —Lo sé. Pero al menos quédate cerca, en primera fila. Por favor. Hablaremos cuando termine de pronunciar el discurso. Afortunadamente, será bastante corto.


  Aunque quería negarse, Brie se dejó guiar hasta el escenario, situado delante del cenador. Una salva de aplausos siguió a la presentación que el alcalde acababa de hacer de William Pierce. Becca Smith se hallaba de pie entre la multitud, al lado de Zach. Brie se reunió con ellos mientras Drew se apresuraba a subir al estrado.


  —¿Cómo se encuentra Emily, Zach?


  —Bien. Le sangraba mucho el brazo, pero solo fue un rasguño. El jefe Redfern insiste en que se cortó con algún objeto.


  —Pero tú no estás de acuerdo —adivinó Brie, bajando la voz.


  —No. Ni tampoco su hermana, Kat. Se llevó a Em al hospital para que le hicieran un chequeo. Yo iré para allá tan pronto como Drew termine de hablar. Shhh… Ya le toca a él.


  Andrew Pierce había nacido para la política. Con su característica seguridad en sí mismo, su maravillosa sonrisa y su enorme carisma, cautivó la atención del público en pocos segundos.


  —Voy a suplicar vuestra comprensión. Porque lo que voy a deciros no está escrito en este papel —declaró, y a continuación miró directamente a Brie, sonriendo—. Como todos vosotros sabéis, provengo de una larga dinastía de políticos y abogados. Nuestro éxito depende de nuestra habilidad para hablar. Y todo el mundo sabe que para ambas profesiones se necesita tener la lengua muy larga.


  La gente rio la broma. Un par de voces gritaron algo que Brie no alcanzó a escuchar. Drew sonrió de nuevo. Pero de pronto se puso serio.


  —Hace cuatro años debí haberle pedido algo a una persona. Por desgracia, no lo hice.


  Reinaba un silencio absoluto. Todo el mundo estaba pendiente de sus palabras.


  —Solo eran tres sencillas pero terriblemente importantes palabras, y me he estrujado el cerebro intentando encontrar una manera de formular la pregunta. Nuestra familia ha formado parte de la vida de este pueblo desde su fundación. Sois nuestros amigos, nuestros vecinos, nuestros compañeros de colegio, la gente a la que queremos. Por eso he decidido expresar esta pregunta públicamente, con todos vosotros por testigos.


  A Brie se le secó la garganta. Drew había vuelto a mirarla directamente.


  —Brianna Dudley, ¿querrás casarte conmigo?


  —Eso son cinco palabras —murmuró Zach, sonriendo—. Pero… ¿qué importa? Adelante, hermano mayor.


  Ensordecida por la sangre que le atronaba en los oídos, se vio empujada por la multitud hacia la tribuna. Hasta que estuvo frente a Drew, al pie mismo del estrado.


  —Por favor, no me digas que no —le pidió él.


  Tenía ganas de llorar. Quería pegarle. Quería huir.


  Pero, en lugar de ello, no hizo absolutamente nada. Consintió que Drew le pusiera un anillo en el dedo y se dejó abrazar mientras la multitud estallaba en aplausos, enardecida.


  La asaltó el pánico cuando los presentes se amontonaron en torno suyo, felicitándola efusivamente. Vio a Rebecca sonriéndole cariñosa y animándola con la mirada. De alguna forma, aquel gesto de amistad le infundió fuerzas. Fue en ese preciso instante cuando Frederick Thane apareció frente a ellos.


  —Una bonita intervención, Pierce. Te felicito.


  A Brianna no le pasó desapercibido el odio que sentía aquel hombre por Drew. ¿Sería suficiente para intentar matarlo?


  —Querida, te deseo la mejor suerte del mundo —se dirigió a ella, forzando un tono alegre.


  Sintió un escalofrío cuando le estrechó la mano. Y creyó oírle musitar por lo bajo, cuando ya se retiraba:


  —La vas a necesitar.


  El corazón le dio un vuelco en el pecho cuando Anton Pierce lo siguió en la ronda de felicitaciones. No había vuelto a ver al anciano desde el día en que estuvo hablando con él en su mansión, cuando aceptó su dinero para pagar las facturas médicas de su madre. Los años no habían pasado en balde. Sin embargo, sus ojos aún conservaban el agresivo brillo que tan bien recordaba.


  Inconscientemente, Brie alzó la barbilla en un tácito gesto de desafío. No se dejaría amilanar. Ella había cumplido su palabra. Si había pensado, aunque solo fuera por un instante, que lo del matrimonio había sido idea suya… De pronto vio que sus labios se curvaban en una leve sonrisa. E incluso creyó distinguir un destello de aprobación en su mirada.


  —Cuando envejezcas, te darás cuenta de que la vida siempre se guarda un último as en la manga. Bienvenida a nuestra familia, Brianna.


  Brie se quedó sin palabras. El anciano se hizo entonces a un lado, y los padres de Drew ocuparon su lugar.


  —Brianna.


  No hubo calor alguno en el apretón de manos de William Pierce. Brie solamente lo había visto una o dos veces en su vida. Advirtió que Maureen tenía los mismos ojos que Drew, de un azul cristalino. Y que Nicole.


  —¿Está tu hija contigo? Estoy ansiosa por conocerla.


  —No, yo… está ahora mismo en casa, con mi madre.


  —Claro. Hace demasiado calor aquí para traer a un niño, ¿verdad? —esbozando una radiante sonrisa, se acercó para abrazarla.


  Paralizada de sorpresa por aquel inesperado gesto, Brie se dio cuenta de que las estaban fotografiando. Los periodistas comenzaron a acribillarlas a preguntas. Al menos se recuperó lo suficiente para devolverle el abrazo, emocionada. Luego se puso a rezar para que aquella dura prueba terminara de una vez. Sin embargo, nadie parecía escuchar sus plegarias.


  Drew intentó rescatarla de la multitud, sin éxito. Lamentaba haberla sometido a semejante exhibición. Ya se estaba arrepintiendo del plan que había concebido apenas la noche anterior. Ciertamente había frustrado las intenciones de su chantajista, y cualquier estratagema que Frederick Thane hubiera tenido en mente, pero… ¿a qué precio? Alguien había disparado contra él esa misma mañana. ¿Acaso no acababa de convertir a Brie en otro objetivo a batir? Finalmente fue Cullen Ryan quien acudió en su ayuda.


  —Felicidades, Brie. Acabo de hablar con Elizabeth.


  Me ha encargado que te dijera que, si no la llamas esta noche, te estrangulará. Palabras textuales —y añadió, dirigiéndose a los dos—: Lamento de verdad esta interrupción, pero necesito hablar con vosotros. Ahora mismo.


  —Si puedes sacarnos de aquí, estaremos en deuda contigo —repuso Drew.


  —Vamos para la comisaría.


   


  La comisaría estaba casi vacía. Cullen los guió a su despacho.


  —Tenías tú razón, Drew. Alguien disparó esta mañana contra la multitud. Una bala rozó a Emily Ridgemont, y tú tienes un bonito agujero en tu sombrero, pero…


  Brie ahogó una exclamación. Drew le apretó la mano, reconfortándola.


  —… parece que nadie ha resultado herido de gravedad. Encontramos cuatro cartuchos. De rifle.


  —Pero Zach dijo que el jefe Redfern…


  —El jefe aún no ha leído mi informe —sacó de un cajón de su escritorio un sobre de plástico transparente—. ¿Puedes explicarme qué es esto, Drew?


  Brie sabía lo que era. La cadena rota que Cullen había recogido la noche anterior en su casa, Drew la examinó sin sacarla del plástico.


  —No soy un experto, pero yo diría que es una joya muy cara.


  —¿La habías visto antes?


  —No.


  Cullen lo miró fijamente. Al fin asintió con la cabeza, recostándose en su sillón.


  —En tu declaración afirmaste que no conocías a Úrsula Manning.


  —Así es. No la conocía personalmente. Aunque mi tío colaboraba puntualmente con Leland Manning.


  —En confianza, voy a contaros un par de cosas… que no sabe nadie —se pasó una mano por el pelo, con gesto cansino—.Ya tengo los informes balísticos. A Úrsula la mataron con un rifle.


  —Pero todos nosotros llevábamos pistola…


  —Alguien no. El tirador estaba en el bosque. Más allá de la línea de tiro.


  Drew maldijo entre dientes.


  —Yo vi a Leland Manning en la valla, inmediatamente después de que se produjeran los disparos.


  —Eso es lo que consta en tu declaración. Manning dice que fue cerca de allí donde le ordenaron que dejara el dinero del rescate.


  —David Bryson también estaba en el bosque.


  —Nos estamos ocupando de él —el policía vaciló antes de continuar—. Manning piensa que su mujer tenía una aventura con alguien.


  Drew miró el collar, y luego a Cullen.


  —¿Y crees que yo era ese alguien?


  —Varios testigos de confianza la vieron a bordo de tu deportivo verde en más de una ocasión.


  —Claro —suspiró Drew—. Carey.


  —¿Carey Eldrich?


  —Lleva varias semanas conduciendo mi coche. Y tiene cierta reputación… de mujeriego.


  —Sí. Ya estoy al tanto.


  Drew le contó entonces cómo Carey había llegado con considerable retraso al campeonato de tiro, alegando que se encontraba enfermo.


  —Pero si le dispararon con un rifle, no pudo haber sido él.


  —No. Él no.


  —Tal vez fue Razz —intervino Brie. Ambos hombres se volvieron para mirarla—. Razz y Dodie estuvieron hablando en la cafetería, después del torneo…


  Ryan tomó notas mientras ella le relataba todo lo que sabía sobre aquella pareja. Luego Drew le habló del incidente ocurrido delante de la casa de Brie, y de la amenaza que le había lanzado Manning.


  —Eso no me lo dijiste —lo acusó ella.


  —Tú tampoco me dijiste lo del tipo que estuvo rondando tu casa anoche —replicó Drew.


  —Y ninguno de los dos me contasteis a mí lo de las fotos que os tomaron la otra noche —terció Cullen.


  Con un sentimiento de culpabilidad, Drew lo puso al tanto del suceso y ambos respondieron a todas sus preguntas.


  —¿Y ahora qué? —inquirió Brie cuando terminó el interrogatorio.


  —Para empezar, voy a llevarte a ti, a tu madre y a Nicole a mi casa.


  —Ni hablar.


  —Allí estaréis a salvo. Nancy se queda en la mansión, de modo que la otra casa de campo de la propiedad está vacía.


  —¿Crees que detrás de una valla de piedra y de unas cuantas cercas estaremos más seguras? Yo no lo creo. Quienquiera que estuvo anoche rondando mi casa no hizo nada, pero pudo haberlo hecho. Yo estaba justo delante de la ventana del salón. Si hubiera querido dispararme, me habría matado.


  —Es igual. No quiero que ni mi hija ni tú corráis riesgo alguno.


  —¿Has oído? —se dirigió Brie a Cullen, indignada—. ¡Pero si fue a él a quien dispararon!


  —¡Y yo, como un maldito estúpido, te convertí en objetivo al exponerte delante de todo el pueblo, hace apenas unos minutos! —Se lamentó Drew—. Nos casaremos mañana, tan pronto como abra el ayuntamiento…


  —¡No! —exclamó Brie, quitándose el anillo de compromiso y devolviéndoselo—. ¡Yo nunca he consentido en casarme contigo!


  —¡Tienes que casarte conmigo!


  —¿Por qué?


  —Porque… porque eres la madre de mi hija.


  Drew se arrepintió al instante de aquellas palabras. Una expresión infinitamente triste asomó a los ojos de Brie.


  —Brie, lo siento. Lo he estropeado todo.


  —Sí… sí que lo has estropeado…


  Ryan se recostó en su sillón. Drew se había olvidado de él. Y, al parecer, también Brie, porque vio que se ruborizaba hasta la raíz del cabello. Volvió a ponerse el anillo en el dedo.


  —Lo siento, Cullen —se excusó ella.


  —No es necesaria ninguna disculpa.


  —Sí que lo es —replicó Drew. Brie estaba sentada a su lado, con expresión dolida y sombría, No era así como había querido que fueran las cosas—. Quizá sea un defecto de mi carácter, pero yo te debo una disculpa, Brie. Una vez más. Por favor, cásate conmigo. Permíteme que me ocupe de ti y de tu madre. Quiero llegar a conocer a nuestra hija, demostrarle lo mucho que la quiero. Tú podrás terminar tus estudios. Yo te ayudaré, si tú me lo permites. No volverás a tener que preocuparte por el dinero nunca más.


  —¡Ja! Mi madre necesita un tratamiento muy caro para su enfermedad —se le quebró la voz—. Se está muriendo, Drew…


  —Lo sé —le apretó una mano—. Lo primero que haré mañana por la mañana será abrirte una cuenta bancaria. Iremos a Boston, consultaremos a los mejores especialistas…


  —Ya tiene un buen médico.


  —Cualquier cosa que necesites, Brie, o que necesite ella… la tendrá.


  —No pienso casarme contigo mañana, en el ayuntamiento…


  —Entonces nos casaremos en el jardín de mi propiedad. Fue idea de mi madre. Dice que esta es la mejor época del año, cuando está más florido.


  Brie alzó la mirada hacia él. Su rostro no revelaba expresión alguna. ¿Qué podía hacer?


  —De acuerdo —pronunció resignada.


  Aliviado, la atrajo hacía sí para abrazarla. Poco a poco Brie comenzó a relajarse. Pero una pregunta seguía obsesionándola: ¿por qué había aceptado?


  


  Capítulo 10


  —Becca, necesito ayuda.


  —¡Brie! ¡Hola! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No se suponía que tenías que estar trabajando?


  —Eso es lo que tenía que estar haciendo ahora mismo… si todavía conservara mi empleo. Drew llamó a mi jefe para comunicarle que, a partir de ahora, ya no volvería a la cafetería.


  —Oh. Imagino que no estarás muy contenta.


  —Claro que no.


  —Tengo la impresión de que necesitas a una amiga. ¿Te apetece una taza de té?


  Becca la hizo entrar en la oficina de su tienda.


  —Vamos —la invitó a sentarse—, háblame de tus planes para la boda…


  —Yo no tengo ningún plan. Tendrás que preguntárselo a la madre de Drew.


  —Oh, oh.


  —Así es. Becca, llevo comprándome mi propia ropa desde que tenía doce años. De repente ya no sé cómo vestirme, ni cómo peinarme, o maquillarme o… —suspiró profundamente, sorprendida ella misma de las ganas que tenía de llorar—. Sé que la intención de Maureen es buena y que solo desea ayudarme; pero si Drew quería una muñeca Barbie para vestirla, debería haberse comprado una y dejarme a mí en paz.


  —Anda, siéntate y relájate un poco.


  —No puedo, tengo que llevar a mi madre al doctor Leland Manning. Hemos quedado a la una para empezar el tratamiento y…


  —Tienes tiempo más que suficiente. Y yo no tengo ninguna cita por la mañana —llenó una tetera—. Anda, dime cómo puedo ayudarte.


  —Estoy desesperada, Becca. Maureen insiste en que necesito un cambio de imagen. ¡Ayer me llevó a que me hicieran la manicura! —le enseñó las uñas.


  —Buen trabajo.


  —¿Bueno, dices? En mi vida he tenido las uñas así. Hasta me duelen. No te rías. Mira, aprecio mucho a Maureen y sé que ella siempre viste impecablemente bien, pero…


  —Su gusto y estilo no son los tuyos.


  —Exactamente. Según Maureen, tengo que hacerme con un guardarropa completo solamente para los actos de carácter político. ¡Siete trajes! Yo odio los trajes. No me sientan bien…


  —En eso te doy la razón. Los trajes no son de tu estilo, sino del suyo. Necesitas colores que destaquen tu cabello y tu tez. Nada de negros ni de blancos.


  —Excepto el vestido de novia —comentó Brie con aire taciturno.


  —Ni siquiera. Yo te aconsejaría un tono marfil claro. Un vestido sencillo pero elegante. ¿Qué te parecería este? —y rápidamente garabateó un diseño en un papel.


  —Oh, Dios mío… de adolescente soñaba con un vestido de novia exactamente igual que este. ¡Sí, es justo como me lo imaginaba! Mamá tenía razón. Me sugirió que viniera a verte, y Maureen se mostró totalmente de acuerdo. ¿Crees que podremos encontrar un vestido así?


  —Yo te lo puedo hacer.


  —¡Pero si solo faltan dos semanas para la boda!


  —Suficiente tiempo. Y ahora, manos a la obra…


  Para Brie, estar con Rebecca era como volver a sus tiempos de estudiante. Las dos estaban riendo a carcajadas cuando oyeron que alguien entraba en la tienda.


  —Oh, oh —dijo Becca—. Es Drew.


  Presa del pánico, Brie se apresuró a esconder las muestras de telas y diseños que había estado examinando con su amiga.


  —¿Qué hora es?


  —Las doce y media —respondió él, divertido.


  —¡No puede ser! ¡Tengo que pasar a recoger a mi madre!


  Pamela se había llevado la gran sorpresa de su vida cuando su hija le anunció que debían trasladarse temporalmente a la casa de campo de los Pierce. Y, desde que Drew se le declaró en público, Brie no había podido librarse de la sensación de que estaba soñando. Y de que en cualquier momento podría despertarse.


  Drew se detuvo en el umbral de la oficina, más atractivo que nunca. Y más apetecible que los pastelillos que las dos amigas habían estado comiendo…


  —Por suerte, la cita de tu madre con el médico ha sido pospuesta hasta mañana por la mañana.


  Descubrió las muestras que habían estado examinando. De repente tomó un pastelillo de chocolate y lo mordió. A Brie se le aceleró el corazón. A pesar de su aparente inocencia, era el gesto más sexy que había visto en su vida.


  —Estas cosas deberían estar prohibidas —comentó, mirándola a los ojos—. Se deshacen en la boca.


  El pastelillo no era lo único que se estaba deshaciendo. Brie maldijo para sus adentros. ¿Por qué tenía que ocurrirle eso a ella? Solo tenía que mirarlo para desearlo con locura. Habría sido la novia más feliz del mundo si él hubiera querido casarse con ella por amor, y no para salvar su carrera política. Pero ella tampoco estaba libre de culpa. ¿Acaso no iba a casarse con Drew para poder curar a su madre y conservar a su hija?


  —Mi madre te ha hecho pasar algunos malos ratos, ¿verdad? —adivinó él.


  —Claro que no —replicó Brie. Lo último que quería era provocar un conflicto entre madre e hijo—. Mira, este es el diseño del vestido de novia que me ha hecho Becca. ¿No es fabuloso?


  —Sí que lo es —respondió.


  En realidad no estaba mirando el diseño, sino a ella. Quizá estuviera loca, pero Brie habría jurado que Drew estaba flirteando. Por supuesto, era una idea ridícula, aunque…


  —Dado que dispones de la tarde libre, y yo también, he pensado que podríamos pasarla juntos.


  —¿Por qué?


  —Eso es lo que suelen hacer las parejas.


  —Pero nosotros no somos…


  Estaba demasiado cerca. Y lo único que podía hacer Brie era soñar con deslizar las manos por su pecho. Aquello era una auténtica locura…


  —¿No somos como las otras parejas, quieres decir? —terminó Drew por ella.


  —Sí —musitó sin aliento.


  —¿Y te gustaría que lo fuéramos?


  Oh, sí. Le gustaría que la amara como si fuera…


  —Vamos, salgamos de una vez. Quiero enseñarte algo. ¿Nos disculpas, Becca?


  —Por supuesto —contestó Rebecca, sonriendo.


  —Si no te importa, Becca, tú misma podrías llamar a mi madre para ponerla al tanto de lo del vestido. Ah, y asegúrate de que te pague generosamente tus servicios.


  —Oh, Brie es mi…


  —Ni hablar. Mi madre se lo puede permitir, y todo esto ha sido idea suya. Otra cosa, Brie. La he advertido de que si a su peluquera se le ocurre comentarte que estás mejor con el pelo corto, tendrá que vérselas conmigo. Venga, vámonos ya.


  Brie se dejó llevar, asombrada por su actitud. Salieron a la calle.


  —¿Sabes? Da la casualidad de que estoy muy bien con el pelo corto.


  —No lo dudo —rio—, pero a mí me encanta tu melena rizada, la manera en que se derrama sobre tus hombros… Aunque preferiría verla derramada sobre mí pecho…


  La imagen de Drew desnudo, abrazándola y haciéndole el amor, fue demasiado para ella.


  —Me desconciertas.


  —¿De veras?


  Drew continuaba mirándola con absoluto embeleso.


  —Nicole…


  —Tiene la tarde ocupada —la informó él—. Elizabeth le llevó a su hermanito Brandon para que jugara con ella.


  —Pero yo debería…


  Rápidamente se volvió hacia ella, le alzó la barbilla y la besó en los labios. Brie tuvo la sensación de que el universo giraba a su alrededor. Drew profundizó el beso, abrazándola con un gesto tan natural, tan perfecto, que ya no pudo pensar en nada más.


  —Tienes que venir conmigo —murmuró contra sus labios, insistente.


  —Cariño, si yo tuviera unos pocos años menos, me iría con ese hombre. Menudo bombón. Le enseñaría unas cuantas cosas…


  Se separaron rápidamente. Arabella Leigh los observaba con expresión maliciosa. Debía de rondar los ochenta años. Arabella solía vagar por el muelle, rezongando sola o abordando a la gente, como acababa de hacer con ellos.


  —¿Qué me dices, guapo? Si ella no quiere, yo me iré contigo.


  —Si fuera algo más mayor, aceptaría encantado la oferta, Arabella —respondió Drew con tono amable.


  La anciana se alejó, riendo entre dientes. Y Drew guió a Brie hasta un coche de color azul brillante, que no había visto antes.


  —¿Pero se puede saber cuántos coches tienes?


  —Este no es mío. Es tuyo. Te lo he comprado esta misma mañana.


  Brie se quedó paralizada.


  —¡Yo no quiero un coche! ¡Devuélvelo! Siempre que necesito uno, uso el de mi madre y…


  —No. El de tu madre necesita neumáticos nuevos, una nueva transmisión y amortiguadores, por no hablar de los airbags y del asiento para el bebé. Y este coche tiene todo eso.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nuestro mecánico lo estuvo revisando ayer.


  —No lo sabía.


  —Te estaban haciendo la manicura.


  —No veo el asiento para el bebé.


  —Está en el maletero —sonrió—. Dime una cosa, Brie, ¿vamos a discutir constantemente?


  —Es muy probable. Drew, no puedo evitarlo. No quiero que me regales cosas.


  —¿Por qué no?


  De repente Drew se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. Aquello le desgarró el corazón. Le estaba exigiendo demasiado.


  —Lo siento, Brie. Creo que me he apresurado demasiado. Devolveré el coche, si ese es tu deseo. Haré que arreglen el coche de tu madre. Yo…


  —No. Por favor —le puso una mano en el brazo—. Estoy pecando de desagradecida. Soy yo quien lo siente. Todo esto es un enorme error: lo sabes perfectamente. Yo soy un error. Tú necesitas una mujer que sepa vestir bien, que sepa cómo hacer las cosas y…


  —No —la interrumpió—.Yo te necesito a ti, y no un clon de mi madre.


  Brie retrocedió un paso, asustada por la vehemencia de su tono.


  —Bueno, ¿quieres subir al coche conmigo? —le preguntó con tono suave, arrepentido de haber perdido los estribos. No sabía por qué sentía aquella necesidad de apresurar las cosas.


  —Sí.


  No volvió a pronunciar una palabra hasta que Drew tomó el desvío que llevaba a la finca de los Pierce.


  —La propiedad abarca varias hectáreas —le explicó—. Mi familia no solo destacó en la política: supo también invertir su dinero y sacarle beneficios. Aparte de esta finca, poseen también otra en la costa y varios terrenos en Boston y Salem.


  —No sabía que tuvierais tantas tierras. Sois muy ricos.


  —Eso te asusta, ¿verdad?


  —Más bien me pone nerviosa —admitió.


  —Pues no lo estés. Tenemos un buen servicio de seguridad. Además, ¡hace días que nadie ha atentado contra mí!


  —¡Menudo consuelo! ¿Has vuelto a hablar con Cullen? ¿Ha averiguado algo más?


  —Ayer estuve hablando con él. Siguen con los interrogatorios. Carey ha declarado que tuvo una aventura con Úrsula Manning. Pero afirma que no habló con Úrsula ni supo nada de ella durante la semana anterior al campeonato de tiro.


  Brie sabía lo mucho que la afectaba aquello.


  —¿Y tú lo crees?


  —Quiero creer que dice la verdad.


  —Sois amigos desde hace mucho tiempo.


  —Lo sé, pero no puedo dejar de pensar en el aspecto tan extraño que tenía la mañana en que se reunió con nosotros, en el torneo de tiro. Nos dijo que estaba enfermo.


  —Y quizá lo estuviera.


  —Me he enterado de que la familia de Carey cortó toda relación con él hace varias semanas. No tiene trabajo y está casi arruinado, pero aun así no ha dejado de ingresar dinero en su cuenta… desde el día del asesinato de Úrsula Manning.


  —¿Has intentando hablar con él?


  —No quiere hablar de ello.


  —Lo siento, Drew —se quedó en silencio durante unos minutos, absorta en sus reflexiones.


  Drew se detuvo cuando se terminó la carretera. Apagó el motor.


  —A partir de aquí tenemos que continuar a pie.


  —¿Dónde estamos?


  —Esta es mi parte de la propiedad. Lo que me corresponde desde que era niño, como a todos mis hermanos. Mi finca tiene un arroyo y un manantial. Quiero enseñarte el lugar exacto donde llevo años soñando con construir una casa.


  La tomó de la mano. Bajo la fronda de árboles, la temperatura era mucho más suave y podía oírse el trinar de los pájaros. Se detuvo al llegar a un claro.


  —¿Qué te parece? —se volvió hacia ella.


  —Es fantástico —pronunció emocionada—. Drew, mira —susurró.


  Una pareja de zorros surgió del otro extremo del claro. Alzaron la cabeza pero no lograron olisquear la presencia humana. Segundos después, tres diminutos cachorrillos avanzaron tambaleantes, siguiendo a sus padres hasta el borde del manantial. Drew le pasó un brazo por la cintura mientras asistían a aquella escena mágica.


  La pareja de zorros montaba guardia para que sus retoños pudieran beber y jugar en el manantial. De repente algo los alertó, y desaparecieron nuevamente en el bosque.


  —Es un lugar muy especial —comentó maravillada.


  —A mí siempre me lo ha parecido.


  —¿No percibes su magia? Este lugar está encantado.


  —Porque tú estás aquí —cuando vio que se disponía a decir algo, le puso un dedo sobre los labios—. Shhh. No eches a perder la magia.


  La llevó hasta una gran piedra lisa de granito y sacó su pañuelo para extenderlo sobre ella.


  —Por favor… —la invitó a sentarse, galante.


  —Pero…


  —Nada de «peros». Siéntate aquí, a mi lado, y esperemos a ver quién más aparece para beber.


  Brie obedeció. Al cabo de unos minutos comenzó a relajarse. Drew la sobresaltó al tomarle la mano. Cuando empezaba a relajarse de nuevo, se dedicó a acariciarle la palma con el pulgar. Un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Tocarte. Me gusta tocarte. Siempre me gustó, ¿te acuerdas?


  Brie se tensó.


  —Drew…


  —Shh. Algo se está moviendo ahí, debajo de aquel pino.


  —No lo… ¡Oh! Es una marmota, ¿verdad? —Dio un respingo cuando Drew la besó en la base del cuello—. ¿Qué estás haciendo? —volvió a preguntarle.


  —Besarte. Este es un lugar mágico —continuó besándola—. Aquí todo es posible.


  Brie lo miró con una mezcla de miedo y esperanza. Enredando una mano en su melena, Drew la tomó suavemente de la nuca. Con exquisita lentitud, la obligó a que lo mirara.


  —Todo es posible —repitió.


  Fue un beso maravillosamente tierno. Brie se apoyó contra él. Sintió una punzada de deseo. Poco a poco el beso creció en intensidad hasta volverse ardiente, desesperado…


  Drew no supo cómo llegó a abrirle la blusa, o el broche delantero del sostén. Pero cuando sintió sus firmes y tersos senos en sus dedos, bajó la cabeza para acariciar sus rosados pezones, enloquecido. Brie se aferraba a sus hombros, gimiendo y excitándolo aún más. Seducido por su aroma buscó sus labios, explorando con la lengua el dulce interior de su boca. Y ella le devolvía los besos, ebria también de necesidad.


  Deslizó una mano por debajo de la cintura de sus pantalones. Pero de repente se detuvo. Aún no había perdido del todo la cordura.


  —No podemos —pronunció entristecido.


  —¿Qué?


  Derretida de deseo, lo miraba con un brillo de pasión en sus ojos verdes. Sacudió la cabeza, como intentando comprender. Drew retiró rápidamente la mano.


  —No tengo preservativos. Y ya hemos engendrado a un hijo. No tendremos otro hasta que ambos así lo hayamos decidido.


  Brie se apartó. Incorporándose, le dio la espalda. Drew vio que le temblaban las manos mientras se vestía.


  —Brianna… te deseo tanto, que yo también estoy temblando. Cuando cierro los ojos y te imagino desnuda y excitada, me vuelvo loco… —por un instante le falló la voz—. Ya hicimos el amor en una playa. ¿No te gustaría hacerlo en una cama? En nuestra cama, aquí, en nuestra casa… Mira, no te he traído aquí para hacerte el amor. No. Este es mi lugar mágico, y me gustaría que fuera mágico para los dos. Quiero construir nuestro dormitorio justo aquí, donde estás tú, y… ¿estás llorando?


  —No —se enjugó las lágrimas, sin volverse—. Construiremos nuestra habitación donde está la roca —pronunció, esforzándose por disimular la emoción—. Quiero la cocina aquí mismo, para que podamos sentarnos a ver los animales que se acercan a beber al manantial…


  Drew se tranquilizó. Una llama de esperanza brotó en su pecho.


  —De acuerdo. Lo decidiremos juntos y hablaremos con el arquitecto.


  —Se acerca una tormenta.


  Drew alzó la mirada, pero no vio nada más que un cielo de un azul intenso, con algunas nubes blancas.


  —¿Qué?


  —La presión atmosférica está bajando muy rápido —Brie se volvió para mirarlo—. Tendremos que refugiarnos en la casa.


  Drew volvió a mirar el cielo, escéptico.


  —¡Créeme, Drew! ¡Va a estallar una tormenta!


   


  Negros y espesos nubarrones surcaban velozmente el cielo. Desde su escondite en el bosque, el hombre se vio sorprendido por un relámpago, seguido por el distante rumor de un trueno.


  Había estado espiando a la mujer y a los dos niños, preguntándose si estarían completamente solas. El trueno asustó al gatito, que se encaminó, incauto, directamente hacia su escondite. El pequeño salió en su persecución. La mujer le gritó algo y salió también detrás.


  Se tensó, dispuesto a capturar a su presa. De pronto oyó el crujido de una rama a su espalda, como si alguien la hubiera pisado. Habría podido ser un animal, pero él sabía que no. Había alguien más en el bosque.


  Maldiciendo entre dientes, se retiró. Ya habría otra ocasión para poner en práctica su plan.


  Resonó un trueno mientras Drew ponía rumbo hacia la casa de campo. De repente Brie pegó la nariz a la ventanilla del coche.


  —¿Ese no era Carey?


  —¿Dónde?


  —He visto a alguien allí, en el bosque. Apenas pude distinguirlo, pero me pareció que era él.


  —Es más probable que se tratara de mi tío Geoffrey. Vive en la otra casa, la que está al otro lado de la finca. Últimamente suele salir a pasear a horas muy extrañas.


  —¿Por qué?


  —No tengo ni idea; de todas formas, tengo intención de averiguarlo. El tío Geoff es un tipo raro, pero inofensivo.


  Al menos esperaba que lo fuera. Durante los últimos días Drew había intentado acechar las actividades de su tío… sin éxito. Algunos de los rumores que corrían por el pueblo no podían menos que inquietarlo.


  —¿Sabes? —Le estaba diciendo Brie—. Tengo la impresión de que, para los de vuestra clase, la palabra «casa de campo» tiene un significado diferente que para el resto de los mortales. Solo este edificio, reservado simplemente para los invitados, es bastante más grande que la casa de mi madre. ¿Cuántos más hay en la finca?


  —Solo tres. Fueron diseñados para rodear la mansión principal, y garantizar así a sus residentes una mayor intimidad. Yo vivo en otra, en la dirección opuesta.


  —¿No vives en la mansión?


  —No, desde que terminé los estudios en la universidad. ¿Quieres verla?


  —Quizá después. Ahora debo ver a mi madre y a los críos. Esta mañana tenía uno de sus frecuentes dolores de cabeza.


  Comenzó a llover. Un relámpago atravesó el cielo. Cuando estaba aparcando, Drew vio a Pamela correr con los niños hacia la puerta trasera que daba al jardín. Llevaba al gatito en una mano.


  —Vaya, parece que los ha sorprendido la lluvia —comentó. En el último momento, la sujetó de un brazo antes de que pudiera abrir la puerta—. Acerca de lo que ha sucedido hoy en el bosque…


  Brie lo fulminó con la mirada.


  —Si no recuerdo mal, no sucedió nada más allá de un par de besos. ¿Acaso pensabas pedirme disculpas? —Estaba harta de que le pidiera perdón por todo.


  —No, en absoluto. La próxima vez que te sorprenda sola en un lugar tan mágico, te aseguro que ni la tormenta más violenta del mundo evitará que te haga el amor.


  Brie entreabrió los labios, sorprendida. Se le aceleró el corazón.


  —Lo tendré presente. ¿Vas a entrar?


  —Ahora no. Pero volveré.


  Brie asintió con la cabeza, abrió la puerta y echó a correr hacia la casa. Mientras la observaba, Drew se preguntó por qué se mostraría tan torpe con ella. Tenía cierta experiencia en el arte de la seducción. No era propio de él olvidarse de algo tan elemental como un preservativo. Era como si una fuerza oculta estuviera empeñada en separarlos…


  Desechó aquellos pensamientos para concentrarse en su tío. Necesitaban hablar. Pero no había ningún coche aparcado delante de su casa. Llamó a la puerta. No hubo respuesta, y no se oía sonido alguno. Al girar el picaporte, advirtió sorprendido que la puerta no estaba cerrada con llave.


  —¿Tío Geoff?


  Pulsó el interruptor, pero no se encendió la luz. Los cortes de energía eléctrica eran algo habitual durante las tormentas. Un extraño y desagradable olor parecía impregnar toda la casa. Daba la impresión de que aquel lugar necesitaba, más que una limpieza, una desinfección. Había platos sucios apilados por doquier. El horno estaba cubierto de grasa y de restos secos de comida. El hedor de la basura podrida le revolvió el estómago.


  Miró en todas las habitaciones. Su tío solía, usar la más pequeña como despacho, pero Drew la encontró completamente vacía, sin muebles. Y en su dormitorio tampoco había ningún objeto personal suyo. Evidentemente, se había marchado.


  


  Capítulo 11


  Brie se obligó a sentarse tranquilamente mientras el doctor Manning le apretaba el torniquete en el antebrazo, Leland Manning tenía un aura inquietante. La intensidad de su mirada la ponía nerviosa. Todo en él le recordaba a científicos enloquecidos y experimentos diabólicos. Mientras soportaba el pinchazo de la aguja, sintió el abrumador deseo de salir corriendo de allí.


  —Tengo entendido que tiene una hija.


  —Así es.


  —Me preguntaba si le importaría que tomara también una muestra de su sangre.


  —No. Lo siento, pero a Nicole la aterran las jeringuillas. En eso es todavía peor que yo. No es capaz de quedarse quieta, y yo no puedo someterla a algo así… a no ser que se trate de algo vital para su salud.


  —¿Ni siquiera sí con ello pudiera reducir aún más el coste del tratamiento de su madre?


  —No. Le repito que lo siento.


  —Ah, ya. El dinero ha dejado de constituir una preocupación para usted, ¿verdad?


  Algo en su tono de voz le revolvió el estómago.


  —¿Sabe una cosa, doctor Manning? Drew no fue responsable de la muerte de su esposa.


  —Eso mismo me ha dicho la policía.


  La miró con una intensa frialdad. Resultaba evidente, por su tono rotundo y su pétrea expresión, que no deseaba hablar de aquello.


  —Bueno, si ya ha terminado, tengo que reunirme con mi madre…


  —¿La he ofendido?


  «No, me ha asustado», pronunció Brie para sus adentros. Negó con la cabeza mientras el doctor le aplicaba un algodón sobre la herida.


  —¿No? Bien. Dentro de unos días tendré los resultados de las pruebas que le he hecho a su madre. Naturalmente, tendré que tratar el caso con su oncólogo antes de comenzar el tratamiento.


  —El doctor Thornton me dijo que estaría encantado de ayudarlo en todo lo posible.


  —Excelente. Si todo sale bien, podremos fijar una nueva cita para la próxima semana.


  —¿No podríamos esperar hasta después de la boda? La señora Pierce la está manteniendo bastante ocupada y…


  —La boda se celebrará la semana que viene, ¿verdad?


  —Sí. ¿Asistirá usted?


  —No me lo perdería.


  Brie intentó no estremecerse.


  —Ojalá esa tormenta tropical del sur no acabe convirtiéndose en huracán. Los informativos de hoy hablaban de eso. La información meteorológica es constante.


  Nerviosa, recogió su bolso.


  —Doctor Manning, dígamelo sinceramente; ¿tiene mi madre alguna posibilidad de mejorar?


  —La terapia genética es experimental.


  —Lo sé. Solo me preguntaba si…


  —Puedo adelantarle que el fármaco actuara sobre las células cancerosas y las obligará a autodestruirse con el propio cáncer. Esta terapia todavía se encuentra en período de prueba, pero hay razones fundadas para creer que funcionará. Puede que su madre muera, pero si lo hace será en beneficio de futuros pacientes.


  Su madre podía morir. Lo había dicho con el mismo tono que antes había utilizado para hablar de la tormenta tropical. Si hubiera algún otro recurso disponible… pero no lo había. Leland Manning era su única esperanza.


  —Entiendo.


  —¿De veras? Me gustaría que reconsiderara su respuesta acerca de lo de extraer una muestra de sangre de su hija. Esa muestra podría llegar a ser de mucho provecho… para mi investigación.


  Brie empezaba a comprender la fama de vampiro que siempre había tenido en el pueblo.


  —Pensaré sobre ello —mintió.


  —Muy bien.


  Brie abandonó lo antes posible el laboratorio. Necesitaba hablar de Manning y de sus investigaciones con alguien. Alguien que pudiera comprenderla. ¡Elizabeth! Era muy inteligente, y la ciencia era su especialidad. Quizá pudieran quedar para cenar juntas…


  Pero Maureen tenía otros planes. Los preparativos de la boda estaban en marcha, y la presencia de Brie resultaba ineludible. Se sentía enormemente agradecida de que Becca se hubiese ocupado no solo de su guardarropa, sino también del de Nicole y de su madre. Prendas de todo tipo llegaban regularmente desde Boston. Aparte de diseñarle el vestido de novia y el que luciría su madre en la boda, Becca también la estaba ayudando en la selección de otros tres vestidos.


  Elizabeth había aceptado hacer de dama de honor, al igual que Kat, cuyo hermano pequeño, Brandon, participaría asimismo en la ceremonia formando pareja con Nicole. Brie fue la única que no se sorprendió cuando Drew le pidió a Zach, en vez de a Carey, que hiciera de padrino. Brie había sido testigo de lo mucho que se había estrechado su relación durante las dos últimas semanas. En cuanto a Carey, parecía evitar a Drew todo lo posible.


  Maureen insistía continuamente en que tanto Brie como su madre se entrevistaran con floristas, cocineros, fotógrafos, músicos y demás gente relacionada con la gran boda que deseaba para ella. Además estaba la visita a la peluquería favorita de Maureen, estilista incluido, ya que había hecho traer a Alfred y a su ayudante desde su salón de Boston.


  Drew no volvió a sufrir ningún atentado desde el desfile del Cuatro de Julio. Durante las dos últimas semanas, reinó una extraña tranquilidad en el pueblo… como la calma que precedía a la tormenta. Para Brie, no fue en absoluto una simple coincidencia que el alcalde se hallara ausente desde entonces. Drew seguía buscando a Razz y a Dodie, pero ni siquiera Cullen Ryan parecía capaz de encontrarlos.


  Dos veces llegó a descubrir a alguien, o algo, escondiéndose entre los árboles del bosque. En ningún momento se olvidó de conectar la alarma de la casa de campo, advirtiendo a su madre que no perdiera jamás de vista a Nicole. Pero como no sucedió nada, Brie comenzó a confiarse. Tres días antes de la boda, fue convocada a la mansión. Prefirió ir andando. No tardó en darse cuenta de su error cuando escuchó un ruido a sus espaldas. Alguien la estaba siguiendo. Se le aceleró el corazón. ¿La oiría alguien si se ponía a gritar?


  A lo lejos, vio separarse las ramas de un árbol. Era David Bryson. Llego a atisbar la cicatriz que le recorría medio rostro antes de que se la ocultara su largo cabello. Iba vestido completamente de negro, de modo que su figura se confundía con las sombras.


  —¡David! ¡Me has asustado! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —No es seguro que salgas sola.


  —Creo que eso ya me lo habías dejado claro…


  —Pues te dejaré clara otra cosa: si vas a seguir adelante con esa boda, ten mucho cuidado. La familia Pierce tiene grandes enemigos.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió estremecida—. Espera, David, no te vayas…


  Pero volvió a evaporarse entre los árboles como si fuera un fantasma. Había tenido intención de invitar a David a la boda, pero el resentimiento que le guardaba la familia Pierce por la muerte de Tasha no había menguado. Además, no les había sentado nada bien que David hubiera adquirido el castillo, llamado The Bluffs, tan cerca de su propiedad.


  Pero… ¿qué estaría haciendo David allí? Ciertamente nadie lo había invitado. ¿Debería decírselo a Drew? Aunque ocultárselo sería una deslealtad, no compartía en absoluto su inquina contra él. Preocupada, apresuró el paso.


  —Seguro que la señora Pierce está en el invernadero —la informó un empleado de la propiedad cuando le preguntó por ella.


  A Brie le desagradaba aquella sala húmeda y caliente, repleta de plantas. Y no solo porque Elizabeth hubiera encontrado allí el cadáver de un ahorcado, balanceándose en las vigas, durante el invierno anterior. El invernadero le recordaba a Brie una agobiante jungla tropical: no la habría sorprendido descubrir a una pantera habitando aquel lugar. Estaba caminando por su suelo empedrado cuando se detuvo al oír unas voces discutiendo acaloradamente. Geoffrey Pierce y Drew se acercaban, enfrascados en una tensa conversación.


  Brie se apresuró a esconderse detrás de un gigantesco árbol, temiendo interrumpirlos. Pero cuando los dos hombres se detuvieron cerca de ella, no tuvo más remedio que quedarse donde estaba… escuchando a su pesar lo que decían.


  —Esto es asunto mío, y no tuyo —le espetó Geoffrey Pierce—. Estoy cansado de que te entrometas en mis cosas, Andrew. Y de tus constantes sospechas sobre las razones que tuve para trasladarme a la casa de la playa.


  —Lamento que te moleste, pero no me dejas más remedio. ¿Qué relación tiene David Bryson con esa sociedad secreta? Corren rumores muy feos en el pueblo…


  —Yo no presto atención a ningún rumor, y creo que tú deberías seguir mi ejemplo.


  —Estaría de acuerdo contigo si esa sociedad tuya no estuviera enredada en algo ilegal que puede ocasionar un auténtico escándalo para la familia…


  —No te atrevas a hablarme de escándalos. Yo no voy por ahí haciendo hijos ilegítimos, casándome a la fuerza con una simple camarera, en lo que no es más que una farsa…


  Brie se mordió el labio. Sentía verdaderas náuseas. ¿Era eso lo que se decía en el pueblo? Drew no llegó a replicar nada, porque lo interrumpió la voz de Nancy Bell al aparecer en ese preciso momento. Brie pudo escuchar el taconeo de sus zapatos mientras se acercaba a los dos hombres.


  —Pues da la casualidad de que la popularidad de Drew en el pueblo nunca había sido tan alta —comentó, en un intento por aligerar la tensión—. Su compromiso con Brianna ha fortalecido su posición entre la clase trabajadora de Moriah’s Landing.


  —Por supuesto. A esas ratas de muelle les encantan las historias de cenicientas —se burló—. Solo que aquí el príncipe se casa únicamente por beneficio propio. Para salvar su propia carrera.


  —¡Drew! ¡No! ¡Es tu tío!


  —No me importa quién sea —repuso Drew, rabioso.


  —Te lo advierto por última vez. No vuelvas a meterte en mis asuntos —siseó Geoffrey.


  —¡Drew! ¡No! Déjalo en paz —lo urgió Nancy.


  Segundos después, Brie vio a Geoffrey Pierce alejarse de allí a grandes zancadas, lívido de furia.


  —Procura contactar con Katherine Ridgemont, Nancy. Tiene una agencia de detectives aquí mismo, en el pueblo. Quiero que investigue de mi parte esa sociedad secreta…


  —Pero si ya tenemos investigadores.


  —Tu gente se ha topado con un muro y ambos lo sabemos. Necesitamos a alguien de aquí. Llama a Kat. Era amiga de mi hermana. Hará todo lo posible por ayudarnos. ¿Has visto a Carey?


  —¿Hoy, quieres decir?


  —Hoy, ayer, anteayer. No responde a ninguna de mis llamadas.


  —No lo he visto desde que volví.


  Nancy estaba mintiendo. Brie los había visto juntos a los dos apenas el día anterior, y manteniendo una actitud tan íntima que no quiso molestarlos. Por ese motivo había querido preguntarle a Drew si los dos compartían algún tipo de relación especial…


  Sus voces se fueron apagando conforme salían del jardín. Alcanzó a escuchar a Maureen saludándolos en la puerta, antes de que reinara un silencio absoluto. Miró en torno suyo, sofocada por la húmeda atmósfera del invernadero, y se estremeció. Afuera también hacía mucho calor, quizá fuese el anuncio de la tormenta que se avecinaba. Tenía la sensación de que unas malignas fuerzas se disponían a abalanzarse sobre el pueblo, a la espera de una ocasión adecuada.


  Se forzó a caminar, sin correr, hacia la puerta. Pero aquella penosa impresión no desapareció con la radiante luz del sol. Algo diabólico se cernía sobre aquel lugar, acechando, esperando…


  —¡Brianna, aquí estás! —exclamó Maureen nada más verla—.Tu amiga Rebecca es maravillosa. Ha manejado a esos diseñadores con el talento de un diplomático. El resto de tu nuevo guardarropa llegará esta misma tarde, justo a tiempo. ¿Te dijo Drew que esta noche vamos a cenar con el gobernador y su esposa?


  Drew frunció el ceño. Todavía estaba acalorado después de su ataque de furia.


  —Mamá, no he tenido tiempo de decírselo… —musitó—… porque Brianna y yo todavía no hemos tenido ni cinco minutos para saludarnos.


  —Hola —pronunció Brie, bromista, en un intento por distender el ambiente.


  Pero Drew no sonrió.


  —No te dejes presionar por mi madre, Brie. No tenemos por qué ir a esa cena si no quieres…


  —¡Tenéis que ir! Yo no quiero presionar a nadie pero, Andrew, ya sabes que tu padre se disgustará mucho si…


  —Puedes estar tranquila, Maureen —la interrumpió Brie, cariñosa—. Me encantará conocer al gobernador —y al ver el brillo de furia que seguía ardiendo en los ojos de Drew, añadió—; Y si eso sirve para que Drew deje de preocuparse, te prometo que ni siquiera mencionaré lo de ese ridículo impuesto que quiere proponer para desgracia del pueblo.


  La expresión de Drew se suavizó un tanto. En cuanto a Maureen, a duras penas puso disimular su sorpresa.


  —Ya te lo advertí, mamá. Brie es una mujer con cerebro. Y le funciona perfectamente. El gobernador aprenderá muchas cosas hablando con ella. La cena promete ser muy interesante…


  —Cielos —susurró Maureen.


  Ya más relajada, Brie intercambió con Drew una sonrisa de complicidad. Quizá, solo quizá, Drew no compartiera la misma opinión que su tío acerca de su inminente matrimonio.


   


  La tormenta descargó toda su fuerza hasta convertirse en un tremendo huracán. Los informes meteorológicos se convirtieron en el principal tema de conversación del pueblo conforme se iba acercando lentamente hacia la costa Este. El día de la boda amaneció más encapotado y neblinoso que lo usual. El ambiente era tan sofocante como el del invernadero de los Pierce.


  Brie y su madre se estaban vistiendo en un dormitorio de la casa de campo; era la primera vez que podían estar a solas en muchos días. Pamela estaba radiante con su vestido color amarillo pálido.


  —Brie, me alegro mucho de que tengamos un momento para hablar… No he querido decirte nada porque sé lo mucho que quieres a Drew… pero sé que albergas dudas respecto a esta boda. Solo quiero recordarte que aún no es tarde para cambiar de idea,…


  Ciertamente tenía sus dudas. Era una boda forzada, en realidad una farsa, como la había calificado el tío de Drew, Geoffrey. Drew quería a su hija, pero Brie sabía que, de no haber sido por Nicole, jamás se le habría pasado por la cabeza la idea de casarse con ella. ¿Se estaría engañando al pensar que podía conseguir que funcionara aquel matrimonio cuando medio pueblo parecía estar convencido de que Drew no la amaba? Pero, sin el dinero de los Pierce, su madre moriría… Además, su hija necesitaba del amor de su padre. El lazo que los vinculaba aún no había tenido tiempo de estrecharse. Nicole ya adoraba a Drew. Y dependía de Brie que ese cariño se fuera fortaleciendo, a cualquier precio…


  —No quiero cambiar de idea, mamá.


  De repente llamaron a la puerta. Zach asomó la cabeza.


  —¿Todo listo? Hay que bajar ya. La madre de la novia tiene que estar en su puesto…


  Brie se sintió extrañamente sola cuando Zach se llevó a su madre del brazo. Elizabeth y Kat, mientras tanto, se ocupaban de mantener entretenidos a Brandon y Nicole.


  —¿Brianna?


  Sobresaltada, Brie se volvió para descubrir a Yvette.


  —¡Yvette! Me alegro tanto de que hayas venido… —exclamó. La lista de sus invitados no era muy larga.


  —Te he traído algo.


  Abrió la mano, mostrándole dos delicados pendientes de cristal. Cautivada, Brie tomó uno.


  —Son preciosos.


  —Ya sé que no eres muy aficionada al esoterismo, pero dicen que este tipo de cristal da buena suerte. Por eso te deseo la mejor suerte del mundo.


  Conmovida, Brie se cambió los pendientes que llevaba por los que acababa de regalarle su amiga.


  —¿Me harías el favor de guardármelos durante la ceremonia? —se los entregó—. Ahora mismo no tengo ningún lugar donde dejarlos.


  Yvette sonrió, guardándose los pendientes de perla en un bolsillo de su larga camisola roja.


  —Descuida.


  A Brie no le pasó desapercibida su expresión ceñuda, preocupada. La estaba mirando, pero no parecía verla a ella. Como si estuviera vislumbrando en su futuro algo que no le gustara nada…


  —Yvette, ¿te pasa algo?


  —El futuro va cambiando con cada paso que damos. Confía en tus instintos, Brianna.


  —Así lo haré.


   


  Drew aguardaba a la novia de pie, delante de la multitud. Nicole y Brandon encabezaron la comitiva. Intercambió una mirada de complicidad con Pamela Dudley, sentada en la primera fila de bancos, sonriendo al ver la expresión solemne de los niños. Cuando Nicole lo vio, lo saludó con una enorme sonrisa.


  —¡Hola, papi! ¿Lo he hecho bien?


  Se agachó para abrazarla, emocionado.


  —Lo has hecho a las mil maravillas —susurró—.Y tú también, Brandon.


  El pequeño lo miró con expresión radiante. Ambos niños ocuparon sus respectivos lugares mientras Kat y Elizabeth los seguían hasta el altar montado al aire libre.


  En aquel preciso momento apareció Brie, dirigiéndose hacia el altar. Estaba radiante. Mantenía la cabeza orgullosamente alta, con digna serenidad. Delicadas rosas amarillas decoraban su pelo, a juego con el ramillete que sostenía en las manos. Su vestido era de una absoluta elegancia en su sencillez. Estaba maravillada, cautivada por la magia del ambiente. Cuando sus miradas se encontraron, Drew experimentó una extraña sensación de placidez. No fue consciente de que se había apartado de su hermano hasta que la tomó de la mano, acompañándola durante el resto del recorrido hasta el altar.


  —Oye, papi, se suponía que tenías que quedarte esperándola allí… —susurró Nicole.


  —Lo siento, corazón. Me olvidé.


  —Es igual.


  Todo el mundo sonrió cuando se reunieron con el sacerdote, bajo el parterre florido, cubierto de hiedra. Todo el mundo excepto Carey. Drew se dijo que ya resolvería aquel enigma más tarde. Su atención estaba por completo concentrada en Brie, en el sacerdote y en los votos que estaba a punto de hacer.


   


  Estaban casados. Aquel hecho le parecía a Brie tan irreal como la gente que se arremolinaba a su alrededor. Le dolían los músculos de la cara de tanto sonreír. Había famosos de todo tipo, desde políticos hasta gente del mundo del espectáculo. Afortunadamente, Drew no se había apartado un solo momento de ella… hasta que al fin pudo refugiarse en la soledad del cuarto de baño. En su imagen reflejada en el espejo no había rastro alguno del agotamiento que sentía por dentro. Finalmente salió, reacia, y se alegró de descubrir a Elizabeth y a Kat charlando con Becca. Eran sus invitadas. Y sus amigas.


  —Brie, me parece que necesitas beber algo. Toma.


  Aceptó la copa de agua que le tendió Elizabeth, sonriendo.


  —Me has leído el pensamiento. Me estaba muriendo de sed.


  —La boda ha salido perfecta.


  —¿Tú crees?


  —Absolutamente, aunque creo que tu hija te quitó protagonismo. Consiguió emocionar a todo el mundo cuando llamó «papi» a Drew.


  —Tiene razón —comentó Claire en aquel instante, reuniéndose con ellas.


  Brie la abrazó emocionada, feliz de ver a su amiga con tan buen aspecto después de tanto tiempo.


  —Me alegro tanto de que hayas podido venir, Claire…


  —Yo también —miró en torno suyo, con expresión algo nerviosa—. Pareces una princesa, Brie.


  —Gracias a Becca —sonrió.


  Kat hizo una seña a un camarero para que se acercase con la bandeja de bebidas.


  —Atención, chicas, serviros. Quiero proponer un brindis.


  Las cinco tomaron sendas copas de vino y aguardaron expectantes.


  —Por las viejas amigas y las nuevas —pronunció, lanzando una sonrisa a Becca—.Y que el futuro nos siga manteniendo unidas.


  —Y por las amigas que ya no volverán, pero a las que nunca olvidaremos —añadió Claire, tímida.


  Todas pensaron en Tasha, tal y como Claire había pretendido. Y brindaron por su amistad. Segundos después Brie descubría a Drew entre la multitud, mirándola con una aprobadora sonrisa en los labios. Quizá aquel matrimonio no fuera perfecto, pero eso no significaba que tuviera que ser una farsa. Ambos se gustaban, y era absurdo negar aquella poderosa química. Tendrían que conformarse con eso.


  Drew se vio obligado, a regañadientes, a desviar su atención de Brie. Después tendrían ocasión de estar a solas. De momento estaba decidido a impedir que Carey volviera a eludirlo.


  —Amigo, tenemos que hablar.


  —Más tarde.


  —Llevas dos semanas diciéndome eso.


  —Las mismas que tú has estado ocupado.


  Carey no se atrevía a mirarlo a los ojos.


  —No tan ocupado. Me has estado evitando. ¿Son ciertos los rumores que corren por ahí?


  —¿Qué rumores?


  —Carey, sé que estás en problemas. Déjame ayudarte.


  Para su sorpresa, una amarga expresión se dibujó en sus rasgos.


  —El viejo Drew, siempre dispuesto a echarle una mano a un amigo… ¿Nunca se te ha ocurrido pensar que quizá yo mismo sea capaz de resolver mis propios problemas? Si quieres representar tu papel de hermano mayor, anda y ve a buscar a Zach.


  —Perdona, Carey —lo interrumpió en aquel instante William Pierce, ajeno a la inoportunidad de su presencia—. El senador LaFleur necesitaba hablar con Drew antes de marcharse. ¿Nos disculpas?


  —Con mucho gusto.


  Drew se dejó guiar, reacio, hacia un grupo de políticos. Mientras sonreía y charlaba, no dejaba de pensar en la amargura de Carey. Detestaba las sospechas que lo asaltaban. ¿Y si su amigo había descubierto que estaba a punto de ser desheredado? ¿Y si había conspirado con Úrsula Manning para fingir que la habían secuestrado… y apoderarse del dinero del rescate?


  Carey era un playboy. Pero Drew se resistía a creer que también podía ser un ladrón.


  De repente, para estupor de todo el mundo, un grito de mujer cortó el aire.


  


  Capítulo 12


  Brie se apresuró a sujetar a Claire en el instante en que la copa resbalaba entre sus dedos.


  —¡No, no, no!


  Con sorprendente fuerza, se liberó del abrazo de Brie y salió corriendo hacia el invernadero, con el rostro desencajado de terror. Los perros ladraban furiosamente.


  Brie miró por encima de su hombro y vio a David Bryson. Vestido de negro, como siempre, se hallaba de pie al lado de un gran arbusto ornamental, contemplando cómo el servicio de seguridad intentaba capturar a dos personas que huían. Estaba absolutamente segura de que David no figuraba en la lista de invitados, pero en aquel instante no tenía tiempo para preocuparse de su presencia allí. Echó a correr detrás de Claire.


  Finalmente la alcanzó. Estaba encogida, hecha un ovillo, al pie de un enorme árbol, balanceándose y llorando en silencio. Elizabeth se había arrodillado a su lado, consolándola.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió Drew, apareciendo de repente.


  —No lo sé —Brie tenía las mejillas bañadas en lágrimas. Ni ella misma se había dado cuenta de que estaba llorando—. Estábamos hablando cuando de repente se puso a gritar…


  Enseguida Cullen hizo acto de presencia, disolviendo a la multitud que se había congregado.


  —Está aquí, ¿verdad? —le dijo Brie a Drew, inquieta—. La persona que hizo tanto daño a Claire…


  —Shhh —miró rápidamente en torno suyo, para asegurarse de que nadie los había oído—. No lo sabemos. Claire lleva enferma mucho tiempo, Brie.


  —Pero su reacción…


  —La ambulancia ya está en camino —los informó Kat, acercándoseles. Iba acompañada de Jonah Ries—. El servicio de seguridad ha pescado a dos tipos que habían saltado el muro cargados con un verdadero arsenal de bombas de humo, pintura de spray, cuchillos…


  —Razz y Dodie —pronunció inmediatamente Brie.


  —Les retorceré el cuello… —masculló Drew.


  Brie lo agarró de un brazo. Luego miró a Claire, que se dejaba abrazar por Elizabeth. Estaba rígida, sin moverse.


  —¿Crees que…?


  Cullen siguió la dirección de su mirada, sombrío.


  —Encontraremos a los responsables de esto. ¿Queréis presentar una denuncia?


  —Por supuesto —afirmó Drew.


  —Aparte de Razz y Dodie… ¿alguien pudo ver a quien estaba mirando Claire antes de ponerse a gritar?


  —Yo estaba mirando en la misma dirección —declaró Kat—.Anton Pierce estaba hablando con Anita Lovett, la estrella de cine, y su marido. También estaban por allí la madre de Brie, Nicole y Brandon. Y Zach y Em. Carey Eldrich y Nancy Bell se hallaban conversando con un hombre que no reconocí. Y Leland Manning, Geoffrey Pierce, el alcalde Thane, su ayudante y otros dos hombres estaban charlando en grupo.


  —¿Viste todo eso? —inquirió Cullen, asombrado.


  —La verdad es que me estuve fijando a propósito —se encogió de hombros—.Ya sabes, soy investigadora privada. Y tenía que vigilar a Manning en caso de que hubiera descubierto que Carey tenía una aventura con su mujer.


  Brie volvió a mirar a Claire. Verla sufrir le desgarraba el corazón.


   


  Ya era noche cerrada cuando Brie entró en la casa de campo de Drew. Estaba agotada.


  —Ponte cómoda —le dijo él—. El servicio te ha colocado ya la ropa en el dormitorio grande, al final del pasillo. Quiero hablar un momento con el jefe de seguridad. Ahora mismo vuelvo.


  Dado que Razz y Dodie habían sido capturados, solo podía haber una razón para las fuertes medidas de seguridad que protegían la finca aquella noche. Drew no creía que hubiera pasado el peligro.


  Brie caminó por el pasillo, exhausta y aturdida. No había dado dos pasos en el dormitorio principal cuando se quedó paralizada de sorpresa. Del techo colgaba una preciosa lámpara de cristal. Había una exquisita rosa en cada almohada y, al lado de la cama, se enfriaba una botella de champán. Vio dos altas copas sobre la mesilla. El maravilloso aroma que impregnaba la habitación procedía de un gran florero de rosas rojas. Sonaba una música lenta y suave, de algún equipo disimulado. A los pies de la cama había una bata de seda azul transparente.


  —¿Brie? ¿Pasa algo… —Drew se detuvo en seco, a su espalda—…malo? —masculló una maldición.


  Brie vio que se había quitado la corbata y desabrochado los primeros botones de la camisa. Estaba insoportablemente sexy.


  —Bonito. Pero muy poco sutil.


  —¿Quieres decir que esto no ha sido obra tuya? —inquirió ella.


  —No. Probablemente se me habría ocurrido lo del champán. Pero todo esto…


  —Entonces, ¿quién…?


  —Mi madre.


  —¡Tu madre!


  —Mi madre. Aunque este no es exactamente su estilo, ¿verdad? —señaló el salto de cama transparente. Acto seguido empezó a quitarse la chaqueta del frac.


  Brie aspiró profundamente, sin saber a dónde mirar. ¿Acaso tenía intención de desnudarse delante de ella? Al bajar la mirada, vio dos grandes maletas.


  —¿Drew?


  —Son para nuestra luna de miel. Debes de estar cansada, ¿eh? Ha sido un día muy largo.


  —¿Qué luna de miel? Nosotros no nos vamos a ir de luna de miel.


  —Bueno, de momento no —se pasó una mano por el pelo—. Nuestro vuelo a Bermudas ha sido cancelado. Parece que la tormenta ha trastornado completamente el tráfico aéreo.


  —¿Has planeado una luna de miel?


  —Esa iba a ser mi sorpresa —de repente la miró con expresión preocupada—. Eh, se suponía que tenía que ser una sorpresa, y no un shock. Ya sabes que a toda boda le sigue su luna de miel.


  Brie no podía creerlo. Aunque era lógico. Los quinientos invitados que habían asistido a la «discreta» boda en el jardín de la propiedad no esperarían menos. Ella era la única que no había esperado nada. Porque ni siquiera se había permitido pensar en lo que seguiría a la propia ceremonia.


  —No sé… creo que estoy demasiado cansada.


  Drew le acarició tiernamente un hombro.


  —Lo entiendo. ¿Por qué no te quitas el vestido?


  —¿Para ponerme eso? —señaló la bata transparente.


  —Bueno —le brillaron los ojos—, a mí no me importaría. Pero te lo advierto: si te lo pones, no lo llevarás puesto mucho tiempo.


  Brie se dijo que quizá no se había permitido pensar en el «después» de la boda, pero en aquel momento eso era lo único en lo que podía pensar. Era su noche de bodas… y Drew estaba flirteando con ella, al igual que lo había hecho en la tienda de Becca. Solo que ahora el flirteo era más peligroso. Ya no había barreras.


  Drew había planeado una luna de miel. Un delicioso estremecimiento la recorrió. Era exquisita, dolorosamente consciente de su cercanía. De su aroma.


  —Venga aquí, señora Pierce.


  El timbre ronco de su voz la derritió por dentro. ¿Se había acercado ella o había sido él? Drew le alzó delicadamente la barbilla.


  —Hoy he cometido una negligencia imperdonable. Todavía no te he dicho lo inmensamente bella que estabas hoy…


  Le fue quitando una a una las flores del pelo, dejándolas caer al suelo. Todas excepto la última, con cuyos fragantes y aterciopelados pétalos le acarició sensualmente las mejillas, los labios, el cuello… hasta rozar sus pezones, por encima del vestido. Luego, con una delicadeza conmovedora, enredó los dedos en su melena.


  —Durante todo el día he soñado con quitarte este vestido para poder admirar tu piel cremosa…


  Hipnotizada más por su expresión que por sus palabras, lo miró fijamente a los ojos mientras Drew buscaba con los dedos la cremallera de la espalda del vestido. Luego la hizo volverse y, antes de que ella supiera lo que pretendía hacer, se la bajó con exquisita lentitud. La sensación fue de un erotismo explosivo. Ni siquiera pudo dominar su temblor.


  —¡Drew!


  —Shh. Espera, que aún no he terminado.


  —¿Que espere? ¡Si no puedo mantenerme de pie!


  Drew rio suavemente, deslizando un brazo debajo de sus senos para sujetarla.


  —Descuida. Yo no te dejaré caer.


  El vestido fue resbalando poco a poco hasta el suelo.


  —¡Un liguero! Me encantan las sorpresas.


  Antes de que pudiera decirle que aquella ropa interior tan sexy había sido idea de Becca, Drew se inclinó para besarle la base de la espalda, entre el liguero y la cintura de las braguitas de satén. Brie tensó las nalgas y él se incorporó, apretándose contra ella hasta que pudo sentir el pulsante contacto de su excitación.


  —Vuélvete y déjame mirarte.


  Avergonzada a la vez que estimulada por su demanda, hizo lo que le pedía. A punto estuvo de caerse cuando se le engancharon los tacones en el vestido. Drew la sostuvo, desenredándole cuidadosamente la tela y aprovechando para besarle un muslo, por encima de la liga. Estremecida, Brie hundió los dedos en su pelo. La caricia de su cálido aliento la debilitaba tanto, que tuvo que aferrarse a sus hombros para sostenerse.


  —Quítatelas para mí.


  —¿Qué?


  —Las medias —murmuró al oído mientras le mordisqueaba delicadamente la oreja—. Quiero ver cómo te las quitas.


  Lo deseaba. Con locura. Siempre lo había deseado. Y su pudor era incapaz de competir con el anhelo que la invadía. Drew retrocedió un paso. Sin aliento, intensamente consciente de su mirada, Brie alzó una pierna y la apoyó sobre la cama. Sus luminosos ojos azules la contemplaban con hipnótica fascinación. La deseaba… tanto como ella lo deseaba a él. Aquello no era fruto de un impulso, como la vez que hicieron el amor en la playa. Era una lenta y deliberada seducción.


  Una sonrisa asomó a sus labios. Tal vez no tuviera mucha experiencia en seducir a un hombre, pero sospechaba que no iba a serle tan necesaria. Le temblaron levemente los dedos cuando se desabrochó la primera liga. Luego fue bajándose la media poco a poco, sin dejar de mirarlo…


  Drew, por su parte, terminó de quitarse la camisa sin apartar un solo instante los ojos de ella. Brie descubrió agradada que él también estaba temblando. Por último, se quitó el zapato de tacón. Acto seguido, se dispuso a repetir el proceso con la otra media.


  Se soltó el broche del segundo liguero en el preciso instante en que Drew se llevaba las manos a la cintura. El sonido de la cremallera fue electrizante. Se le encogió el estómago al verlo descalzarse y bajarse el pantalón. Estaba absolutamente excitado.


  —Quería tomarme mi tiempo, pero…


  —Ya hemos perdido bastante.


  —Sí.


  Y la tumbó sobre la cama, con un ávido anhelo que le abrasó el alma. El sostén y las braguitas desaparecieron bajo la magia de su boca y de sus dedos. Brie nunca se había sentido tan intensamente viva, tan en sintonía con otro cuerpo… Gimió suavemente y Drew sonrió, prolongando el momento decisivo hasta que ninguno de los dos pudo ya esperar más. Era incapaz de apartar la mirada de sus ojos brillantes mientras reclamaba su cuerpo, tal y como había reclamado su corazón. A punto estuvieron de brotar de sus labios las palabras de amor que asaltaban su mente sin cesar.


  Transcurrió mucho tiempo antes de que cualquiera de los dos pudiera recuperarse de aquella explosión de los sentidos. Saciado y satisfecho, Drew apagó la luz y la abrazó, arropándola con el edredón. Brie apoyó la cabeza sobre su hombro.


  —Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida.


  —Y habrás conocido a tantas…


  —¿Te molesta que haya habido otras mujeres en mi vida?


  —En tu vida, no. En tu cama sí, por supuesto.


  Aquella cándida y refrescante sinceridad suya nunca cesaba de sorprenderlo.


  —Soy increíblemente egoísta en algunas cosas, Drew. Quiero ser la única.


  —Lo serás —le prometió—. Contrajimos unos votos. Y tengo intención de honrarlos, Brie —le acarició la mejilla con exquisita delicadeza.


  Durante un rato ninguno de los dos se movió. Drew ya creía que se había quedado dormida cuando de repente ella le preguntó:


  —¿Crees que Claire recordará?


  —Quizá —respondió al cabo de un silencio.


  —La última vez que la vi tan alterada fue cuando Elizabeth, Kat y yo fuimos a visitarla al hospital. Estaba muy mal, pero poco después comenzó a mejorar. Me aterra pensar que ese monstruo pudo ser uno de nuestros invitados.


  Drew se tensó. Aquella posibilidad también lo inquietaba.


  —Anda, duérmete.


  —¿Sabes? Me alegro de que hayas puesto vigilantes en torno a la casa. Si algo le sucediera a Nicole o a mi madre…


  —No tienes nada que temer —declaró rotundo.


  —Lo sé —bostezó, acurrucándose en su regazo—.Tú nos protegerás.


  Mucho después de que se quedara dormida, Drew seguía reflexionando sobre aquellas palabras.


   


  Carey sabía perfectamente lo que todo el mundo estaba pensando. Cullen Ryan lo había sometido a un intenso interrogatorio. ¿Cómo podía alguien creerlo capaz de torturar a una mujer? Él quería a las mujeres. Su idea de torturarlas era arrastrarlas a la cumbre del placer una y otra vez. La posibilidad de que pudiera haber hecho algún daño a Úrsula le resultaba absurda, intolerable. Y lo peor era que incluso habían llegado a sugerir que pudiera haber tenido algo que ver con lo que le había sucedido a Claire. Diablos, si apenas era un niño cuando ella fue secuestrada…


  Conocía a Claire, ciertamente. Incluso había llegado a gustarle. En ella había visto algo fascinante… una singular inocencia nada frecuente. Pero Carey nunca había sido un estúpido. Prefería a las mujeres como Úrsula y Nancy. Bellas mujeres que no le exigían compromisos estables, ni alianzas matrimoniales.


  Sin embargo, no podía sacudirse un mal presentimiento. Como si todo el mundo estuviera deseando ahorcarlo en el parque del pueblo, como antaño habían hecho con el viejo McFarland Leary…


  Salió de la comisaría y se acercó a su coche, aparcado en la puerta. Acababa de sacar las llaves cuando distinguió una figura familiar reptando entre las sombras. Se escondió detrás del coche, aguzando la vista. Curioso. ¿Qué estaría haciendo por ahí, a esas horas de la noche?


  Carey era muy consciente de que, si no quería que lo arrestaran, él mismo tendría que descubrir al asesino de Úrsula. No podía confiar en la policía. Así que se dedicó a seguir a aquella sombra.


  Pensó en el empleo que Nancy le había ayudado a encontrar en Boston. Nancy era especial. Ella sabía apreciarlo en lo que valía, sabía ver en él a través de su apariencia frívola y desenfadada. Lo hacía hablar de cosas de las que no hablaba con nadie. Fue Nancy quien le sugirió que fuera a Boston para hablar con una gente que ella conocía. El trabajo nunca lo había interesado, pero aquello era distinto. Era excitante, un verdadero desafío. Y desde luego, mucho mejor que vender espacios publicitarios para el periódico de su familia.


  La silueta que estaba siguiendo se detuvo en seco, lanzando una nerviosa mirada a su alrededor. Carey rezó para que no pudiera descubrirlo, agazapado en las sombras. La avenida del Puerto estaba ominosamente oscura y silenciosa. ¿Habría cometido una imprudencia? Quizá aquel hombre había escuchado sus pasos. Tendría que llevar más cuidado, guardar más las distancias… Ojalá hubiera dispuesto de tiempo para cambiarse de ropa. Ir por ahí acechando a alguien y vestido de frac era una estupidez, pero no había tenido otra elección.


  Miró hacia atrás. No vio a nadie. La calle seguía desierta. Cuando se volvió, descubrió que el hombre se había evaporado. Probablemente habría entrado en el club de striptease de la esquina. ¿Podría seguirlo sin hacerse notar? Avanzó de nuevo, apresurando el paso.


  Pero alguien surgió de pronto de la oscuridad, golpeándolo en la cabeza con inusitada fuerza. Carey retrocedió, trastabillando. El segundo golpe lo hizo sangrar. Se le nubló la vista. Se apoyó en la pared de ladrillo de una casa. Recibió un tercer golpe en la rodilla, que consiguió derribarlo.


  El dolor de cabeza era insoportable. No podía moverse. Fue entonces cuando sintió el contacto de un objeto punzante en el cuello. Tomó conciencia del pinchazo de la aguja mientras intentaba forcejear. Segundos después, sus esfuerzos resultaban del todo vanos. No podía hablar. Ni distinguir el rostro que se cernía sobre él.


  —Levántese, señor Eldrich. Su rótula no está rota… todavía. Vamos a dar una vuelta, usted y yo. Tengo una carroza fúnebre esperando. Y da la casualidad de que llevo dentro un ataúd…


  Carey registró un grito en su mente. Era su propio grito… que no llegó hasta su garganta.


  


  Capítulo 13


  Aún medio despierto, Drew rodó en la cama para abrazar a Brie, como había tenido por costumbre durante los dos últimos días… pero se encontró con que no había nadie. Abrió los ojos al instante. La vio de pie frente a la ventana, contemplando la lluvia. Su melena semejaba una llama roja. Se había puesto una de sus camisas, en lugar de una bata.


  —¿Brie?


  —La tormenta se está acercando —se volvió.


  —Se suponía que hoy iba alcanzar Carolina del Sur.


  —No lo creo. Viene hacia aquí.


  —Aunque lo haga, Moriah's Landing ha aguantado muchos huracanes. No pasará nada.


  Pero Brie negó con la cabeza.


  —¿Es que no lo sientes? Hay una opresión en el aire, como si algo terrible fuera a suceder…


  Drew se levantó de la cama y la estrechó en sus brazos. La sintió estremecerse.


  —Sabía que no te gustaban las tormentas, pero no imaginaba hasta qué punto. Venga, vamos a ducharnos. Así entrarás en calor.


  —No creo que mi cuerpo pueda soportar otra ducha contigo —repuso ella, sonriendo—.Todavía estoy sufriendo las secuelas de la última…


  Sin embargo, Drew detectó un inequívoco brillo de deseo en sus ojos. Ya era mediodía cuando empezaron a vestirse.


  —¿Te das cuenta de que no hemos salido ni una vez de casa desde el día de la boda?


  —Mmmm. Es verdad.


  —Necesito asegurarme de que Nicole y mi madre se encuentran bien.


  —Ayer hablaste con ellas.


  —Pero no las he visto.


  —Estás preocupada, ¿verdad?


  —No, no estoy preocupada. Sé que están bien.


  —Entonces… ¿es por la tormenta?


  —Es un don que tengo. Tú seduces a la gente, y yo pronostico las tormentas. Y deja de mirarme así. ¿Sabías que ahorcaron a una antepasada mía por bruja?


  —No me extraña. Me hechizaste desde el primer día que te vi.


  —Anda, ponte los zapatos… —le ordenó, riendo.


  El teléfono sonó en el preciso momento en que se disponían a salir. Lanzándole una mirada de disculpa, Drew levantó el auricular.


  —¿Drew? Soy Cullen Ryan. ¿Te sorprendo en un mal momento?


  —Si hubiera sido así, no me habría molestado en contestar. Estábamos a punto de salir. ¿Qué pasa?


  —¿Has visto a Carey Eldrich?


  —No, desde la boda.


  —¿Tienes alguna idea de dónde puedo encontrarlo?


  —Supongo que lo habrás buscado en su casa, ¿no?


  Brie se acercó a él, preocupada. Drew la tomó de la, cintura.


  —En su casa y en el periódico. Y en casa de su familia. Parece que ha desaparecido.


  —Teniendo en cuenta cómo es Carey, probablemente estará con alguna mujer que haya conocido el día de, la boda…


  Brie frunció el ceño.


  —No había pensado en eso. De acuerdo, seguiré buscando. Pero si lo ves, dile que quiero volver a hablar con él.


  —Cullen, no pensarás en serio que Carey tuvo algo que ver con Claire o con el secuestro de Úrsula, ¿verdad? Carey jamás le haría daño a una mujer. Lo conozco bien. Apostaría mi vida en ello.


  Siguió un largo silencio antes de que Cullen le preguntara a su vez con tono suave:


  —¿Y apostarías también la vida de Brie? Si lo ves, dile que me llame.


  Y colgó. Drew tardó mucho más tiempo en hacerlo, pensativo.


  —Tienes razón —le dijo Brie—. Carey no sería capaz de hacerle el menor daño a nadie.


  Drew tal vez no tuviera la sensibilidad de Brie para las tormentas, pero no se necesitaba ser brujo para percibir la opresión que reinaba en el ambiente.


  —Venga, vamos a ver nuestra hija.


  Pero después de llegar a la mansión, se encontraron con que Maureen se había llevado a Pamela y a Nicole de compras.


  —¿Para comprar qué? Tu madre ya nos ha comprado suficiente ropa para el resto de nuestra vida.


  —Te molesta, ¿verdad?


  —Sí. No me gusta que ejerzan la caridad conmigo.


  —Te casaste con una mujer muy obstinada —comentó en aquel momento Anton Pierce, apareciendo por el pasillo.


  Drew pudo percibir la tensión de Brie cuando se volvieron para saludar a su abuelo.


  —¿Sabías que esta joven me ha devuelto casi todo el dinero que le ofrecí hace cuatro años a cambio de mantenerse apartada de ti?


  Brie suspiró profundamente mientras Drew deslizaba un brazo por su cintura.


  —No me sorprende nada.


  —A mí sí. Generalmente no suelo equivocarme tanto al juzgar a la gente. Contigo me equivoqué de medio a medio, jovencita.


  —Gracias. Pero me temo que va a tener que esperar algún tiempo hasta que le devuelva todo el dinero que me prestó —anunció Brie—. Drew me ha despedido de mi trabajo.


  —Me lo imaginaba —repuso Anton.


  —No sabía que te gustara tanto tu trabajo —pronunció Drew, besándola en el pelo—. Si servir mesas significa tanto para ti, haré que te contraten de nuevo…


  —¡Andrew! —lo recriminó su abuelo.


  Pero Brie alzó la mirada, con un brillo de desafío en los ojos.


  —No sería una mala idea. Quizá yo pueda conseguir que te contraten a ti como ayudante de camarero. Ya sabes, en caso de que no consigas ganar finalmente la alcaldía…


  Drew soltó una carcajada, pero Anton frunció el ceño.


  —Tienes un sentido del humor muy retorcido, jovencita…


  —Vamos a salir a comer algo —lo informó Drew—. ¿Quieres acompañarnos?


  —No, gracias. Tu padre y yo tenemos una reunión esta tarde.


  —De acuerdo. Hasta luego entonces.


  —No deberías burlarte de esa manera de tu abuelo —le reprochó poco después Brie, una vez que Anton Pierce volvió a su despacho.


  —Al contrario. Le gusta. Y tú también le gustas.


  —Me alegro. Ah, Drew… ¿te importaría que de paso le hiciéramos una rápida visita a Claire?


  —Buena idea. Compraremos algo de comer en la cafetería y luego iremos a su casa.


  —¿En la cafetería?


  —¿No te gustaría ver cómo son las cosas al otro lado del mostrador?


  Nancy los llamó en aquel instante, al pie de la gran escalera de madera de roble.


  —¿Podría hablar un momento con vosotros?


  —Hola, Nancy. Creía que ayer te volvías a Boston.


  —No, yo… ha habido un cambio de planes —se apresuró a reunirse con ellos en el vestíbulo—. ¿Habéis… visto o sabido algo de Carey, por casualidad?


  Drew se extrañó. No era propio de Nancy aquella vacilación. Ni siquiera se atrevía a mirarlos a los ojos.


  —Eres la segunda persona que me pregunta eso esta mañana.


  —¿Quién más lo está buscando? —preguntó inquieta, alzando bruscamente la cabeza.


  —Cullen Ryan.


  Nancy palideció visiblemente.


  —No me digas que tú también has sucumbido a sus encantos…


  —No, no es eso. No soy ninguna ingenua, Andrew. Carey es divertido e inteligente. Y malgasta su vida porque carece de objetivo alguno. Pero ahora que ha renunciado a intentar compararse continuamente contigo, está cambiando. Ha conseguido un buen empleo en Boston. Un empleo que lo estimula, que constituye un desafío para él. Le sentará bien separarse de su familia, y de las constantes presiones que siempre ha sufrido para parecerse a ti.


  —¿Cómo? ¿Acaso su familia me ha estado utilizando como modelo?


  —Claro. Y tú lo sabías. De todas formas, eso ahora no importa. Está preparado para cambiar de vida, pero la policía no ha dejado de acosarlo debido a esa aventura que tuvo con Úrsula. Sabes perfectamente que es incapaz de hacerle daño a nadie. Estoy muy preocupada. Creo que algo le ha sucedido.


  —Ryan es un buen policía, Nancy. Lo único que quiere saber es de dónde sacó el dinero para pagar con tanta rapidez todas sus deudas.


  —Yo se lo presté. Sé lo que estás pensando, pero no podía recurrir a ti. Si lo hubiera hecho, habría sido como renunciar a su orgullo. Yo le hice una oferta de negocios. Al principio se mostró reacio, pero cuando vio las posibilidades que ofrecía, aceptó. Se suponía que tenía que reunirse conmigo después de que la policía lo soltara la otra noche, pero no vino. Nadie ha vuelto a verlo desde que salió de la comisaría.


  —¿Por dónde lo has buscado? —le preguntó Drew, preocupado.


  —Por todas partes. Algo marcha mal. Se suponía que ayer teníamos que ir a Boston juntos. Tiene una reunión convocada para mañana por la mañana.


  De repente May, el ama de llaves, apareció en la puerta de la biblioteca.


  —Discúlpeme, señora Pierce. Hay una llamada para usted. Del médico de su madre.


  Brie tardó un instante en tomar conciencia de que era ella la señora Pierce.


  —Oh.


  —Recíbela en la biblioteca —le sugirió Drew.


  Brie siguió a la mujer hasta la impresionante habitación, forrada de estanterías con libros hasta el techo.


  —El teléfono se encuentra en ese escritorio, señora Pierce.


  —Gracias. ¿Hola? ¿Doctor Thornton?


  —Soy el doctor Manning.


  —Oh, perdone. Había creído que… —ruborizada, se obligó a tranquilizarse—. Doctor Manning, ¿qué se le ofrece?


  —La he llamado para que fijemos el calendario de visitas del tratamiento de su madre. Porque supongo que no habrá cambiado de idea sobre lo de someterse a la terapia de experimentación…


  Brie sintió un escalofrío.


  —Ahora mismo no está aquí…


  —Pues deberíamos empezar de inmediato. Consentí en esperar hasta después de la boda, pero debemos proceder ya si queremos que el tratamiento sea efectivo. Cada día de retraso reduce nuestras posibilidades de éxito.


  —Le diré a mi madre que lo llame esta misma tarde, tan pronto como llegue.


  —Hágalo.


  Colgó bruscamente. Brie se preguntó si no estaría cometiendo un horrible error al exponer a su madre a un hombre así. Hasta la biblioteca llegó un rumor de voces. Al parecer, Drew y su tío estaban discutiendo de nuevo. Cuando llegó corriendo, pudo ver a Geoffrey Pierce saliendo a grandes zancadas por la puerta. Nancy ya no estaba.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Drew.


  —No estoy muy seguro —respondió sombrío—. Le pregunté a mi tío si había visto a Carey. Y se puso a chillarme, diciéndome que me metiera en mis propios asuntos…


  —Eso no tiene ningún sentido.


  —Lo sé.


  —¿A dónde ha ido Nancy? —inquirió de nuevo cuando se dirigían hacia el coche.


  —Tenía cosas que hacer.


  —¿Sigues con la idea de ir a la cafetería?


  —¿Acaso no hay mejor lugar que ese para los rumores y cotilleos?


   


  A Brie le supo mal que Lois, su antigua compañera, la atendiera. Decididamente, no le gustaba estar al otro lado de la barra.


  —Una fantástica boda la vuestra. Me lo pasé estupendamente. ¡Pobrecita Claire! Me alegro de que Cullen arrestara a esos vándalos. Espero que los encierre en una celda y luego pierda la llave.


  —¿Crees que Claire se puso tan alterada por culpa de Razz y Dodie?


  —Claro. Esos dos tienen el don de sacar de sus casillas a mucha gente.


  No había muchos clientes a esa hora. Varias personas se acercaron a su mesa para saludarlos y charlar durante unos minutos. Brie advirtió que aquella gente trataba a Drew como si fuera uno de ellos, y pensó que Nancy había estado en lo cierto. Su matrimonio lo había hecho ganar la consideración de aquella parte del pueblo.


  Cuando Drew se disculpó para ir al servicio, Yvette Castor entró en la cafetería. La adivinadora se dirigió directamente hacia la mesa de Brie. Se sentó frente a ella, en medio de un tintineo de pulseras y collares. Pero lo que más llamó su atención fue su expresión inquieta, preocupada.


  —Sé que eres una descreída de estas cosas, Brianna, pero tengo que advertírtelo.


  Brie se abrazó, estremecida.


  —Las señales son turbias, más de lo normal. Las posibilidades de lo que ocurra son muchas, pero nunca debes bajar la guardia. Alguien acecha en lo oscuro, Brianna.


  En aquel preciso instante Big J., el dueño del local de tatuajes, asomó la cabeza por la puerta y llamó a Yvette.


  —Oiga, Madame Fleury, tiene un cliente.


  Yvette hizo un gesto de asentimiento. Luego extendió una mano para tocar uno de los pendientes de cristal que llevaba Brie.


  —Esto no será suficiente —al ver acercarse a Drew, se volvió hacia él—. No dejes que vaya a ninguna parte sola —y dicho eso, abandonó la cafetería.


  —¿Qué significa esto? —quiso saber.


  —No estoy segura. Yvette está convencida de que corro algún tipo de peligro…


  Drew abrió su cartera y sacó un par de billetes.


  —Vámonos.


  Brie se levantó de inmediato. Ella también sentía la necesidad de ponerse en movimiento.


  —¿Hemos averiguado algo?


  —Sí. La cafetería sigue haciendo unas tartas magníficas.


  —Muy gracioso. Me refería a Carey.


  —Nadie lo ha visto desde que salió de la comisaría.


  —Entonces… ¿qué vamos a hacer ahora?


  —Buscar su coche.


  —¿Su coche?


  —Carey me compró el mío justo antes de la boda.


  —Oh. Ya. Supongo que no pensarás que algo le ocurrió en la comisaría, ¿verdad?


  Drew señaló entonces un deportivo de color rojo oscuro, aparcado frente al edificio del periódico y muy cerca de la comisaría.


  —Empiezo a pensar que sí. Mira. Ahí está el coche de Carey.


   


  El inspector Ryan no estaba en la comisaría cuando fueron a comunicarle su descubrimiento. Tuvieron que hablar con el jefe Redfern… y a duras penas pudo disimular Drew su desagrado.


  Poco después se encaminaron hacia la casa de Claire. Tampoco esa vez tuvieron suerte. Claire y Rebecca habían salido juntas y el hermano de Claire ignoraba cuándo volvería.


  —Yo diría que es una buena señal que haya salido con Becca —comentó Drew. Brie asintió, aunque seguía preocupada.


  Se había levantado viento. Seguía lloviendo. Drew se preguntó si Brie habría tenido razón respecto a lo de la tormenta. Ya en la propiedad, descubrieron que Pamela había vuelto a la casa. Le dolía mucho la cabeza.


  —Déjame llamar al doctor Thornton, mamá.


  —Ya lo he hecho. Vendrá muy pronto.


  —Oh. Bueno, ¿qué te parece si Drew y yo nos llevamos a Nicole para que tú puedas echarte en la cama tranquilamente?


  —Eso estaría bien.


  Brie estaba inquieta. Pamela no tenía en absoluto un buen aspecto.


  —Esta noche nos quedaremos con Nicole y los gatos. ¿Quieres que también me lleve a Fitzwiggy?


  —No, querida. Fitz siempre es una buena compañía.


  —De acuerdo. Cerraremos bien cuando nos marchemos.


  Drew se ofreció a reunir los platos y juguetes de los gatos, mientras madre e hija llenaban una pequeña maleta con ropa y la cargaban en el coche.


  Hasta ese mismo día, cuando Nancy le explicó por qué Carey no se había dirigido a él para pedirle dinero, Drew no había entendido lo mucho que le había costado a Brie aceptar el regalo del coche nuevo. Sin embargo, ni siquiera había protestado cuando le comunicó que le había abierto una jugosa cuenta bancaria a su nombre, porque necesitaba ese dinero para el tratamiento médico de su madre. Eso le planteaba algunas dudas. ¿Sería esa la única razón por la que se había casado con él?


  El teléfono estaba sonando cuando terminaron de meterlo todo en la casa de Drew. La voz que habló al otro lado de la línea era ahogada, apagada, como si su interlocutor estuviera tapando el auricular para que no lo reconocieran.


  —Carey Eldrich está en peligro.


  —¿Quién habla?


  —Si quiere ayudarlo, vaya esta tarde al muelle. A las siete y media. Solo —y colgó.


  —¿Quién era? —inquirió Brie.


  Drew le repitió la conversación.


  —Llama a Cullen —sugirió ella.


  —El tipo me dijo que fuera solo.


  —¡Tu no vas a…!


  —Claro que no, pero Ryan no estaba en la comisaría, ¿recuerdas?


  —Yo tengo el número de teléfono de su casa.


  Drew negó con la cabeza.


  —No voy a dejaros ni a ti ni a Nicole solas —de repente se acordó de lo que la adivinadora le había dicho a Brie—. Ni por Carey ni por nadie. ¿Y si fuera una treta para que me alejara de vosotras?


  —¿Y si fuera una treta para sorprenderte solo? —descolgó el teléfono—. Voy a llamar a Elizabeth. De todas formas, quería hablar con ella.


  El teléfono sonó cuatro veces. Brie estaba ya a punto de colgar cuando Elizabeth contestó apresurada. Probablemente la había sorprendido realizando algún experimento.


  —Soy Brie… siento molestarte, pero necesitamos ayuda… ¿Está Cullen por ahí?


  —No, pero lo estoy esperando de un momento a otro.


  —¿Te importaría que pasáramos a veros para hablar unos minutos? Drew acaba de recibir una llamada anónima relacionada con Carey. Creemos que puede ser una trampa.


  —Venid cuando queráis. Os estaremos esperando.


  —Gracias, Elizabeth —nada más colgar, se volvió hacia Drew—. ¿De acuerdo?


  —Vamos.


  Pero no fue tan sencillo. Nicole se negaba a dejar a Pequeño Duendecillo. Además, Max se encontraba muy nervioso. No se separaba de Brie ni un instante.


  —¿Qué le pasará? Quizá haya percibido todo este revuelo. Le daré de comer mientras tú llevas a Nicole al coche.


  —Bien —sonriendo, Drew alzó en brazos a su hija—. Vamos a ver a Elizabeth, Nicole. No podemos llevarnos los gatos con nosotros, pero enseguida volveremos…


  Nicole, sin embargo, no se había resignado. Brie jamás la había visto agarrar una rabieta semejante. Y los gatos no se dejaban engañar por la comida. Tan pronto como Drew abrió la puerta, Max intentó escapar. Finalmente tuvieron que ceder: los metieron en una cesta: y se los llevaron consigo.


  —Está claro que los gatos y nuestra hija han ganado. Y contra nosotros. Espero que esto no siente precedente… Venga, yo te seguiré. Conduce con cuidado. Con toda esta lluvia, la visibilidad es bastante mala.


  Brie asintió. Los gatos protestaban por su confinamiento, y Nicole tampoco estaba nada contenta. Poco después, los dos coches aparcaban frente a la casa de Elizabeth y Cullen. Brie se alegró inmensamente de que Brandon, el hermano pequeño de su amiga, estuviera de visita, porque el humor de su hija mejoró de inmediato.


  Mientras los dos hombres hablaban, Elizabeth y Brie sentaron a los dos críos frente a la televisión, con una pizza y un vídeo.


  —Os hemos interrumpido la cena —dijo Brie, disculpándose.


  —No. A las siete y media tengo que dar una clase en la universidad. Me disponía a dar de cenar a Brandon antes de llevarlo a su casa. Ya cenaremos después. ¿Te apetece tomar algo?


  —No, gracias.


  —Venga, cuéntamelo todo.


  Brie oyó a Cullen hablando por teléfono, en la habitación contigua. Rápidamente le hizo a su amiga un resumen de todo lo que sabía.


  —Drew no quería que me quedase sola, pero tan pronto como esos dos se vayan, volveré a la casa.


  —Ya sabes que siempre puedes quedarte aquí, aunque dicen que la propiedad de los Pierce es como una fortaleza.


  —No es para tanto.


  —Dodie y Razz lograron entrar, pero el servicio de seguridad los atrapó.


  —Pero no atrapó a David Bryson, por ejemplo. El otro día lo vi en el bosque de la propiedad, y se atrevió también a ir a la boda.


  —¿Estás de broma?


  —No. Oh, Dios mío, no me había dado cuenta… David estaba allí cuando los de seguridad estaban persiguiendo a Razz y a Dodie. ¿Y si fue él a quien estaba mirando Claire cuando sufrió su crisis?


  —¿A quién estaba mirando Claire? —inquirió Cullen, entrando en ese instante en la habitación, seguido de Drew.


  —David Bryson. Acabo de recordar que estaba viendo a los guardias de seguridad corriendo en pos de Razz y Dodie.


  —¿David Bryson estuvo en nuestra boda?


  Brie asintió, con el corazón acelerado.


  —Con todo lo que pasó después, me olvidé de decírtelo…


  Drew intercambió una mirada con Cullen. Luego se volvió furioso hacia Brie:


  —Te quedarás con Elizabeth hasta que volvamos.


  —Drew tiene razón —intervino Cullen—. Regresaremos lo antes posible —dio un rápido beso a su mujer en los labios—. Vámonos.


  Drew no besó a Brie como Cullen había hecho con su esposa. Aquel gesto no pudo dolerle más. Aunque tenía derecho a estar enfadado. Drew consideraba a David un enemigo, y ella no le había dicho nada… Tragó saliva. Su amiga le puso una mano en el hombro con gesto reconfortante.


  —Brie, no puedo cancelar la clase de las siete y media. Me temo que Nicole y tú tendréis que acompañarme…


  —No te lo tomes a mal, pero no pienso hacerlo.


  —Se lo prometiste a Drew…


  —No, él me dio una orden. Y yo no estoy dispuesta a obedecerla. Además, se olvidó de que llevamos los gatos en el coche. Pero antes de irme, quería hablarte de algo.


  Brie le habló del tratamiento del doctor Manning, y de las crecientes sospechas que albergaba al respecto.


  —¿Así que, en tu opinión… estoy poniendo en riesgo la vida de mi madre?


  —¡Sí! Bajo ninguna circunstancia consientas que tu madre vaya a ver a Manning. Dios mío, todo lo que has dicho… ¡ahora empieza a encajar! Ven al laboratorio.


  —¿Tienes un laboratorio?


  —De hecho, se trata de la habitación de invitados, que reformé cuando alquilamos esta casa. En mis horas libres he estado haciendo algunas investigaciones sobre la reciente secuencia de asesinatos que se produjo aquí, en Moriah's Landing…


  —¿Te refieres a los cadáveres de mujeres que descubriste? Pero Cullen atrapó al asesino.


  —Sin embargo, me extrañaba que nunca llegara a encontrar ninguna conexión firme entre todas esas mujeres… Ni en esa ocasión ni veinte años atrás, cuanto tuvo lugar una secuencia de asesinatos semejante. Aquellos antiguos crímenes quedaron impunes, y lo que yo me preguntaba es si habría alguna relación entre ellos…


  —Has descubierto algo, ¿verdad?


  —Pues sí, esta misma tarde —el entusiasmo de Elizabeth resultaba contagioso—. Cuando estaba examinando sus genes, de repente me di cuenta. Todas aquellas chicas tenían un gen común.


  —No entiendo. ¿Cómo podría Ernie McDougal saber algo así? Era el dueño de la tienda de aparejos de pesca, no un científico…


  —Yo no creo que Ernie matara a todas esas mujeres. A la madre de Kat sí, claro. Pero estoy convencida de que los otros asesinatos, los de hace veinte años, fueron cometidos por otra persona. Se me ocurrió cuando me estabas hablando de Manning. Todo el mundo sabe que es un fanático, y que cree que las brujas poseen poderes debido a cierto gen, ¿no? Lleva años recogiendo muestras de sangre de la gente más diversa.


  —Sí —afirmó Brie—. También quería una muestra de sangre de Nicole.


  Elizabeth la miró horrorizada.


  —No lo permitiste, ¿verdad?


  —Claro que no. Bastante mal lo había pasado teniéndole que entregar una muestra mía. Manning me aterra. ¿Crees que él es el asesino?


  —No. Es una posibilidad, pero no hay nada que lo relacione directamente con todos esos crímenes. Aun así, yo no bajaría la guardia hasta estar bien seguros de que no hay nexo alguno entre sus investigaciones y ese gen.


  —¡No pensarás que todos esos rumores acerca de que es un vampiro son ciertos!


  —No lo sé, Brie. Pero es muy posible que esté implicado en todo esto.


  —¡Es un reputado científico, Elizabeth!


  —Ya lo sé.


  —Estás empezando a asustarme.


  —Yo también estoy asustada. Después de la clase, tengo que llevar esas muestras de sangre a un amigo mío. Trabaja en un laboratorio independiente, a un cuarto de hora de aquí. Me ha prometido que las analizará cuanto antes.


  —¿Por qué no me dejas que te las lleve yo? Mira, no creo que sea una buena idea que te acompañemos a esa clase. Por mucho que te adore Nicole, dudo que sea capaz de, quedarse sentada y en silencio siquiera durante cinco minutos.


  —Pero Drew y Cullen querían que te quedaras conmigo…


  —Mira, yo te llevaré esas muestras y estaré de vuelta aquí antes de que esos dos se den cuenta de nada.


  El viento había empezado a azotar las ventanas. Brie intentó disimular su nerviosismo.


  —Esta tarde mi madre tenía un fuerte dolor de cabeza… causado por el tumor. El doctor Thornton iba a ir a verla, pero yo necesito respuestas. La terapia genética es su única esperanza de curación.


  —Manning no es el único científico dedicado a ese tipo de investigaciones. Haré un par de llamadas desde la universidad. Sé que cuando estás asustada, es normal aferrarse a cualquier recurso. Pero antes hay que asegurarse de que el recurso es seguro, ¿de acuerdo?


  Brie asintió. Al parecer no podía dejar de temblar.


  —¿Estás segura de que quieres hacer ese recado por mí?


  —Totalmente.


  —De acuerdo —aceptó reacia—.Te apuntaré la dirección. Tengo que irme corriendo para dejar a Brandon en su casa.


  —Espero que Cullen y Drew tengan mucho cuidado…


  


  Capítulo 14


  Esperaba pacientemente, oculto en las sombras. Los faros del coche iluminaban los árboles mientras ascendía por la sinuosa carretera que llevaba hasta la casa. Esperó a que se abrieran las puertas para dejar pasar el coche fúnebre.


  Aprovechó aquel preciso momento para deslizarse en el interior de la finca. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, de modo que no tuvo problema alguno en sortear los altos pinos, sin perder de vista el vehículo. Cuando el coche atravesó la valla electrificada que rodeaba el laboratorio, él hizo lo mismo. La lluvia le azotaba la espalda. Ignoró la sensación, dado que estaba ya calado hasta los huesos, pero esbozó una mueca al oír el distante rugido de un trueno. Un relámpago podría descubrirlo.


  Vio a Manning entrar apresuradamente en el laboratorio. Incapaz de encontrar otra entrada al mismo, descubrió aliviado que volvía a salir, subía al coche y arrancaba de nuevo. Segundos después se alejaba del edificio.


  Tardó algún tiempo en forzar la puerta, más de lo que había previsto, pero una vez dentro del laboratorio encendió las luces y se puso manos a la obra. Tal y como había esperado, Manning guardaba meticulosos datos de todo, almacenados en el disco duro de su ordenador.


  Introdujo un disco y se dedicó a copiar el contenido de todos sus archivos. Uno de ellos llamó poderosamente su atención. Manning había estado haciendo experimentos con gente que vivía en ciénagas y territorios pantanosos. Uno de los miembros de la sociedad secreta que vivía actualmente en Inglaterra había descubierto una turbera inexplorada en la que, según un antiguo archivo parroquial, cierto número de brujas habían sido arrojadas allí tras ser ahorcadas.


  Eso explicaba muchas cosas. El coche fúnebre en medio de la noche. La pila de cajas del tamaño de ataúdes que se alzaba en una esquina. Incluso el cuerpo momificado que había sido encontrado en una playa meses atrás. Manning estaba recibiendo embarques ilegales de cuerpos con el fin de estudiarlos.


   


  Un relámpago atravesó el cielo. Brie agarró con fuerza el volante y aminoró la velocidad. El viento huracanado azotaba el coche, haciendo vibrar los cristales. Los árboles se combaban amenazadores sobre la carretera. Pero eran los relámpagos lo que más la asustaba. Cuando rebasó el cementerio, decidió que ni siquiera un fantasma se habría atrevido a salir en una noche como aquella. En cuanto a ella, habría hecho mucho mejor en acompañar a Elizabeth a su clase en la universidad.


  El llanto de Nicole la estaba poniendo enferma. Y jamás antes había oído a Max maullar de aquella manera.


  —Nicole, por favor, deja de llorar, corazón… Estoy intentando encontrar un lugar para poder dar la vuelta… —pero la carretera era demasiado estrecha.


  —¡Mami, mami, mami!


  —Oh, cariño, todo va a salir bien.


  Recordó las palabras que Yvette le había dirigido a Drew: «no dejes que vaya a ninguna parte sola». De repente, unos focos cortaron la oscuridad detrás de ella. El conductor llevaba las luces largas y conducía a gran velocidad. Demasiado tarde se dio cuenta de que no tenía ninguna intención de aminorar la marcha. Las luces se reflejaron en su espejo retrovisor. Destelló un relámpago. Y el coche golpeo la parte trasera del suyo con tremenda fuerza.


  En aquel instante de absoluto pánico, vio que se acercaba rápidamente a un árbol y supo que se iba a estrellar.


   


  Drew contemplaba las furiosas olas azotando la costa. En un cielo surcado de relámpagos, el fragor de los truenos conseguía ahogar el estruendo del mar.


  Pensó que el servicio meteorológico debería contratar a Brie. Se dirigió hacia donde estaba esperando Cullen, escondido en el muelle.


  —No vendrá. Tenemos que ir a buscar a Brie. No le gustan las tormentas.


  —Solo llevamos aquí cuarenta y cinco minutos —pero Cullen ya se había puesto en marcha, indicando a los otros dos agentes que se suspendía la espera.


  —Dame el número de teléfono de tu casa. Quiero llamar a Brie.


  Drew marcó el número en su móvil. Le respondió el contestador automático. El estómago se le encogió de terror.


  —Me olvidaba. Hoy es martes. Elizabeth tenía que dar una clase. Estarán en la universidad. Sígueme en tu coche.


  Cullen condujo a toda velocidad por el pueblo desierto. Drew procuró seguirlo, sin perderlo de vista. Tenía un mal presentimiento. Brie se hallaba en problemas.


   


  El airbag se desinfló, cubriéndolo todo de un polvo blanco. Brie estaba aturdida. Max gruñía, lastimero. Volviendo la cabeza, vio que su cesta se había volcado: Pequeño Duendecillo se había subido al borde, gimiendo. Por un segundo, se preguntó por qué aquello le parecía extraño… Entonces recordó que debería haber estado encerrado en su propia cesta, en el asiento contiguo al de Nicole.


  ¡Nicole! Intentó darse la vuelta, pero no pudo. El cinturón de seguridad la oprimía tanto, que le costaba trabajo respirar.


  —¿Nicole?


  No hubo respuesta. Forcejeó con el cinturón. El broche se había atascado. Para colmo, tenía el pie izquierdo enganchado con algo, debajo del pedal del freno.


  —¡Nicole!


  Nicole comenzó a llorar. Brie sintió una punzada de alivio mezclada de terror. No podía ver a su hija. El espejo retrovisor había desaparecido; en su lugar había una gruesa rama de árbol, que había aplastado el techo del coche. El parabrisas estaba destrozado.


  Max gruñó y Pequeño Duendecillo soltó un bufido cuando una sombra se acercó al coche e intentó abrir una de las puertas traseras. Gracias a Dios, alguien había venido a ayudarla…


  —Mi hija… ¿se encuentra bien? Yo no puedo moveré. Tengo un pie atrapado…


  —¡Mami, mami!


  —Tranquila, Nicole. Estoy aquí. ¿Se encuentra bien mi hija?


  Nadie respondió. Se abrió la puerta trasera. Pequeño Duendecillo volvió a bufar, agresivo. Siguió un ruido ahogado, y por último un gemido lastimero.


  A continuación, Max soltó un fiero maullido que hizo estremecer a Brie de la cabeza a los pies. Nicole se puso a llorar.


  —¿Qué está haciendo? ¡Deje en paz a mi hija!


  Brie volvió a forcejear con el cinturón, intentando volverse, pero lo único que vio fue unas negras manos enguantadas sacando del coche a Nicole, que a su vez sostenía en sus bracitos a Pequeño Duendecillo.


  —¡No! ¡Suéltela! ¡No se lleve a mi hija! ¡No! ¡Nicole!


   


  Llegaron a la universidad y Drew descubrió de inmediato el coche de Elizabeth, pero no el de Brie. La furia de la tormenta iba en aumento. De repente se apagaron todas las luces del campus, que quedó sumido en la más completa oscuridad.


  —Un corte de energía eléctrica —gritó Cullen mientras se apresuraba a reunirse con él. Le tendió una linterna—. Esta va a ser una noche endiablada. Vamos.


   


  Cuando ya estaba sacando el último disco del ordenador, lo sobresaltó un ruido ensordecedor que hizo temblar el suelo. Las luces se apagaron. De repente, en el laboratorio reinó la oscuridad más absoluta.


  Su pequeña linterna de bolsillo apenas le permitía enfocar poco más que el computador. Había tenido la intención de revisar todas las salas después de terminar de copiar la información, pero para eso habría necesitado una linterna mucho más potente y lo fundamental eran los archivos. No podía arriesgarse.


  En medio de un sepulcral silencio, alcanzó a oír un sonido fantasmal… como un largo gemido. Se le erizó el vello de la nuca. De repente el viento azotó los cristales del edificio, y se tranquilizó. Había sido la tormenta, por supuesto. Tenía que salir de allí cuanto antes. Con su diminuta linterna enfocó las cajas de pino que estaban apiladas en una esquina, terriblemente parecidas a toscos ataúdes…


  Se acercó a la pila y se asomó a la primera caja. Estaba vacía. Tampoco había indicación alguna de su contenido. Se dirigía ya hacia la puerta cuando tropezó con una caja que sobresalía. Sobre ella había un recipiente cilíndrico con una etiqueta: Nitrógeno Líquido. Ya se había inclinado para abrirlo cuando oyó que alguien se acercaba al edificio.


  Agazapado en las sombras, esperó a que se abriera la puerta. El viento y la lluvia azotaron a la figura que se recortó en el umbral: era Manning. En vano pulsó el interruptor de la luz. Soltó una maldición y volvió a salir.


  Lo siguió. El coche de Manning se encontraba a pocos metros de la puerta de entrada. Rezongando, el doctor sacó algo de su interior, en el asiento delantero, y lo lanzó a los arbustos. Un relámpago iluminó la escena. La verja estaba abierta. Aprovechándose de la oscuridad y de aquello que tenía ocupado a Manning dentro del coche, echó a correr. Solo en una ocasión miró hacia atrás, para ver al doctor metiendo algo, una especie de bulto, en un laboratorio. Una sombra felina se escabulló entre los arbustos, buscando el camino hacia la puerta.


   


  Elizabeth descubrió a Cullen y a Drew en la puerta del aula. Iba acompañada de varios estudiantes, uno de los cuales llevaba una linterna.


  —¡Cullen! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Dónde está Brie? —le preguntó Drew antes de que Cullen pudiera responder.


  —Fue a llevar unas muestras de sangre al laboratorio de Mark, de mi parte.


  —¿Sola?


  —Nadie apareció en el muelle para encontrarse con él —le explicó Cullen a su esposa, sombrío.


  —¿Dónde está ese laboratorio? —Drew estaba ansioso por ponerse en movimiento. Solo sabía que tenía que encontrar a Brie como fuera.


  Elizabeth le dio la dirección, pero añadió que estaba esperando que viniera de un momento a otro. Cullen negó con la cabeza.


  —No podemos esperar. Esa carretera tiene un par de zonas bajas que pueden inundarse con la lluvia. Vamos.


  —¡Señora Ryan! ¡Señora Ryan! —dos jóvenes llegaron a la carrera—. ¡Rápido! La señora Newman se ha caído por la escalera…


  —No se mueve —añadió una de las chicas.


  —Ve tú —le dijo Drew a Cullen—.Yo iré a buscar a Brie.


  —Si algo malo le sucede… jamás me lo perdonaré —musitó Elizabeth.


  Drew aceleró al máximo su deportivo una vez que salió de la población. Como las otras carreteras secundarías de Moriah's Landing, aquella era estrecha y sinuosa, flanqueada de árboles.


  Cullen había estado en lo cierto respecto a lo de las zonas bajas: el agua cubría ya algunos tramos de la carretera. Frenó bruscamente cuando distinguió un tronco caído cerrándole el paso. Mientras lo rodeaba, alcanzó a distinguir el reflejo de algo metálico. Era un coche. Salió corriendo, lívido de terror. Había un árbol derribado sobre el techo del vehículo. La puerta trasera estaba abierta. Oyó maullar a Max entre trueno y trueno.


  Se acercó a la puerta del conductor. Vio la roja melena de Brie derramada sobre el volante, cubriéndole el rostro. No se movía. No podía estar muerta. ¡No podía ser!


  —¡Brie!


  Alzó la cabeza. Tenía los ojos llorosos, el rostro bañado por la lluvia que entraba por el parabrisas roto.


  —¡Drew! ¡Oh, Drew, se la ha llevado! ¡Se ha llevado a Nicole! No pude detenerlo… Estoy atrapada…


  Drew se quedó sin aliento. El asiento de Nicole estaba vacío. Así como la cesta para el gatito que tenía al lado.


  —¿Quién se la llevó?


  —No lo sé —sollozó.


  —Quédate quieta. Voy a sacarte de aquí. ¿Estás herida?


  —No. Tengo el pie atrapado, y no puedo soltarme el cinturón de seguridad. Lo he intentado todo. Apenas puedo moverme… ¡Drew, tenemos que rescatarla! ¡Tenemos que encontrar a Nicole!


  —La encontraremos —le prometió. Alguien había secuestrado a su hija. La enormidad de aquel hecho lo abrumaba.


  No podía abrir ninguna de las puertas delanteras. Sacó su móvil y llamó a una ambulancia, pero no tenia cobertura. Luego corrió al maletero. Tardó unos segundos en darse cuenta de que el coche había sido golpeado por detrás.


  Lo único que encontró en el maletero fue una llave; desesperado, intentó forzar con ella la puerta de Brie. De repente lo cegaron unos faros. Se volvió con la llave en la mano. Ante él frenó una camioneta, de la que bajara dos hombres de mediana edad.


  —¿Algún herido?


  —Mi mujer está atrapada dentro… —respondió, ya más tranquilo.


  —Le echaremos una mano.


  La camioneta pertenecía a una empresa constructora. Entre los tres, y gracias a su equipo de herramientas, consiguieron forzar la puerta y cortar el cinturón de seguridad. Después tuvieron que desmontar el asiento para: liberar el pie de Brie.


  —¿Se encuentra bien, señora? Debería hacer que le revisaran ese pie…


  —Gracias, muchas gracias.


  —De nada. Encantados de haberla ayudado.


  —¡Oh, esperen! —Se volvió hacia ellos, tambaleándose—. ¿Dónde está la caja negra?


  —Recogimos su bolso, pero no vimos ninguna caja. ¿Tú viste una caja negra, Darrin?


  —No.


  —Estaba en el asiento trasero.


  —Ya miraremos nosotros después —pronunció Drew—.Venga, tienes que protegerte de la lluvia —le entregó a Max y la llevó a su coche.


  —Drew, esa caja contiene unas muestras de sangre que Elizabeth pretendía analizar. No podemos dejarlas allí. Al parecer ha descubierto algo fundamental sobre los asesinatos que tuvieron lugar en el pueblo…


  —La encontraré.


  Pero no la encontró. No había rastro alguno de la caja en el coche.


  —Perdone, señor, pero no creo que la caja esté aquí —le comentó uno de los obreros.


  —Soy Andrew Pierce —se presentó, sacando una tarjeta de la cartera y apuntando algo en el dorso—. Si puedo ayudarlos en algo, o compensar de alguna manera su generosidad, háganmelo saber.


  —¿Es usted pariente del senador Pierce?


  —Es mi padre.


  —Oh, vaya. Yo voté por él. Oiga, gracias.


  —No, gracias a ustedes, a los dos.


  —No es nada. Cuidado. Hace una noche de perros.


  Drew volvió al coche y encendió la calefacción.


  —Brie, ¿seguro que no estás herida?


  —¡Tenemos que rescatarla, Drew…!


  —La rescataremos, te lo prometo… Cuéntame exactamente lo que ha sucedido.


  Obedeció con voz temblorosa. Drew se ahogaba de rabia. ¿A dónde se habrían llevado a su hija? Cuando sonó su teléfono móvil, los dos dieron un respingo.


  —Probablemente sea Cullen.


  Pero no era él.


  —¿Posee su hija un gatito blanco? —inquirió una voz masculina.


  —¿Quién es usted? ¿Dónde está mi hija?


  Siguió una larga pausa.


  —Hace unos minutos, Leland sacó a un gatito blanco de su coche y lo tiró al suelo. Luego extrajo de allí algo, una especie de fardo, y lo metió en su laboratorio.


  De repente se cortó la comunicación.


  —¡Manning tiene a Nicole! —exclamó Brie.


  —Eso no lo sabemos a ciencia cierta. Puede que se trate de otra trampa.


  —Pero, ¿y si no es así?


  Drew arrancó el coche mientras volvía a llamar a la ambulancia. Seguía sin poder contactar.


  —¡Tenemos que ir a ese laboratorio! Drew, Manning quería una muestra de sangre de Nicole. Yo me negué.


  —¿Que Manning quería sangre de Nicole? ¿Para qué?


  —¡No lo sé! —aturdida por el miedo y el dolor, miraba hacia el frente sin ver la carretera, reviviendo la visión de aquellas manos enguantadas apoderándose de su hija—. Ni siquiera sé si Nicole resultó herida en el accidente… —añadió en un sollozo.


  Drew le tomó una mano. Brie apenas sintió su contacto, asaeteada su mente por imágenes de su hija muerta o herida.


  Max seguía maullando. Brie le abrió la cesta y el gato buscó consuelo en su regazo.


  —¿Quién tiene acceso a tu número de móvil? —le preguntó de repente.


  —Está en mi contestador automático, a disposición de cualquiera que necesite localizarme.


  Drew enfiló por una estrecha carretera. Había un letrero que ponía: Prohibido el paso. Propiedad privada. Los árboles se combaban a un lado y otro, castigados por el viento. Ambos se quedaron sorprendidos al llegar a un pequeño claro. Una alta verja de hierro se alzaba frente a ellos. Detrás podía divisarse, a la luz de los relámpagos, la silueta de una mansión.


  —¿Cómo vamos a entrar?


  —Espera aquí.


  Las luces de los faros apenas penetraban en la oscuridad. Hacía frío y Brie estaba calada hasta los huesos, pero solo podía pensar en rescatar a su hija. Drew empujó la verja, que se abrió pesadamente con un siniestro chirrido. Luego volvió al coche.


  —Brie, creo que deberías esperarme aquí dentro.


  —No.


  —De acuerdo —le acunó el rostro entre las manos—. La rescataremos juntos.


  Brie volvió a guardar a Max en la cesta mientras entraban en la propiedad.


  —Saca la linterna de la guantera —le pidió él.


  Brie también agarró un destornillador. No era un arma muy eficaz, pero con ella se sentía más segura. Drew aparcó frente a la mansión. Se dirigieron apresurados a la puerta, que se abrió antes de que llegaran a llamar.


  Una mujer de avanzada edad, vestida con un largo vestido negro, sostenía una vela. La débil llama iluminaba sus severos rasgos.


  —Esta es una propiedad privada —anunció con una voz que delataba un fuerte acento—.Tienen que marcharse.


  —Hemos venido a ver al doctor Manning.


  —El doctor no está aquí.


  —Entonces lo esperaremos —replicó Drew mientras entraba, pasando de largo ante ella, como si no existiera.


  —¡Nein! No pueden entrar aquí. ¡Váyanse! —se agitó la luz de la vela, dibujando extrañas y siniestras sombras en las paredes.


  —No podemos. Lo siento. No queremos asustarla, pero es urgente que hablemos con el doctor Manning —le espetó Drew con tono amable pero firme.


  —Ya les he dicho que no está aquí —protestó la mujer, furiosa.


  —¿Dónde está su laboratorio?


  —¡Fuera! —les señaló la puerta—.Váyanse ahora mismo.


  —Lo encontraremos por nuestros medios.


  —¡Nein! El doctor se enfadará mucho.


  Drew adoptó una expresión tan fiera, que incluso Brie se sintió intimidada.


  —Le aseguro que yo me enfadaré mucho más si es cierto que tiene secuestrada a nuestra hija.


  La mujer susurró algo en su idioma que pudo haber sido tanto un rezo como una maldición. Tomando a Brie de la mano, Drew avanzó por un pasillo y se dirigió hacia la parte trasera del edificio, a oscuras. Brie encendió la linterna y se la tendió.


  —¿A dónde vamos?


  —Supongo que el laboratorio estará detrás de la casa. Ojalá hubiera puesto más atención cuando mi tío me lo describió una vez…


  Salieron al exterior. Alcanzaron a distinguir un edificio bajo y cuadrado, rodeado de una valla. Parte de la cerca había caído bajo el peso de un árbol derribado.


  —Ten cuidado. La valla está electrificada —la informó Drew—. Aunque parece que el árbol ha dañado el generador de energía. Vamos a comprobarlo.


  Brie hervía de excitación. Su hija estaba allí. Lo sabía. Corrieron por el terreno embarrado. Drew tocó la valla. Después de asegurarse de que no tenía energía, la ayudó a saltarla. Fue entonces cuando descubrieron un coche fúnebre aparcado frente a la entrada.


  Drew lo examinó con la linterna. Tenía un fuerte golpe en la parte delantera.


  —Es el vehículo que te golpeó por detrás —le dijo, gritando para hacerse oír por encima del bramido del viento.


  Brie lo agarró de un brazo al ver que se encaminaba hacia la puerta.


  —¡Drew, espera! ¿Y si está armado?


  —Entonces solo tendrá una oportunidad: la del primer tiro —masculló rabioso—. Quédate detrás de mí.


  Nunca lo había visto así. La hizo a un lado, giró el picaporte de la puerta y se detuvo. Antes de que ella pudiera preguntarle lo que pensaba hacer a continuación, Drew alzó una pierna y golpeó la cerradura con inusitada fuerza una, dos, tres veces. A la cuarta patada, la hizo saltar.


  —¿Manning? —Se apostó a un lado de la puerta—. Soy Andrew Pierce. ¡He venido a buscar a mi hija!


  Sonaron varios disparos de rifle. Drew tiró a Brie al suelo, protegiéndola con su cuerpo.


  —¡Espera aquí! —le dijo al oído.


  —¡No! ¡Drew!


  Pero ya se abalanzaba hacia la puerta.


  —La policía está en camino, Manning. ¡Entrégate!


  Un estremecedor silencio acogió sus palabras. Para horror de Brie, Drew entró en el laboratorio.


  


  Capítulo 15


  Sin hacer caso del barro y del agua que le empapaba la ropa y el pelo, Brie siguió a Drew hacia la negra boca de la puerta abierta. No tenía otra elección. Su hija y el hombre que amaba estaban dentro. Avanzó lentamente, con cautela.


  Un bajo y ahogado gemido llegó hasta sus oídos, seguido de un extraño sonido. ¿Drew? Rezó para que no estuviera herido. Se detuvo, intentando escuchar algo por encima del ulular del viento. Cuando volvió a oír el ruido siguió avanzando, intentando en vano identificar su origen.


  Una fuerte ráfaga de viento estrelló la puerta contra la pared. Brie dio un respingo. Olía fuertemente a alcohol y a productos químicos. El gemido se repitió una vez más. Mentalmente fue reviviendo todas las películas de terror que había visto en su vida…


  De repente tropezó con un objeto sólido, duro… ¡Aquel sonido procedía de la caja que estaba a sus pies! Brie aguzó la mirada. Había más. Había una pila entera de cajas de madera de pino… ¡ataúdes! Paralizada de terror, vio que la tapa de la caja con la que había tropezado… empezaba a moverse. Sentía unas incontenibles ganas de gritar, pero no llegó a hacerlo. La luz procedente de la puerta alcanzó a iluminar la tapa del ataúd, que seguía desplazándose lentamente.


  Un chillido de mujer resonó en la sala justo en el preciso instante en el que un rostro pálido, fantasmal, se alzaba del ataúd. Brie no podía moverse. Estaba paralizada de horror. De repente sonó un ensordecedor disparo. No tuvo tiempo de reaccionar. Todo sucedió demasiado rápido.


  El chillido cesó cuando la figura que acababa de recortarse en el umbral de la puerta se derrumbó pesadamente, con un golpe sordo. La linterna que llevaba rodó por el suelo, encendida, proyectando siniestras sombras en la sala.


  Otra silueta surgió de lo oscuro, entre dos armarios, blandiendo el rifle con el que acababa de disparar: Leland Manning. Y el ser fantasmal que tanto había asustado a Brie se sentó en el ataúd, gimiendo de dolor.


  Brie retrocedió trastabillando, histérica. Derribó mesas y sillas, a ciegas, en su desesperación por escapar de allí.


  —Mami…


  —¡Nicole!


  Brie dejó de moverse. Escuchó el fragor de una pelea. ¿Manning y Drew?


  —¿Mami?


  La voz de Nicole sonaba tan débil… Estaba aterrada.


  Un armario se vino abajo con un estruendo, desparramando por el suelo una mezcla de productos químicos.


  —¡Mamá, mamá, mamá!


  Brie corrió hacia el lugar del que procedía la voz de su hija. Una ráfaga de luz, a su espalda, iluminó la escena: su hija atada a una mesa de quirófano, sin poder moverse, bajo unos focos apagados.


  —¡Voy a buscarte, corazón!


  La luz creció en intensidad. Era cambiante, oscilante.


  ¡Fuego! ¡La sala estaba ardiendo!


  Las llamas se desplazaban rápidamente por el suelo, incendiando los líquidos que se habían derramado. Brie se esforzó por liberar a Nicole de sus ligaduras. El humo lo invadía todo. De repente vio a Drew, apoyado en una mesa baja, como si estuviera intentando levantarse. Leland Manning, con el rostro convertido en una máscara de rabia, alzó un pesado microscopio y lo golpeó con inusitada fuerza en un hombro. Drew se tambaleó, y volvió a apoyarse en la mesa.


  —¡No! —chilló Brie cuando Manning levantó en aquel instante la caja negra de Elizabeth, por encima de su cabeza.


  De repente sonó un nuevo disparo de rifle: la llama del cañón resultó visible a través del humo. La caja cayó: al suelo de cemento y se abrió. Leland Manning se derrumbó encima de ella. Carey Eldrich, vestido con un frac sucio y ajado, se acercó al cuerpo. Llevaba el rifle en la mano. Luego se volvió hacia Brie.


  —Fuera —le ordenó, con voz débil—. ¡Salid de aquí!


  Drew se reunió inmediatamente con Brie, tomando a Nicole en brazos.


  Las llamas eran cada vez más altas. Carey los guió hasta la puerta, encogido de dolor. Él había sido la fantasmal figura que había surgido del ataúd. Pero no había tiempo para pensar en eso.


  —Hazte cargo de Nicole —le pidió Drew a Brie—.Yo voy a buscar al ama de llaves…


  Solo entonces se dio cuenta Brie de que había sido el ama de llaves quien apareció de pronto en la puerta del laboratorio, chillando y dejando caer al suelo la linterna. Drew levantó a la anciana del suelo. Carey, a su vez, tomó del brazo a Brie. No sabía si le estaba ofreciendo ayuda o si la necesitaba él mismo, pero juntos lograron salir del laboratorio.


  Drew los seguía, cargando con la anciana a la espalda.


  —¡No os detengáis!


  Pasaron de largo frente al coche fúnebre. Se produjo una explosión en el interior del laboratorio. Carey cayó de repente al suelo, de rodillas. Nicole se aferraba al cuello de Brie, más dormida que despierta.


  Sosteniendo a su hija, Brie se arrodilló al lado de Carey. Drew dejó a la anciana sobre la hierba y se apresuró a reunirse con ellos.


  —¡Drew! ¡Carey está herido!


  —¿Podrás llegar hasta el coche con Nicole?


  —Lo intentaré.


  Con Nicole en brazos, cruzó la valla por donde antes había entrado. Semejante a un demonio surgido del infierno, una silueta en llamas surgió entonces del laboratorio incendiado. Leland Manning corría directamente hacia ella, con el rostro contorsionado de rabia.


  Brie bajó a Nicole al suelo y se colocó delante de ella, protegiéndola, con el destornillador en la mano. Y lo esperó a pie firme.


  Aquellos ojos fríos, sin alma, parecían taladrarla. Drew gritó, pero Manning ya se abalanzaba sobre ella. De pronto sonó un disparo.


  Manning cayó a sus pies, con la ropa todavía ardiendo. Brie no perdió el tiempo: se volvió rápidamente y abrazó a Nicole contra su pecho, para que no contemplara aquella penosa escena.


  Drew bajó el rifle. No había sido él quien había disparado: no había tenido tiempo de hacerlo. A su espalda, un hombre vestido de negro abrió la verja de la propiedad y se acercó corriendo a ellos. Era David Bryson.


  —La policía y una ambulancia están en camino.


  —¿Cómo sabías que estábamos aquí? —inquirió Brie, nerviosa.


  David no respondió. Drew la abrazó por la cintura sin apartar la mirada del recién llegado. La mayor parte de su rostro estaba en sombras, pero Brie podía ver su expresión fría, impertérrita.


  —¿Se encuentra bien Nicole?


  —Eso… eso creo. ¡Manning la había atado a una mesa de operaciones! —explicó horrorizada.


  —Hay que salir de aquí —le dijo David a Drew.


  Se produjo una nueva explosión en el laboratorio. Drew se agachó junto al ama de llaves.


  —Yo me llevo a Nicole. Tú ocúpate de Carey —lo urgió Brie.


  Después de comprobar que la mujer no había sufrido ningún daño, Drew se reunió con su amigo.


  —Vamos, compañero. Es hora de irse.


  Carey se levantó penosamente. Su rostro tenía una palidez mortal.


  —Tú… siempre… has sido… mejor… tirador que yo —susurró.


  —No he sido yo quien ha disparado contra Manning —repuso Drew con tono triste.


  Todas las miradas se volvieron hacia David. Tenía un aspecto siniestro, con su cazadora de cuero negro y sus pantalones del mismo color. Si estaba armado, llevaba el arma muy bien escondida.


  En medio de la confusión que siguió a la llegada de la policía, Drew se quedó para responder a todas las preguntas que le hicieron mientras Brie y Nicole se marcharon en una segunda ambulancia. El estado letárgico de su hija empezaba a asustarla. Brie esperó ansiosa los resultados del laboratorio una vez que el médico la informó de que había sido drogada.


  Cuando se abrieron las cortinas del cubículo, alzó la mirada esperando ver a Drew… pero quien apareció fue David Bryson. La miró a ella y luego a su hija, con una pregunta brillando en sus ojos oscuros.


  —La drogaron —le explicó Brie—. El doctor cree que no ha sufrido ningún daño, pero están analizando la sustancia que le inyectaron —había estado convencida de que ya no le quedaban lágrimas, pero no era cierto—. Todo fue culpa mía… Yo fui a buscar a Manning. Quería que ayudara a mi madre. Y lo que quería él era a Nicole, para hacer algún horrible experimento con ella…


  —Sí. Otros especialistas en genética están trabajando con los llamados «genes suicidas» para combatir el cáncer. La terapia es factible, pero Manning tenía otros propósitos. Nicole se pondrá bien. Estaremos en contacto.


  —Espera —pero David se marchó.


  Cuando las cortinas volvieron a abrirse, fue Drew quien apareció. Tomó asiento en el borde de la cama, a su lado, y acarició a su hija con tanta ternura que Brie sintió de nuevo unas enormes ganas de llorar.


  —El doctor ya ha recibido los análisis del laboratorio. La droga que le inyectó Manning no fue más que un anestésico común. Nicole está reaccionando bien. Y lo mejor de todo es que no recordará nada de lo que pasó ¿Te parece que nos la llevemos ya a casa?


  Drew le enjugó las lágrimas con la misma exquisita ternura que había empleado con su hija. De repente oyeron un apagado maullido. Pequeño Duendecillo asomó la cabeza por la abertura de su cazadora y saltó a la cama, desesperado por saludar a Nicole.


  —Oye, no puedes meter animales en el hospital —le reprochó Brie, medio riendo—. ¿Dónde lo encontraste?


  —En el coche, dentro de la cesta de Max.


  —¡Eso es imposible!


  —Lo sé —pronunció Drew, con expresión sombría. David. Ignoraba cómo lo había hecho, pero había sido él. Había encontrado al gatito. Los había llamado; para avisarlos de que Manning había secuestrado a Nicole. Y luego había pedido ayuda.


  El viento y la lluvia parecían haber amainado un tanto durante el trayecto de regreso a casa, pero muchas de las carreteras estaban inundadas. En la casa no había energía eléctrica, pero todo estaba tranquilo. Se encontraban a salvo. Drew entró primero, para encender el sistema de luces de emergencia. A Brie le escocían los ojos de tanto llorar, pero insistió en acostar ella misma a Nicole.


  Drew dio un beso de buenas noches a la niña cariñosamente. Por un instante, Brie temió echarse a llorar de nuevo. No fue así, y Drew abandonó la habitación. Brie acostó a Nicole bajo la atenta mirada de Max y Pequeño Duendecillo. El gatito saltó inmediatamente a la cama, para reunirse con su dueña.


  Brie dio un último beso a su hija en la frente y salió para reunirse con Drew. Estaba frente a la ventana, con la mirada perdida en la noche. Aún tenía la ropa empapada.


  —¿Qué es lo que quería Manning de Nicole?


  —Indudablemente, su sangre —respondió Drew con voz amarga—. Tal y como te dijo él mismo.


  —Pero eso no tiene sentido… No tenía ninguna necesidad de secuestrarla y atarla a una mesa de operaciones.


  —¿Conoces esa curiosa teoría sobre los especiales poderes de las brujas? —inquirió, paseando por la habitación—. Según mi madre, nuestra familia desciende también de una de las brujas más poderosas que habitaron Moriah's Landing.


  Brie se lo quedó mirando, asombrada.


  —Manning debió de haber pensado que Nicole era el sujeto perfecto para examinar su descabellada teoría.


  —¡Pero Nicole solo es una niña!


  —Carey le contó a Cullen Ryan que Manning le había estado inyectando una droga desde que lo secuestró. Estaba utilizando a Carey para experimentar con él. Manning le decía que eso era justo, que se lo debía, dado que por culpa de Carey había tenido que matar a su esposa…


  —¿Leland Manning mató a Úrsula? ¡Yo creía que la habían secuestrado!


  —Cullen nunca llegó a creerse del todo esa historia.


  —Pero el dinero…


  —Sospechamos que lo retiró para pagar los cuerpos que había hecho traer por mar ilegalmente.


  —¿Qué cuerpos?


  —Todo esto está ligado a la investigación que Jonah Kies estuvo haciendo para el FBI. Jonah sabía que alguien, perteneciente a la sociedad secreta de científicos, estaba importando una mercancía ilegal. Cuando Kat y él estuvieron investigando el caso, descubrieron que se trataba de cadáveres. Cullen dedujo que era Manning quien los estaba utilizando para sus experimentos. Eran cadáveres de brujas que vivieron en Inglaterra durante el siglo XVI. Imagino que la tentación de examinarlas le resulta irresistible.


  Brie lo escuchaba muda de estupor.


  —Jonah piensa que un miembro de esa sociedad secreta, afincado actualmente en Inglaterra, debió de encontrar una inexplorada turbera a la que fueron lanzadas las brujas después de ser asesinadas. Yo había oído algo eso. Unos científicos encontraron unos cadáveres en perfectas condiciones que se remontaban al siglo XVI, en una turbera. Por suerte, eso es problema de Jonah y Cullen no nuestro… Cullen sabía que Úrsula murió por disparo de rifle, y durante todo el tiempo estuvo sospechando de Manning.


  —¿Entonces Manning secuestró a Carey a causa de la aventura que había mantenido con Úrsula?


  —Eso parece. Los atentados contra mí cesaron justo después de que Carey admitiera su relación con Úrsula. Se suponía que aquella mañana tenía que encontrarse con él en el bosque, pero ella nunca apareció. Le había dicho a Carey que Manning solo se había casado con ella porque tenía una antepasada que había sido una de las brujas de Salem.


  —Entonces, ¿por qué Manning no intentó matar a Carey, como te intentó matar a ti cuando pensó que eras tú quien había tenido una aventura con su mujer?


  —Manning le dijo a Carey que pensaba operarle el cerebro e injertarle un gen que había conseguido aislar para ver si lograba reproducirse y hacer que desarrollara alguna especie de talento psíquico o algo parecido.


  —¡Pero eso es una locura!


  Drew asintió.


  —Como Carey mismo señaló, Manning encarna a la perfección la imagen de científico trastornado de las películas de Hollywood. Y lo peor de todo es que un tribunal penal lo encontrará, con toda probabilidad, mentalmente incompetente para que sea juzgado y condenado por todos esos crímenes.


  Brie lo miró horrorizada.


  —¿Todavía sigue vivo?


  —Eso me temo. Tiene horribles quemaduras, pero las balas no llegaron a alcanzar ningún órgano vital. Los médicos dicen que saldrá adelante.


  —¿Y Carey? —inquirió estremecida.


  —Tiene una fuerte contusión, cortes y magulladuras. Además, sufre de deshidratación, después de haber sido drogado y encerrado en aquel ataúd. Supongo que, a partir de ahora, padecerá de claustrofobia. Pero se pondrá bien.


  —Gracias a Dios. Debimos haber pasado a verlo antes de marcharnos del hospital.


  —Oh, no creo que hubiese apreciado nuestra compañía. Estaba con Nancy.


  —Así que hay algo entre esos dos.


  —Eso parece —afirmó Drew—. Bueno, ¿y qué hay de nosotros?


  —¿Cómo?


  —¿Por qué crees que me casé contigo? —le preguntó, acercándose a ella.


  —¿Es una pregunta… con trampa?


  —No. Respóndeme con sinceridad.


  El corazón empezó a latirle acelerado.


  —Bueno, ambos sabemos por qué te casaste conmigo…


  —¿De veras?


  —Por supuesto. Necesitabas salvar tu carrera y querías entrar a formar parte de la vida de Nicole.


  —Ya. Y tú te casaste conmigo para poder pagarle a tu madre ese tratamiento experimental —pronunció Drew, con tono sombrío—. Así que mi tío tenía razón cuando calificó nuestro matrimonio de farsa.


  —No lo entiendo. ¿Por qué estás tan enfadado?


  —Quizá porque considero muy poco conveniente este matrimonio —le espetó.


  Sus palabras la desgarraron por dentro, implacables.


  —Y yo no quiero esta farsa.


  Aquello pareció despertar también la furia de Brie.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —A ti —la agarró de los hombros—. Que me ames.


  El silencio que siguió a aquella frase fue ensordecedor.


  —¿Qué? —susurró con voz temblorosa. No podía creerlo.


  Drew la soltó para acercarse al sillón donde estaba descansando tranquilamente Max. Mientras lo acariciaba, añadió con tono suave:


  —¿Sabes lo que me dijo mi madre esta noche? Manning pudo haber estado en lo cierto respecto a lo de los genes de esas brujas. Ella me dijo que mi rígido, serio y autoritario padre… cree a pie juntillas en esas cosas. Al parecer, él piensa que yo tengo un talento sobrenatural: encanto, seducción… ¿No es gracioso? Está convencido de que la increíble habilidad para la jardinería que tiene mi madre es tan sobrenatural como mi supuesta habilidad para seducir a todo el mundo. Excepto a mi propia esposa, por supuesto.


  —¿Me estás diciendo que quieres seducirme? —Brie se sentía aturdida por la implicación de aquellas palabras. ¿Sería posible? ¿Querría Drew lo mismo que ella?


  —Cuando esta noche vi tu coche destrozado… comprendí una cosa —murmuró Drew, volviéndose de nuevo hacia la ventana—. Que si morías, yo moriría también. Qué tontería, ¿verdad?


  Brie negó con la cabeza, pero él seguía de espaldas a ella, así que no llegó a ver el brillo de esperanza que ardía ya en sus ojos.


  —Tengo que decírtelo, Brie. Nunca en toda mi vida me asusté tanto como esta noche, cuando Manning se abalanzó sobre ti y tú te quedaste allí para hacerle frente, protegiendo a Nicole. Yo agarré el rifle, pero sabía que ya era demasiado tarde. Ibas a morir y yo también quise morir —cuando se volvió, tenía los ojos bañados en lágrimas—. Te amo, Brie. Siempre te he amado, desde aquella fiesta en la que nos conocimos, hace años. Creo que lo supe incluso entonces, pero era demasiado joven y estúpido y… yo no quiero una farsa de matrimonio, Brie, yo…


  Lo abrazó, riendo, llorando, con el corazón rebosante de gozo.


  —Te amo, te amo, te amo…


  Drew la apartó para mirarla a los ojos.


  —¿Me amas?


  —Desde que tenía diez años y Tasha nos llevó a verte jugar al béisbol. Josie Farleigh, por pura maldad, me tiró el refresco al suelo. Tú la viste hacerlo, y me compraste otro y una chocolatina.


  —¿Por qué no me acuerdo de eso?


  —Porque yo tenía diez años y tú dieciséis, y había cierta rubia de pelo largo a la que estabas intentando impresionar…


  —Ridículo —una sonrisa asomó a sus labios—. Ni siquiera me gustan las rubias. Prefiero las pelirrojas.


  —¿De veras?


  —Te lo demostraré. ¿Qué te parece si vamos al dormitorio?


  —Oh, Dios, te amo tanto, Drew…


  La abrazó contra su pecho.


  —Yo también te amo, Brie.


  Mientras la besaba con exquisita ternura, apagó la luz. Al menos por el momento, los fantasmas de Moriah's Landing podían descansar tranquilos.


    *
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  [image: Sinclair_Dani]Avida lectora desde la niñez, Dani creció con los cuentos de hadas, las aventuras, los westerns y las biografias. Después que nació su primer hijo descubrió la ciencia-ficción, pero no fue hasta años más tarde cuando leyó su primera novela romántica y se asombró de todo lo que se había perdido en este campo. Fue en la escuela superior escribió su primera historia: un misterioso asesinato con un detective privado y una bella mujer como protagonistas. Durante muchos años continúo interesada en la escritura y cuando su hermana le pidió que escribiera una historia romantica, Dani se percató que había encontrado su hueco.


  Su primera novela publicada, Mistery Baby, fue en Mayo de 1996. Desde entonces no ha parado de escirbir. La tercera novela de su trilogía de intriga, Better watch out, fue finalista del premio RITA, y The specialist, ganó el premió Romantic Times a la mejor novela de intriga del año 2000. En Marzo del 2001 Dani Sinclir fue nominada para el premio a la mejor serie de suspense romántico por Romantic Times. En febrero del 2005 publicó su novela número 20 para Harlequin intriga, Secret Cinderella.
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  Ella y su marido, actualmente, residen a las afueras de Washington DC, un lugar donde encuentra la inspiración para unir la intriga y el humor.


  Secretos en la oscuridad


  Brie Dudley llevaba años luchando para conseguir que la identidad del padre de su hija siguiera siendo un secreto. Hasta que el rico y poderoso Drew Pierce regresó a Moriah's Landing y, con un solo vistazo, descubrió lo que nadie en la ciudad había sido capaz de ver: aquella niña tenía sus mismos ojos. Algo dentro de él lo obligó a afrontar sus responsabilidades con madre e hija...


  Brie había soñado muchas veces poder casarse con Drew, pero habría deseado hacerlo por amor y no por necesidad. La noticia de que él era el padre de la pequeña les había granjeado un mortal enemigo. Juntos podrían mantener a salvo a la niña, pero solo si compartían el uno con el otro todos lo secretos que llevaban años ocultando...
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